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Este nuevo número de Cal y Canto que presen-
tamos es distinto a los anteriores, en que dá-
bamos cuenta de los resultados de un Taller de 

seguimiento y escucha de un actor social específico. 
Este vez, hemos querido compartir los resultados de 
un ciclo formativo, relativo a los movimientos socia-
les, organizado por ECO y SEDEJ, a fines de 2017, en el 
contexto de la Plataforma Mercosur Social y Solidario. 
También acogemos los debates y resultados de un En-
cuentro Nacional de Movimientos y Organizaciones 
Sociales, que realizáramos el 21 de abril de 2017, recién 
pasado.

 
	 El ciclo de talleres formativos trabajó en te-
mas locales y nacionales así como temas latinoameri-
canos, con invitados de Brasil y Bolivia, mientras que 
el Encuentro de 21 de abril, buscó construir colecti-
vamente una “agenda formativa” para los movimien-
tos sociales más activos este último período en Chile. 

	 ¿Cuáles fueron las principales novedades con 
que nos encontramos? ¿Qué de nuevo bajo el sol? En 
el ámbito local y nacional, nos parece que estamos 
asistiendo a la emergencia de un nuevo ciclo de movi-
mientos sociales, en que aparentemente declinan los 
movimientos que podríamos denominar históricos (el 
movimiento obrero, de pobladores y de campesinos) 
-salvo el movimiento estudiantil, que mantiene plena 
vigencia- y entran en escena, con mucha energía, el 
movimiento de mujeres y feminista; el movimiento 

socio ambiental y los mapuche. Tenemos también no-
ticias de una rearticulación del movimiento de pobla-
dores, como pudimos comprobar en un reciente En-
cuentro Nacional del Frente de Resistencias Urbanas, 
realizado muy recientemente, el sábado 16 de junio 
pasado. 

 
	 ¿En qué sentidos podemos hablar de “noveda-
des”? Nos parece que al menos desde dos puntos de 
vista. Por una parte, se trata de actores sociales rela-
tivamente nuevos o diferentes a los del pasado, y por 
otra parte, porque estos movimientos están instalando 
temáticas de naturaleza distinta a la de los movimien-
tos históricos. Se puede matizar y es necesario hacer-
lo, ya que todos estos movimientos son portadores de 
sus propias memorias y tradiciones. Por ejemplo, el 
movimiento feminista actual se reconoce como una 
“tercera ola feminista”, si se tiene en cuenta el movi-
miento sufragista de los años cuarenta y el movimien-
to de mujeres en dictadura en los años ochenta; el mo-
vimiento mapuche, por supuesto que tiene una larga 
tradición, pero a partir de los años ochenta inició una 
nueva etapa, de mayor autonomía de los partidos po-
líticos chilenos y con mayor énfasis en sus demandas 
como “pueblo-nación”, y a partir de 1997 (quema de 
camiones en Lumaco) inició una nueva fase más di-
versificada y radicalizada en sus luchas; el movimiento 
socio ambiental es también portador de luchas que co-
menzaron a despuntar en los años ochenta, pero que 
se han multiplicado en medio de los diversos daños al 
medio ambiente provocado por el “modelo extractivis-
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ta” de la  economía chilena, en especial con relación 
al agua que se convierte en un bien en disputa con las 
grandes empresas mineras y agrícolas.

Desde el punto de vista de los actores involucrados, en 
los tres movimientos mencionados, hay una evidente 
presencia juvenil, especialmente de activistas y profe-
sionales jóvenes, que se desenvuelven en el ámbito de 
comunidades locales, algunos medios de prensa y en 
las universidades. Tanto los socio ambientalistas como 
los mapuche tienen, sin dudas, fuerte arraigo local y 
territorial, no así es tan evidente con los movimientos 
feministas, que si bien también tienen arraigo local y 
provincial, han alcanzado mayor visibilidad en las ca-
lles (marchas del 8 de Marzo, en contra de la violencia 
en contra de las mujeres) y sobre todo, a partir de mayo 
de 2018, en el movimiento universitario, mediante “to-
mas feministas” que demandan el fin del abuso  y del 
acoso sexual, así como la necesidad de avanzar hacia 
una “educación no sexista”, apuntando a transforma-
ciones culturales mucho más profundas.  

	 Desde el punto de vista de la temáticas que 
instalan los nuevos movimientos, las novedades son 
mayores y de gran proyección histórica. Las femi-
nistas luchan en contra del patriarcado, el abuso y 
el sexismo, y la más radical modificación en las rela-
ciones de género que reproducen la dominación de 
los hombres sobre las mujeres; los mapuche hacen 
visible el carácter colonial del Estado chileno y abo-
gan por su propias autonomías culturales y territo-
riales, por el fin del racismo y el clasismo así como 
por su reconocimiento como pueblo - nación y sus 
correspondientes derechos; los socio ambientalistas 
instalan sus propias temáticas, como la defensa del 
medio ambiente, el desarrollo sustentable y particu-
larmente el “buen vivir” como propuesta de raíz an-
dina y de nuestros pueblos originarios. La memoria, 
el enfoque interseccional (el impacto de las diversas 
dominaciones), la deconstrucción de las relaciones 
de poder, la necesidad de nuevas relaciones con el 
Estado son todas temáticas transversales a los nuevos 
movimientos sociales (Ver en este número listado de 
temas en la sección relativa a la “agenda formativa”).  
	

	  Si estas fueron las principales novedades na-
cionales de nuestro “ciclo formativo”, en el contexto 
latinoamericano, son de alto interés los aportes que 
nos compartieron nuestros invitados. En el caso de 
Brasil, Ana Patricia Sampaio nos propuso una mirada 
histórica al desarrollo de los movimientos sociales en 

Brasil, poniendo especial atención en sus relaciones 
con el Estado. Los movimientos buscaron persistente-
mente no solo influir sino que hacerse parte del Esta-
do, a efectos de definir las políticas públicas. La actual 
coyuntura brasileña es evidentemente muy crítica no 
solo porque hace retroceder la acción social del Esta-
do y las capacidades de incidencia de los movimien-
tos sociales, sino que amenaza con mayores retroce-
sos democráticos. La situación boliviana se ha vuelta 
también más compleja en la medida que la “razón de 
estado” pesa más que la “razón de los movimientos so-
ciales” lo que por cierto nos interroga sobe las iner-
cias de las formas políticas tradicionales y la perma-
nente necesidades de fortalecer las capacidades de 
propuestas y de gestión de los movimientos sociales.            

 
Mario Garcés D. 

Director de ECO, Educación y Comunicaciones 
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poder proyectar mejores estrategias en los distintos 
ámbitos de lucha que se dan en nuestras sociedades.

	 Así, durante 4 sábados desde octubre de 2017 
a enero de 208, convocamos a participar en un pro-
ceso de autoformación con los siguientes objetivos: 

a) Favorecer la comprensión teórica y práctica de los 
nuevos movimientos sociales en Chile y América Latina.

 
b) Explicar y comprender las prácticas de los 
movimientos sociales en el contexto histó-
rico chileno y abrirse al análisis comparati-
vo con otras experiencias latinoamericanas.

 
c) Evaluar el impacto de los movimientos sociales con 
relación a las viejas y las nuevas formas de la política 
 
	 Quisimos responder con ayuda de exper-
tos, académicos, militantes y representantes inter-
nacionales las siguientes preguntas ¿Cuáles son los 
“contextos de emergencia” de los movimientos so-
ciales? ¿Qué luchas están emprendiendo? ¿Quiénes 
se están movilizando? ¿Qué redes y “comunidades” 
están a la base de los nuevos movimientos? ¿Qué 
cambios sociales, políticos y sobre todo culturales es-
tán produciendo los movimientos sociales en Chile?  
 
	 Cada módulo se realizó con expositores loca-
les o invitados extranjeros, quienes presentaron sus 

Durante el año 2017 en el marco del desarro-
llo de la plataforma Mercosur Social Solida-
rio, entre ECO, Educación y Comunicaciones 

y SEDEJ, las dos organizaciones que forman par-
te de la alianza regional en Chile, pudimos diseñar 
un proceso formativo que diera salida a los debates 
que estábamos teniendo desde hace unos años, so-
bre el rol de los movimientos sociales, la construc-
ción de poder, el rol de los partidos políticos y la re-
lación con el estado en un contexto complejo como 
el que vive Latinoamérica desde hace unos años.

	 La ola neoconservadora que llegó a varios 
de los países de la región, impulsando reformas y 
transformaciones en la estructura de la democracia, 
los cada vez más potentes movimientos sociales que 
han ido dando lucha en diversos frentes a nivel in-
ternacional, y los aprendizajes que ciertos sectores 
de la izquierda han hecho estando en el poder y mo-
dificando el estado en función de mejorar la calidad 
de vida de los más vulnerables, fueron algunos de 
las dimensiones que nos interesó explorar en un es-
pacio de diálogo que pusiera en valor la experiencia 
de compañeros y compañeras que están hoy prota-
gonizando espacios de transformación, resistencia y 
construcción de alternativas al modelo de desarrollo.

	 El Ciclo Formativo “Movimientos Sociales y 
Desafíos Región Conosur”, fue diseñado para con-
vocar a diversas organizaciones y actorías sociales, a 
construir colectivamente una acumulación de saber 
sobre estos temas, propiciando la reflexión colecti-
va y la escucha entre diversos movimientos a fin de 

Ciclo Formativo 

 “MOVIMIENTOS SOCIALES Y 
DESAFÍOS REGIÓN CONOSUR”
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reflexiones y experiencias. Todas las sesiones además, 
contemplaron trabajos grupales  con metodologías par-
ticipativas para el diálogo y devolución de las temáticas.

	 La organización de los contenidos en los 4 mó-
dulos, se hizo privilegiando una mirada interna en las 
dos primeras sesiones de octubre y noviembre,  vis-
lumbrando la realidad chilena relativa a movimientos 
sociales, sus campos de disputa, caracterización de 
actores y perspectiva histórica, donde contamos con 
apoyos de integrantes de diversos sectores que hoy son 
parte de las articulaciones feministas, medioambien-
tales y mapuche, así como historiadores e intelectuales 
del mundo popular, quienes reflexionaron sobre aque-
llos nudos que no ha podido resolver el movimien-
to social chileno en diversas coyunturas históricas. 

	 Las sesiones de diciembre y enero, nos per-
mitieron conocer realidades de otros países, como 
Brasil y Bolivia, con sendos invitados internacio-
nales, compañeros y compañeras de años de nues-
tras instituciones, que cordialmente hicieron un 
tiempo en sus agendas para venir a aportar con 

profundas reflexiones sobre el rol de las demandas 
sociales en la construcción de un nuevo estado, asu-
miendo autocríticas, señalando errores y aciertos.

	 A continuación ofrecemos las exposicio-
nes que compartieron con los asistentes al Ciclo 
Formativo, los y las invitadas de las 4 sesiones reali-
zadas. Además presentamos un análisis de los de-
bates e ideas centrales que atravesaron el proceso 
en su totalidad, señalando desafíos y nudos que son 
recurrentes en las conversaciones que se dieron.
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Movimientos Feministas: 

Soledad Acevedo, Comité de Servicio Chileno. CO-
SECH. Coordinadora Autónoma contra la Violencia 
hacia la Mujer

Mi nombre es Soledad Acevedo vengo invita-
da acá para referirme a lo que se denomina 
“movimiento feminista”, soy una integrante  

y activista feminista desde el Comité de Servicio Chi-
leno COSECH, una ONG pequeña amiga de ECO. El 
Comité del Servicio Chileno es una organización de 
educación popular que entra en los años 70’s a traba-
jar en diversas áreas de los derechos humanos. Nos 
definimos actualmente como  feministas, también 
dentro de otras cosas. Y voy hablar desde ese lugar y 
también desde mi lugar de activista feminista desde 
la Coordinadora Autónoma contra la Violencia ha-
cia la Mujer y otras militancias activistas de por ahí. 
También nos vamos a referir ordenadamente a las 
preguntas que nos fueron enviadas con textos don-
de se desenvuelve el movimiento feminista y cuá-
les son las sujetas/os de acción de este movimiento.

 	 Primero debo decir que nombrar al feminismo 
como “movimientos de género” es parte de la invisibi-
lización que ocurre respecto de cómo nos nombramos 
feminista, cuando uno se dice feminista como que se 
abren los ojos, cuando dice “hablo desde este lugar, des-
de el feminismo” también, hay una especie de demoni-
zación de la autodefinición feminista y sobre todo cuan-
do está ligado a hacer los cruces con otras contextos. 
Entonces yo voy hablar desde el movimiento feminista, 

desde el movimiento de género, entendiendo el género 
como una herramienta académica para entender las 
desigualdades entre hombres y mujeres básicamente 
pero también con las instituciones con las que, eviden-
temente, las mujeres siempre estamos interlocutando.

	 El feminismo tiene gran data, la historia del fe-
minismo tiene varios siglos, si hablamos de la historia 
universal de las mujeres y como se han organizado des-
de la revolución francesa en adelante, hay algunos tex-
tos incluso de los derechos de las mujeres como ocurrió 
también ahí en ese momento histórico, los acuerdos 
entre hombres y mujeres cuando todas estaban luchan-
do y se termina en un famoso decálogo, un documen-
to que habla solo de los derechos del hombre y así es 
como nos ha pasado permanentemente en la historia.

	 Entonces la data del movimiento feminista es 
larga pero me voy a referir más a los hitos del movi-
miento en Chile o en esta parte del mundo, precisa-
mente porque también yo me muevo desde el feminis-
mo antirracista entonces claro, todo el rato estamos 
mirando Europa cuando  también hay que entender 
que son otros contextos, otras sujetas, es otro lugar 
desde el que hablan y eso ha ocurrido harto. Lo nom-
bro porque es un hito importante que ha ido ocurrien-
do al final como tensión en el movimiento feminista: 
¿se es feminista desde dónde? como una sujeta, de este 
territorio con todas las particularidades que tiene La-
tinoamérica, desde lo indígena, desde lo negro, desde 
lo popular también, desde la lucha pobladora, enton-
ces es una tensión, por eso me parece importante de-
cir que los hitos de los que por lo menos me voy a re-
ferir tienen que ver con este territorio que habitamos.

Primera Sesión: 
Movimientos Sociales y 

Transición a la Democracia
26 de Octubre 2017

Liceo A5 Mercedes Marín del Solar, Macul
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Hitos en la trayectoria del feminismo

	 Podríamos decir que la gran lucha organiza-
da desde las mujeres vienen desde el siglo XIX con el 
movimiento obrero cuando las mujeres se integran a 
participar de esta actividad, que era referida sólo a lo 
masculino, y lo hacen primeramente como ayudan-
tas en la cocina, lavando la ropa de los trabajadores, 
etc. Quizás podría ser uno de los hitos que se vincu-
la particularmente a las luchas más visibles del femi-
nismo que tiene que ver con la carencia económica, 
precisamente porque hacia la sujeta mujer es la que 
se deriva con la responsabilidad de lo económico y lo 
doméstico, y como eso también influye en la familia 
y, por supuesto, de ahí en el trabajo de los hombres. 

	 Ese es un primer momento importante don-
de hay distintas mujeres que desde el norte de Chile, 
donde están las labores más fuertes de las minas y sa-
litreras, se articulan con mujeres principalmente de 
Bolivia. Ahí existe un vínculo bien fuerte de los mo-
vimientos obreros feministas desde las mujeres en el 
norte del país incluso haciendo huelgas de brazos caí-
dos, de “parar las ollas” cuando no cocinaban, porque 
eran las encargadas de preparar el alimento a estos 
hombres que trabajaban en la mina, entonces también 
era de un activismo similar al de la mujer pobladora. 
No es solo el grito de un movimiento popular, sino 
que la mujer como sujeta tomó la decisión de parali-
zar las actividades porque solo así iba a ser escuchada.

	 Luego, otro hito y movimiento importante que 
se vivió en la historicidad del feminismo en Chile, tie-
ne que ver en la década de los años 30 y 40 con las 
sufragistas, la lucha por el voto de las mujeres, de larga 
data también y que evidentemente también se articuló 
o fue contemporánea  a otros movimientos sufragistas 
en otros lugares del mundo como Inglaterra y Estados 
Unidos y menciono estos países porque también de 
ahí se tomó la referencia, porque varias de las sufra-
gistas eran mujeres de elite también, que es un punto 
importante como tensión para comentar al final de los 
desafíos del movimiento. Las sufragistas, pasaron al-
rededor de dos décadas luchando por el voto popular 
universal y recién en 1949 se obtiene el derecho a voto 
universal, presidencial y parlamentario, unos años 
antes se había alcanzado el parlamentario y recién 
en las elecciones de 1952 con Carlos Ibáñez del Cam-
po las mujeres pueden votar efectivamente en Chile.

	

	 Otro momento importante desde el movimien-
to feminista o del movimiento feminista tiene que ver 
con el movimiento popular de las mujeres en la dictadu-
ra cívico militar, en el rol de la mujer en la recuperación 
de la democracia. Hoy yo lo menciono así como mo-
mentos del movimiento feminista y así es como lo defi-
nimos desde la actualidad, pero gran parte de éstos no 
se definían como un movimiento feminista, se actuaba 
como un movimiento de mujeres, mujeres organizadas 
y articuladas que trabajan para un hecho particular.

	 Este es un movimiento fuerte de las mujeres 
que se organizaron principalmente en las poblaciones 
como ya lo sabemos, un movimiento de mujeres popu-
lares que luchan para derrocar la dictadura y ahí hay 
como una mixtura de diversas identidades de mujeres: 
algunas que estaban luchando permanentemente, mu-
chas de ellas desde la Unidad Popular, otras que se or-
ganizan durante la dictadura y que se van mezclando 
también cuando a mediados de la década de los 80 em-
piezan a llegar también las mujeres que fueron exilia-
das. Ahí se produce un cruce importante entre el cono-
cimiento de todo el movimiento popular de las mujeres 
en Chile, muy activo durante la dictadura, y también 
de las mujeres feministas que se formaron como “femi-
nistas” principalmente en Europa y en algunos países 
de Latinoamérica. Ahí hay un primer choque también, 
que en ese momento como era importante derrocar 
al tirano quizás no se visibilizó mucho pero que sí 
genera algunas tensiones en los primeros años de los 
90’s y actualmente yo creo que de nuevo hay tensio-
nes que se toman y que tienen un poco la raíz en esto, 
en la diversidad de las raíces de nuestros feminismos.

	 Esos son como los hitos más marcados: a) Si-
glo XIX movimiento obrero, b) años 30-40 las sufra-
gistas y c) durante la dictadura el movimiento popu-
lar de la mujer. Actualmente hay más vías feministas 
por distintos motivos, también hay distintos desafíos y 
tensiones que se presentan porque cuando hablamos 
de movimiento feminista en realidad debiéramos ha-
blar en plural, hay muchos movimientos feministas.

	 Es un movimiento, que se articula para diver-
sos objetivos, pero un movimiento social y político 
además, que tiene propuesta, que tiene una mirada de 
transformación de este sistema hegemónico patriar-
cal y neoliberal también. Y actualmente, claro, existe 
esta vía que se relaciona con los estudios de géne-
ro que en Chile se venían trabajando y que desde los 
años 90’s en adelante se empiezan a asentar ya en la 
academia y se empieza a ver cómo “el conocimiento 
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hegemónico” del feminismo, un poco invisibilizan-
do todo el movimiento popular de las mujeres y todo 
esa riqueza que venía desde la organización popular.

	 Vuelvo a decir entonces que la lucha del femi-
nismo o de los distintos feminismos y la particularidad 
que cada uno posee, es contra el patriarcado: sistema 
patriarcal y sistema neoliberal principalmente, en-
tendiéndolo como uno de los mayores opresores, no 
sólo de las mujeres como sujetas subalternas, de las 
diversidades sexuales sino que también de todo su-
jeto de la sociedad, porque la propuesta del feminis-
mo no es solo transformadora hacia las mujeres, sino 
que es transformadora hacia la sociedad completa.

	 Si nos quedamos solo con la lectura desde el 
género se ve un poco este binomio mujer-hombre, las 
desigualdades entre hombre y mujer, que pasa ahí, pero 
el feminismo propone un cuestionamiento y una críti-
ca hacia el sistema, hacia el sistema hegemónico que 
lo vuelvo a repetir, es el patriarcado y el sistema neo-
liberal como mayores opresores de todas las personas.

Tensiones al interior de los feminismos

	 ¿Cuáles son algunas tensiones que ocurren 
al interior del feminismo? Una de las que ya he men-
cionado: el conocimiento académico invisibiliza el 
movimiento popular de las mujeres y toda la acción 
que nunca ha cesado en la poblaciones sobre todo, por-
que todos los movimientos nos mantenemos latentes 
y cuando ocurre algo que nos activa y que nos per-
mite dialogar desde lo que hemos venido trabajando 
más soterradamente se vuelve más visible. Al princi-
pio anoté algunas preguntas que decía Mario Garcés: 
¿Por qué es tan porfiada la sociedad?, ¿Por qué es tan 
porfiado el movimiento? precisamente porque yo creo 
que los movimientos son permanentes, puede que ten-
gamos esta idea de que el movimiento estudiantil en 
los 80’s, principios de los 80’s súper fuerte, también 
dentro de toda esta lucha contra la dictadura, lue-
go como que desapareciera y nuevamente se retoma 
el 96 y el 2011 con gran fuerza pero los movimientos 
sociales están permanentemente en actividad solo 
que en algunos momentos estos tienen mayor efer-
vescencia, depende de lo que ocurra en el contexto.

	 Otra tensión que surge actualmente en el fe-
minismo y que tiene que ver con quienes estamos más 
cercanas a la lucha del movimiento mapuche, tiene 
que ver cómo nos definimos las feministas, somos fe-
ministas clasistas, somos feministas antirracistas y es 

un punto importante porque aquí quizás lo estoy di-
ciendo desde lo particular, pero también en interlocu-
ción con otros movimientos sociales. En el movimien-
to feminista la preguntas que nosotros nos hacemos 
permanentemente es por qué nos cuesta tanto articu-
larnos con los otros movimientos sociales y políticos, 
y claro nosotras tenemos la respuesta a priori de que 
es porque las mujeres siempre es la subalterna, son 
las últimas necesidades que se ponen o que se visibi-
lizan para las luchas, primero están los trabajadores 
sindicalistas, las luchas de ciertas clases sociales pero 
no es solo eso, esa sería como la respuesta más próxi-
ma y como más fácil de decir, claro como las muje-
res siempre estamos en ese último escalafón o somos 
algunas de las que estamos en el último escalafón 
nos cuesta conversar y articular con los otros movi-
mientos sociales para que como movimientos sociales 
amplios podamos luchar todas por luchas feministas.

	 Así por ejemplo, luchamos por el movimiento 
estudiantil, por el movimiento mapuche y otros mo-
vimientos, hay una lucha de clase al interior del fe-
minismo también y entonces ¿Cómo interlocutamos 
con otros movimientos?, hay tensiones previas a estas 
tensiones sobre las preguntas que acabo de hacer que 
también se derivan de los años 90’s principalmente 
cuando se terminó con la dictadura y se pacta esta 
transición no democrática, sobre la diferenciación en-
tre las feministas institucionales y las feministas autó-
nomas, aunque esta tensión entre feministas autóno-
mas y feministas institucionales está un poco obsoleta.

	 Hay varias de las feministas que se definían 
autónomas que están actualmente participando de 
este gobierno y fueron parte incluso del programa de 
género de Bachelet y que muchas de las feministas que 
se definen como autónomas también están en la aca-
demia  y ocurre la colonización del conocimiento. Por-
que hoy de lo que se está hablando en muchos lugares 
desde la academia y en muchas acciones incluso calle-
jeras es de género más que de feminismo, la sociedad 
no está dispuesta para la transformación que propone 
el feminismo que esa otra tensión importante y que 
quizás no la vemos y que también genera conflicto y 
tensión al interior del feminismo cuando lo ponemos, 
¿estamos hablando de género?, ¿estamos hablando de 
feminismo?, ¿Qué queremos como horizonte transfor-
mador?, ¿Con quiénes nos articulamos?, son distintas 
preguntas, entonces quizás el momento actual del fe-
minismo más bien está con muchas preguntas, si bien 
estamos bien en lo visible, lo callejero, en la puesta 



Movimientos Sociales: Recreando los saberes y la politica

11

pública en ese sentido, también al interior del femi-
nismo hay muchas preguntas de estas tensiones que 
hemos venido acumulando desde los 90’s hasta ahora, 
¿y qué ha pasado en estos 27 años? ahí están toda las 
preguntas actuales y las tensiones que hay al interior 
del movimiento feminista y que después seguiremos 
conversando cuando trabajemos en grupo porque hay 
varias preguntas más. Muchas gracias 	   	

* Nota del editor: Esta presentación se realizó en 
octubre de 2017, cuando nadie imaginaba el gran 
movimiento feminista que se desencadenó en 
las Universidades chilenas, en mayo de 2018, y 
que ha impactado profundamente a la sociedad.   

Movimiento Mapuche: 

Claudio Alvarado Lincopi, 
Comunidad de Historia Mapuche

Claudio: Mari Mari pu peñi, Mari Mari pu lamgnen, 
Mari Mari kom pu che, iñche Claudio Alvarado Linco-
pi. Compañeros, compañeras, mi nombre es Claudio 
Alvarado Lincopi, y soy parte de un colectivo, de una 
organización llamada Centro de Estudios e Investiga-
ción Comunidad de Historia Mapuche.

	 Nosotros como Comunidad de Historia Mapu-
che somos una colectividad que busca impulsar una 
reflexión crítica en torno al movimiento mapuche, así 
como lo desarrollaron otros hermanos antes, como 
el centro mapuche de documentación Liwuen, en los 
90’s. Nosotros tomamos un poco la posta de esos her-
manos y hermanas para seguir discutiendo en torno a 
la cuestión mapuche y la relación de la sociedad mapu-
che con el estado de Chile e impulsar desde ahí ciertas 
reflexiones críticas, impulsar publicaciones y una di-
versidad de opiniones, con la finalidad de disputar tam-
bién el espacio de la construcción del conocimiento.

	 Hoy en día, existen las reflexiones instaladas 
por lo que nosotros definimos como la “academia co-
lonial”, por una academia profundamente extractivis-
ta que lo que hace es ir a nuestros territorios, tanto 
urbanos como rurales y despojar los conocimientos 
para desarrollar investigaciones desancladas, justa-
mente, de nuestro pueblo. Nosotros lo que intentamos 
es generar investigación crítica pero mediante proce-

sos vinculados con el horizonte político que tenemos 
como pueblo, que tiene que ver con la liberación na-
cional, el proceso de autodeterminación y la recu-
peración territorial. En ese contexto yo me muevo y 
desde ese contexto yo hablo.  Agradezco, por supuesto, 
a los compañeros, hermanos y hermanas de la ONG 
ECO, para mí es un honor estar justamente hablan-
do en este contexto de estos temas, en la medida de 
que siento que esta ONG ha sido fundamental para 
el desarrollo de los movimientos sociales desde la 
dictadura hasta acá, por lo tanto, primero, agradecer.

	 Se me convoca para arrojar ciertos elemen-
tos en torno a el movimiento mapuche en el contex-
to justamente de los movimientos sociales en Chile y 
en América Latina y voy a intentar responder aque-
llas tres preguntas, tres incitaciones que desarrollan 
los hermanos y hermanas, y ahora el profesor Mario, 
justamente en el contexto de su presentación, que tie-
ne que ver, justamente, con la construcción de este 
movimiento, del cómo historizarlo, cómo dar cuen-
ta también del sujeto presente hoy, precisamente en 
este impulso, en esta emergencia mapuche, para final-
mente reflexionar en torno a las interpelaciones que 
desarrollan tanto a la construcción del Estado pero 
también a la interpelación que se desarrolla a la his-
toria de la izquierda en Chile, poco acostumbrada a 
dialogar, justamente con lo indígena, yo digo lo indio, 
en el sentido radical de la palabra indio. Entonces a 
lo mejor en la presentación voy a decir indio y lo es-
toy diciendo en ese sentido, en el sentido radical, así 
como los hermanos bolivianos cuando dicen “como 
indios nos conquistaron, como indios nos liberamos”

Tres etapas del Movimiento Mapuche

	 El movimiento mapuche, si bien es cierto tiene 
una última emergencia a propósito de lo que el pro-
fesor Mario Garcés señaló relativo al año 1997 como 
punto de inflexión en la historia contemporánea ma-
puche. Ya que ese año se desarrollan las primeras 
quemas de camiones en la localidad de Lumaco y 
que de alguna manera despunta la aparición pública 
del movimiento mapuche. No obstante, como mo-
vimiento, nosotros señalamos que al menos hemos 
estado en movilización, uno podría decir 500 años.

	 Pero de alguna manera el último siglo, a propó-
sito del despojo colonial del Estado de Chile, comienza 
organizativa en 1910, con una organización denomina-
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da “Sociedad Caupolicán defensora de la  Araucanía”, 
esa es como nuestra primera organización y que fue 
una organización que buscaba colocar el tema sobre la 
mesa, evitar los procesos de división de la tierra, ya ha-
bía ocurrido el proceso de despojo y de erradicación, 
es decir, despojar el 95% del territorio mapuche a su 
pueblo, y a éste dejarlo, erradicarlo, a ciertas territoria-
lidades muy particulares y después desarrollar, a prin-
cipios del siglo XX hasta 1930 un proceso de división 
de la tierra. Estas primeras organizaciones a principio 
del siglo XX lo que buscaban, justamente, fue evitar 
la división de la tierra y es lo que muchas organiza-
ciones durante el siglo XX  mapuche buscaron evitar.

	 Hay un peñi en ese momento de la historia, 
que se llama Manquilef que es muy importante ya que 
el pretendía dividir la tierra, o sea al interior del mun-
do mapuche también había sectores profundamen-
te liberales que querían dividir la tierra y es curioso 
porque en este primer momento fueron los mapuches 
más ligados al conservadurismo los que intentaban, 
justamente, desarrollar la división de la tierra que 
fue la gran lucha mapuche y que de alguna manera, 
también, permite pensar su reemergencia en los 80’s.

	 Hubo un primer periodo del movimiento ma-
puche, entre 1910 y 1960, que fue un periodo en donde 
nosotros logramos tener muchos diputados, incluso 

logramos tener a un ministro, el Ministro de Tierra 
y Colonización, Venancio Coñoepán y que fue minis-
tro de nada más y nada menos que Carlos Ibáñez del 
Campo, Ministro de Tierra y Colonización. Ahí dialo-
gaba con la Sociedad Nacional de Agricultura, es una 
cosa muy  particular que ocurrió en nuestra historia 
y que muchas veces olvidamos también. Hoy día se 
dice “el tema mapuche se soluciona con diputados” 
y uno dice “es que ya tuvimos diputados” entonces 
¿hasta qué punto esto se soluciona con diputados?, y 
justamente en este contexto 1910-1960 se desarrolló 
este proceso político y que estaba caracterizado, un 
poco para caracterizar a este sujeto, por las antiguas 
dirigencias mapuches que uno podría decir una suer-
te de elite mapuche, Venancio Coñoepán representa-
ba justamente a un antiguo lonko, un antiguo Ulmèn. 
Los Ulmèn son los que, no es que tuvieran plata, pero 
controlaban mucho territorio y ganado, al ganado se 
le dice cullin y hoy plata se traduce justamente como 
cullin, es decir es la forma de intercambio. Y, este Ve-
nancio Coñoepán controlaba mucho dinero antiguo 
y que de alguna manera negoció también con los chi-
lenos el proceso de ocupación. Venancio Coñoepán 
de los 50’s también era un sujeto que venía de esa 
estirpe, incluso hoy hay un Venancio Coñoepán, nie-
to de éste histórico de los 50’s, tataranieto de el del 
siglo XIX y que pertenece a Renovaciòn Nacional, 
es como una suerte de Agustín Edwards mapuche.
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	 Yo pongo ahí un debate porque la historia 
política mapuche todavía está en construcción, la re-
flexión historiográfica sobre la historia política, pero 
yo diría que en 1960 se genera un viraje en la medi-
da que aparece un nuevo sujeto, uno podría decir 
que antiguamente fue el “Mocetón” del lonco, que 
no era ni dirigente ni hijo de machi, no era hijo del 
lonko, más bien era el pueblo pobre mapuche, porque 
hay que decirlo, la sociedad mapuche durante el si-
glo XVIII Y XIX generó profunda jerarquías internas, 
no necesariamente jerarquías de clase, en la medida 
que no alcanzó a existir el capitalismo. Pero justa-
mente en Wallmapu, hubo procesos de acumulación 
de riquezas, pero eso es un debate mucho más largo, 
acumular no implica necesariamente el capitalismo. 

	 Y este nuevo sujeto mapuche, no ligado a los 
sectores de poder, es justamente el que irrumpe en 
los 60’s particularmente en el proceso de reforma 
agraria, y comienza a desarrollar procesos ya no por 
la vía institucional como fue en este primer momen-
to 1910-1960, si no activar procesos de medidas, de 
corridas de cerco y que se desarrollaron desde fines 
de los 50’s hasta 1973 con distintos ejes o vinculacio-
nes al interior del mundo político chileno. Evidente-
mente este vínculo fue con la izquierda, pero desde 
sectores del partido comunista hasta el MIR. Incluso 
una de las cosas más interesantes que ocurren parti-
cularmente al interior de la Unidad Popular son dos 
cosas, por un lado el Congreso Nacional Mapuche 
que desarrolla la primera Ley indígena que se pro-
mulga el año 71 y que es una ley muy participativa y 
por otro lado el Movimiento Campesino Revoluciona-
rio, particularmente Cautín, el MCR vinculado con el 
MIR, es decir, uno podría decir que durante los 60’s, 
y particularmente al interior de la Unidad Popular el 
mundo mapuche tuvo la capacidad de estar, digamos 
no al mismo tiempo, no es que los que estaban en el 
MCR estaban al mismo tiempo estaban en el Congre-
so Nacional Mapuche, pero sí el pueblo Mapuche tuvo 
contactos con diferentes ámbitos, justamente de la 
política y de la izquierda durante la unidad popular.

	 Y yo diría que un tercer momento comienza 
en 1980 y que lo tenemos hasta el día de hoy. ¿Cuál 
es la diferencia de 1980 hasta acá? es que si bien es 
cierto que durante los 60’s y los 70’s hubo una cier-
ta radicalidad y viraje a la izquierda uno podría decir 
del movimiento, de la hegemonía del movimiento, 
desde los 80’s hasta acá, con diferentes gradualidades 
lo que se ha buscado es un desvinculación de cual-

quier forma de organización política chilena, es de-
cir, mediante procesos de autonomía organizativa, 
en un primer momento de manera mucho más frá-
gil, a propósito de que en los 80’s comienza una or-
ganización que se llama Admapu a despuntar y que 
tenía muchas vinculaciones con el partido comunis-
ta sobre todo y posteriormente, en los 90’s ya con el 
Consejo de Todas la Tierras que genera una desvin-
culación mayor de los partidos políticos chilenos y 
finalmente la Coordinadora Arauco-Malleco  que es 
la desvinculación casi completa de cualquier forma 
de organización chilena al interior del movimiento.

	 Se intenta así, un desarrollo autónomo, cuan-
do se habla de autonomía no es únicamente como 
proyección, como para alcanzar la autonomía de auto-
determinación, sino más bien como un quehacer per-
manente, que es distinto de la lógica de la autonomía 
cuando se habla al interior del mundo popular o al in-
terior del mundo de los trabajadores, cuando se dice el 
sindicalismo autónomo es autonomía de las clases bur-
guesas, aquí la autonomía no implica solamente una 
autonomía del colonizador, sino también una autono-
mía incluso de las organizaciones políticas chilenas.

	 Yo diría que son tres momentos, justamente 
del movimiento mapuche y que este último es el que 
tenemos de manera mucho más cerca y de la cual sa-
bemos más, y que termina desarrollando justamente 
lo que podríamos denominar como este nuevo ciclo a 
propósito de la quema de camiones del 97. ¿Por qué 
llegamos a la quema de camiones del 97? yo creo que 
tiene que ver con desilusiones justamente que se de-
sarrollan a propósito de este consenso neoliberal. En 
1989, al igual que en la mayoría de las sociedades chi-
lenas se vio el proceso de democratización de la Con-
certación como una apertura, es por eso que el mo-
vimiento mapuche, así como también  el movimiento 
popular vio una esperanza que la alegría ya venía, a 
propósito de la Concertación y es por eso que se desa-
rrolla el 89 como bien dice el profesor el pacto de Nue-
va Imperial, se juntan en Nueva Imperial y desarrollan 
una reunión, sobre todo la organización Admapu con 
otras organizaciones indígenas, pero Admapu era la 
que tenía la hegemonía del movimiento indígena y el 
movimiento mapuche y desarrollan una reunión con 
Patricio Aylwin basada en tres cosas, lo que se solicita:  
reconocimiento constitucional, ratificación del conve-
nio 169 de OIT y por otro lado una nueva Ley Indígena.

	 Sobre el reconocimiento constitucional hasta 
el día de hoy no pasa nada, se prometió en el 89 y has-
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ta hoy no ha ocurrido absolutamente nada. De la Ley 
Indígena, efectivamente existió en el 93 pero fue una 
ley en donde se le cercenó los elementos fundamenta-
les que el pueblo mapuche, particularmente Admapu, 
estaba elaborando, entre ellos dos cosas fundamenta-
les, por un lado que la ley indígena debería decir pue-
blo, pueblo mapuche, y por otro lado, debería recono-
cer la existencia del territorio mapuche. Finalmente 
eso se planteó en los procesos de participación que 
se desarrollaron para la constitución de esta ley pero 
cuando pasó por el congreso no se dejó como pueblo 
indígena sino que se dejó como personas indígenas 
y esto es muy importante porque cuando uno tipifi-
ca como pueblo, la existencia de un pueblo, permite 
abrir la posibilidad de la autodeterminación política, 
en la medida de que todo pueblo reconocido desde el 
año 1966 a propósito de la Declaración de los Dere-
chos Políticos y Civiles que señala “todo pueblo tiene 
derecho a la libre determinación”. Al cercenar la pa-
labra pueblo y dejar persona no queda la posibilidad 
justamente de establecer por vía institucional el cami-
no hacia la autodeterminación. Y por otro lado, no se 
habló de territorio que también implica un ejercicio 
de poder frente a un espacio concreto, sino más bien 
se dejó la palabra tierra, lo que implica únicamente el 
tema del suelo, concreto y no del territorio como un 
ejercicio de poder frente a un espacio concreto, esa fue 
la primera desilusión, una Ley indígena que no servía.

	 El convenio 169, si bien es cierto se ratificó 
el año 2008, veinte años después de la promesa de 
Aylwin, y que se ratifica a propósito del proceso de 
movilización mapuche del 97 en adelante por lo tan-
to había una desilusión justamente en los 90’s y que 
explota también a propósito de la construcción de 
la central Hidroeléctrica Ralco. Ralco como una ex-
presión, justamente de una política de estado que 
iba a ser profundamente neoliberal y que buscaba 
más bien estar bien, tener buenas relaciones con el 
capitalismo extractivista, particularmente con EN-
DESA, por lo tanto Frei, más bien aprueba, tenien-
do una gran movilización a propósito de ENDESA 
allá en la zona Pehuenche y finalmente la instala.

	 Esto constituye toda una desilusión al inte-
rior del mundo mapuche en los 90’s que finalmen-
te termina explotando en el 97 y que, se agrega, que 
ya desde el 95 en adelante el capital bajo la forma de 
explotación forestal había comenzado un proceso de 
acumulación capitalista de manera desaforada. Los 
peñis ya estaban viendo como desde las comunida-

des, cercanos a las comunidades, comenzaban a sa-
car de  manera ya muy grande pinos y eucaliptos que 
habían sido plantados 20 años antes en el contexto 
de la dictadura dado que en el año 74, la junta mili-
tar golpista genera un decreto con fuerza de ley (DFL) 
en donde estimula el sector forestal. Y esos pinos-eu-
caliptus plantados en el 75, 76 ya están grandes en el 
95, 96, 97 y justamente los están sacando muchos ca-
miones de las zona, dejando pura pobreza y sequía.

	 Por lo tanto hay todo un proceso de des-
ilusión en los 90’s, hay todo un contexto de em-
pobrecimiento derivado del despojo colonial pero 
que se suma a esta lógica extractivista neoliberal en 
donde en las comunidades no queda sino pobreza.

	 Se señala que la quema de camiones del 97 
tiene otro efecto, que a mí me parece muy sugeren-
te pensarlo, analizarlo, que tiene que ver con la con-
figuración de un racismo que carcome las subjetivi-
dades mapuches a propósito del contexto colonial.

	 ¿Por qué nosotros decimos contexto colo-
nial? Nosotros decimos que el Estado no solamente 
es un estado de clase, sino que es un estado colonial 
de alguna manera si la historia social desarrollo jus-
tamente en el 80’s, 90’s, 2000’s esta idea de estar 
frente a un Estado oligárquico, nosotros también de-
cimos que estamos frente a un Estado de caracterís-
ticas coloniales, eso daría para largo hablarlo, pero 
me voy a detener únicamente al tema subjetivo todo 
Estado colonial, toda metrópolis colonial, lo que hace, 
además del despojo es subjetivar al colonizador con 
una suerte de interiorización de un elemento racial.

	 Y el racismo, no tiene que ver con decir o dejar 
de decir negro o indio a una persona, sino que el racis-
mo de alguna manera es el proceso de deshumaniza-
ción de ciertas vidas y ciertos cuerpos y este proceso 
de deshumanización lo que busca de alguna manera 
es que aquellas vidas no importen y por lo tanto, este 
otro colonizado se odie a sí mismo. Franz Fannon tiene 
una discusión muy rica en torno a este tema cuando 
él plantea “en pieles negras máscaras blancas”, como 
el colonizado se odia a sí mismo, la autoestima por el 
suelo, quiere dejar de ser negro, se cambia el apellido 
en el caso mapuche, intenta esconder lo indio baja la 
cabeza, es tímido. Se dice “los mapuches son como tí-
midos, como que hablan poquito, hablan bajo” eso es 
efecto del colonialismo, es un proceso, en términos de 
salud mental, considero que hay enfermedades de sa-
lud mental que se derivan del colonialismo, de alguna 
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manera esta timidez, incluso hasta el día de hoy hay 
hermanos y hermanas que se están suicidando, sui-
cidio juvenil sobre todo, y ese es un problema gran-
de, es un problema no señalado en zona Pehuenche y 
zona Lafquenche. Para mí eso es derivado de este sis-
tema colonial que busca inferiorizar y de alguna ma-
nera minimizar la autoestima de la gente mapuche.

	 Entonces en el 97 lo que ocurre, se señala es que 
fue un cruce, los hermanos estaban escuchando las con-
versaciones entre carabineros y guardias justamente 
de las forestales y se dijo así como “andan estos indios 
culiaos por aquí, no un indio culiao” se hablaban entre 
policía y guardia, de alguna manera esto fue lo que ex-
plotó casi como una ira anti racista, anti colonial y que 
terminó finalmente quemando estos tres camiones.

Convergencias y divergencias al interior
 del Movimiento Mapuche

	 Hay un contexto mucho mayor que tiene 
que ver con los procesos de subjetivación al interior 
de un estado colonial. Siento que más allá de las di-
ferencias al interior del movimiento mapuche hay 
dos elementos que están profundamente constituidos 
que tienen que ver por un lado con la autodetermina-
ción política, tanto del quehacer como de la demanda 
y la idea de territorio,  estas dos cosas tiene que ver 
por último con la construcción colonial y que como 
toda construcción colonial es una falta democráti-
ca, es una falta de democracia en donde la sociedad 
mapuche no tenemos herramientas, instrumentos 
para que nuestras diferencias internas tengan expre-
sión política, muchas veces nos dicen “bueno, ¿pero 
por qué lo mapuches no se ponen de acuerdo?”. Hay 
tantos sectores al interior del movimiento mapuche, 
la pregunta inversa sería inmediata: ¿acaso el pueblo 
chileno se puede poner de acuerdo? No, no se puede 
poner de acuerdo, por lo tanto al no ponerse de acuer-
do, al no tener la posibilidad de poner de acuerdo, de 
llegar a consenso, lo que tiene son instrumentos para 
ponerse de acuerdo, un montón de instrumentos, des-
de la junta de vecinos hasta el parlamento, tiene un 
montón de instrumentos para ponerse de acuerdo, 
sabemos que ahí hay hegemonía, dominación, con-
trol del poder, capitalismo etc. pero hay instrumentos.

	 Como sociedad mapuche no tenemos esos 
instrumentos para que nuestras diferencias puedan 
tener, justamente una posibilidad de salida y que des-
pués esas diferencias se plasmen en decisiones políti-

cas concretas sobre un territorio concreto. Entonces 
la lucha por la determinación, a mi modo de ver, tiene 
diferentes gradualidades. Hay aquellos que señalan 
la necesidad del control territorial que fue una cate-
goría elaborada por la Coordinadora Arauco Malleco 
pero que hoy día es adoptada por militantes, activis-
tas, mapuches, comuneros que no necesariamente 
pertenecen a la CAM, pero que aún desarrollan pre-
cisamente esa acción, ¿Y qué tiene que ver con qué 
es el control territorial? Es esta modalidad en donde 
se toma un territorio, se produce un control produc-
tivo también  y si viene la represión se le combate, se 
genera autodefensa o se defiende un espacio ocupa-
do ya no por vía institucional sino por vía directa y 
que es la forma, seguramente, más visible que existe.

	 Pero yo siento que el proceso de autodeter-
minación política se está construyendo por otras 
vías también, yo creo que es la más visible y la más 
importante, no me gusta mucho la palabra pero 
si uno quisiera decirlo es como la constitución de 
una suerte de vanguardia, en la medida de que son 
los con mayor capacidad política tienen, o sea, es-
tamos discutiendo todo esto en la medida de que 
son ellos los que han instalado justamente el tema.

	 Pero existen otras formas, yo siento que los 
procesos de lucha por intermedio de los municipios me 
parece que es una experiencia súper interesante que 
todavía no visualizamos con mucha profundidad. Hoy 
existen 8 municipios que están gobernados justamen-
te por mapuches y con una clara tendencia, muchos de 
ellos, particularmente el de Tirúa, el peñi Millabur, con 
una tendencia casi nacionalista mapuche, él ha tenido 
entrevistas en la que dice que ir a sacar madera de las 
forestales no es robo, porque él dice “nadie puede ro-
bar un territorio que fue de él” o sea, está hablando casi 
de que es una recuperación, y lo está diciendo una au-
toridad de la república, es alcalde de un municipio, en-
tonces es muy interesante lo que está ocurriendo ahí.

	 Y en otro sentido hay hermanos que han de-
sarrollado esta idea del estatuto regional de autono-
mía, leyendo un poco el proceso que se desarrolló en 
España a propósito del desarrollo de Cataluña o del 
país Vasco en donde hermanos dicen lo que nosotros 
necesitamos es un proceso de descentralización po-
lítica que implique estatuto regional de autonomía, 
por lo tanto parlamento autónomo e incluso, algu-
nos hermanos hablan de parlamento autónomo plu-
riétnico, plurinacionales, justamente al interior del 
país mapuche, lo que implicaría también una reali-



  Cal y Canto Nº4

16

dad en que hoy en día no somos mayoría en territo-
rio mapuche. Otro tema es la ciudad como territorio, 
particularmente las ciudades del sur de Chile,  a lo 
mejor lo podríamos dejar para la conversa después.

	 Finalmente, todas estas expresiones son para 
mí, muestras de democratización autonómica tanto el 
control territorial como los municipios, como la posi-
bilidad de la autonomía regional. Son expresiones de 
procesos de democratización autonómica y que ha-
blan de lo que un poco señalaba el profesor también 
de esta debilidad del Estado al no cooptar de manera 
completa los movimientos sociales y particularmente 
el movimiento mapuche. Es decir, hay una desvincu-
lación de alguna manera de ciertas lógicas estatales 
al interior de los procesos comunitarios y colectivos 
mapuches y es por eso que muchas veces se dicen 
dos cosas, pero en la Araucanía siempre gana la de-
recha, entonces uno dice, ¿será por el voto mapuche 
necesariamente? considerando que en la Araucanía 
no somos mayoría, hoy en día estamos entre un 25 
y 30% por lo tanto no es determinante a la hora de 
sacar diputados y senadores en la zona.	

	 Yo siento que más bien esto tiene que ver 
con otras formas de organización colectivas que no 
pasan necesariamente por lo electoral, lo mapuche 
muchas veces, no es que están votando mayorita-
riamente o puede ser que sí, pero al mismo tiempo 
que votan estamos desarrollando procesos colecti-
vos paralelos a la construcción del estado incluso 

utilizando elementos estatales como el municipio 
de manera distinta, y este proceso de debilitamiento 
de la legitimidad del Estado, ojo no es que el Estado 
está debilitado, o sea la represión está con todo allá, 
pero sí de la legitimidad del estado, ha pasado tam-
bién a propósito de la judicialización del movimiento.

	 Lo que ocurrió hace unos días con los once her-
manos y hermanas que quedan absueltos de la supues-
ta operación Huracán, nombrada así por las policías y 
el gobierno, de alguna manera lo que hace es deslegi-
timar la estructura del Estado. Es decir, el Estado no 
está operando de manera igualitaria, sino que hay una 
justicia de raza, una justicia colonial, lo que implica un 
proceso de deslegitimación de esta institucionalidad y 
es por eso que algunos políticos les preocupa tanto que 
pase esto, no es porque les preocupa la humanidad del 
preso, no, lo que les preocupa es la deslegitimación 
de la justicia, porque finalmente nos damos cuenta 
que es una justicia colonial y una justicia racista que 
deja de ser justicia y por lo tanto deslegitima como es-
tructura del poder al Estado. Eso está socavando algo 
que todavía no logramos visualizar, porque vamos a 
decir bueno ha pasado con estos once, ya ha pasado 
antes, muchas veces antes, un mes antes Hugo Meli-
nao también salió absuelto después de 8 meses preso.

	 El Estado ha sido condenado por la corte in-
teramericana por lo que le paso el lonko Pichún  y al 
lonko Lorin es decir, hay un proceso de deslegitima-
ción permanente justamente del Estado en la medida 
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que han judicializado injustamente el movimiento 
y no se ha visualizado que es una cuestión de pro-
fundo origen político que por lo tanto la solución es 
profundamente política también. Yo siento que todo 
este contexto habla finalmente de los procesos de 
emergencia mapuche que ha logrado construir de ma-
nera muy lenta pero contundente otros procesos de 
soberanía, por fuera del Estado o utilizando muchas 
veces el Estado también, y por otro lado un proceso 
de deslegitimación de los instrumentos estatales para 
resolver este problema que es inmensamente político.

Movimientos Socioambientales: 

Patricio de Stefani, Movimiento por
el Agua y los Territorios MAT

	 Buenos días, compañeras, compañeros, pri-
mero que nada agradecer la invitación, la instancia 
de exposición, de crítica y de discusión que vamos 
a entrar después. Mi nombre es Patricio de Stefa-
ni soy parte del Movimiento por el Agua y los Terri-
torios MAT, un movimiento que tiene ese nombre 
desde hace poco porque antes se conocía como Mo-
vimiento por la Recuperación del Agua y la Vida.

	 Voy a ofrecer una perspectiva histórica 
más bien reciente, sobre el contexto en que sur-
ge, emerge y se articula este movimiento, como se 
desenvuelve en temas de lucha conflicto, y el tema 
de sujeto e identidades. Este movimiento surge al 
calor de las luchas que se generan a partir del año 
2001 en adelante, que toman fuerza el año 2010 y 
un poco nosotros lo vemos como una de las con-
secuencias de este ascenso de las luchas sociales.

Contextualización Histórica Reciente del Movimiento 
Socioambiental

	 El movimiento, digamos su fundación se re-
mite al año 2013, pero ya desde el 2011 desde el 2012 
se empiezan a articular una serie de organizacio-
nes a nivel nacional con la pretensión de formar un 
frente sectorial, un movimiento sectorial que aborde 
todos los temas que nosotros le llamamos ambien-
tales o socio ambientales más precisamente. Ese 
término también está un poco en disputa, porque 
también ha sido utilizado de diversas maneras por 

ámbitos académicos más formales, así y todo se rei-
vindica por el hecho de que señalar que los conflictos 
ambientales tienen un profundo carácter social, un 
profundo carácter político, por lo tanto no estamos 
fuera de sociedad como a veces se nos considera.

	 a primera instancia con las cuales se arti-
culan las organizaciones es la Marcha Nacional que 
se hace todos los años por la recuperación del agua, 
ahora ha cambiado un poco, se llama Marcha por la 
Defensa y la Recuperación de las Aguas y los Territo-
rios, que ya va en su quinta versión que se desarro-
lló este año, se realiza todos los años así a manera 
de hito, en Abril, a fines de Abril, el día de la tierra.

	 A partir de esta marcha en el año 2016 se em-
pieza convocar y se empieza a incorporar y es nece-
sario que este movimiento tenga un carácter pluri-
nacional, porque muchas de las organizaciones que 
componen el movimiento son organizaciones de 
pueblos ancestrales y un gran porcentaje de Wall-
mapu, por lo tanto se convoca a una marcha y a un 
encuentro que se hace el día posterior en Temuco. La 
marcha, este año en Abril del 2017 en Concepción, 
que contó con un encuentro posterior en Lirquén.

	 Ante la pregunta por el contexto en qué sur-
gen las demandas, en un principio se formuló un plie-
go de siete demandas, después con el desarrollo de las 
luchas se fueron incorporando más demandas por la 
misma necesidad del movimiento y que son la base de 
un proceso en el que estamos ahora de discusión y ela-
boración programática. Esto nace con la recuperación 
del agua y después ya en el año 2015 en adelante se 
empieza a incorporar esto de que no se puede desligar 
la recuperación de las aguas de la lucha por la recu-
peración territorial, el tema forestal que surge fuerte 
desde el año 2016 se empieza a fortalecer mucho los 
zonales sur del movimiento, el fin al lucro y la privati-
zación del agua, la protección efectiva de los glaciares 
entendiendo que son el punto de origen del agua, la 
derogación de los instrumentos privatizadores la im-
plementación de buena fe del convenio 169 de la OIT, 
la gestión comunitaria del agua, la puesta en práctica 
y la consolidación de prácticas de educación popular y 
ambiental, fin de la criminalización y que no se aprue-
ben los múltiples tratados de libre comercio.

Acción y Coordinación

	 Nos encontramos actualmente realizando una 
serie de encuentros, que se realizan de manera anual, 
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gamos mal llamados de desarrollo capitalista, de carác-
ter extractivista y que explica estas causas estructurales 
por los mismos factores sociales y políticos más que por 
otros factores de índole más psicológico o moral. Enton-
ces en esta deriva que ha habido desde el año 2013 hasta 
el año actual, se ha dado un proceso de politización que 
ha puesto sobre el tapete que el problema fundamental 
de los conflictos ambientales o socioambientales enten-
didos como conflictos políticos es el tema de la matriz 
productiva, es el tema de la matriz energética y qué lugar 
tiene eso en, por así decirlo, en la dinámica de acumu-
lación de capital a nivel continental y a nivel mundial.

Diagnóstico y Primeras Conclusiones

	 Una de las conclusiones que hemos sacado es 
que los conflictos territoriales y ambientales son ex-
presiones de un proceso de acumulación y expansión 
de capital a nivel mundial, son por lo tanto conflictos 
políticos entre distintas fuerzas sociales en pugna, en-
tonces surge el problema de cómo caracterizar eso y 
en esa discusión es en la que estamos, el problema de 
la caracterización política. Y en ese proceso nos hemos 
dado cuenta de varias cosas, por ejemplo de cuál es el 
carácter del capitalismo que opera en Chile y de ahí la 
relevancia de los conflictos ambientales, no es por una 
cosa digamos meramente escolástica de agregar de de-
cir “mira tu a la lucha de la clase trabajadora le hace 
falta agregar los problemas ambientales y anexarlos 
así como mecánicamente” sino que el diagnóstico que 
hacemos nosotros es que el carácter del capitalismo 
que opera en Chile es un modelo de vocación prima-
ria exportadora que tiene una fuerte hegemonía de una 
facción específica de un sector específico del capital.

	 Es un sector del capital que basa su acumula-
ción en la renta de la tierra, en la renta del suelo y eso 
incluye todo, lo que está debajo de la tierra, en la tierra 
y sobre la tierra, entonces esa fracción de ese sector es 
hegemónico y por lo tanto para las luchas populares, 
para las luchas de la clases trabajadoras es un ámbito de 
disputa clave, así lo entendemos desde el movimiento.

	 Pero también hay que entender que está en 
alianza este sector extractivo, que no puede operar por 
sí solo y que necesita constantemente tanto una alianza 
estratégica con el mismo estado, como con los sectores 
más fortalecidos del capital financiero, estamos hablan-
do de los bancos que financian los megaproyectos y las 
AFP, que también ahí hay un maridaje bien macabro.

donde se juntan todas las organizaciones, nosotros nos 
organizamos por zonales hasta el momento, esta es la 
estructura orgánica con la cual nos hemos dotado, está 
el zonal Norte Grande, zonal Norte Chico, zonal Cen-
tro y zonal Sur, el zonal Sur llega hasta Chiloé en este 
momento. Esta es como la estructura en papel, en la 
realidad, ha costado mucho parar estos zonales, hay 
territorios que están más fortalecidos en lo programá-
tico, otros que están más fortalecidos en lo organizati-
vo, otros que tienen más capacidad o menos capacidad 
de movilización, de convocatoria, menos o más masi-
vidad y así hemos ido construyendo.
	

	 A nivel de instancias de coordinación, acá en 
el centro está la asamblea por el agua y los territorios 
que opera básicamente entre Santiago y Valparaíso, 
aunque se han realizado instancias en otras regiones, 
en la región del Bio-Bio está la coordinadora por la 
defensa de los territorios que agrupa a múltiples sub-
coordinadoras, que es la coordinadora tomecina, la 
coordinadora “chorera”, Bulnes sin termoeléctrica, 
Ñuble Libre etc. Más al sur, en la Araucanía está la 
Red por la Defensa de los Territorios, originalmente 
fundada en la región de la Araucanía pero ahora está 
en proceso de formación la Red por la Defensa de los 
Territorios de la región de Los Ríos. En el Norte Gran-
de tenemos la coordinadora por la defensa del río Loa, 
en el Norte Chico hay organizaciones como por ejem-
plo la asamblea del Huasco Alto, la asamblea Freirina, 
etc.  Hemos tenidos varios problemas en términos de 
articulación y de coordinación con el Norte Chico, 
está bastante desarticulado, está también la Red Am-
biental Norte, entre otros espacios de coordinación.

	 El movimiento nace más bien desde orga-
nizaciones de corte ambientalista, o lo que común-
mente se le llama como activismo verde, organiza-
ciones con un bajo nivel de politización, más bien 
digamos de carácter proteccionista anclados en 
ciertos sectores de la ecología, que se conocen como 
la ecología profunda y ha habido un tránsito de este 
activismo verde, desde el ambientalismo puro y 
duro que se focaliza más bien en los impactos, ex-
clusivamente en los impactos, en las consecuencias 
más que en las causas profundas de los conflictos, 
hacia un enfoque más bien desde la ecología política, 
esto en un espectro bien amplio de organizaciones.

	 Por ecología política entendemos que es un 
sector, un enfoque dentro de la ecología que se centra 
más bien en la dinámicas estructurales de modelos, di-
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	 ¿Dónde está el origen? ¿Dónde está el origen 
común de los conflictos? A pesar de que no tenemos 
consenso en el movimiento mismo si hay algunas lu-
ces y por lo menos a nivel de zonal centro ya hemos 
dado algunas discusiones, está el tema de que este 
gran capital rentista de carácter extractivista además 
de exportador, necesita expandir su ámbito de acción, 
necesita intensificar sus acciones, hay que entender 
que la ganancia en base a la renta es una súper ganan-
cia, es una ganancia que no tienen otros sectores del 
capital clásico, ni siquiera del sector comercial que 
también tienen harto poder acá en Chile, ¿por qué es 
una súper ganancia? porque se basa en la apropiación 
de los mal llamados recursos naturales, que nosotros 
los llamamos bienes comunes naturales. El capital 
se apropia de bienes que no son reproducibles por el 
trabajo humano, en ese sentido un yacimiento mine-
ro no es reproducible, un río, un glaciar no es repro-
ducible, por lo tanto el empresario o el capital que se 
apropia de eso tiene una ventaja con respecto a los 
otros, así entendemos en términos muy generales el 
tema de la renta de la tierra. Entonces hay una nece-
sidad constante de intensificación, eso es el extrac-
tivismo, en el fondo la extracción tanto a niveles de 
intensidad y de extensión de estos bienes comunes y 
de expansión de diversificación de sus ámbitos de ac-
ción para poder exportar hacia el mercado mundial.

	 Vemos que hay una serie de vías por las cuales 
se legitima esta forma de accionar, tenemos por ejem-
plo cosas que son herencia de la dictadura, que es el 
código de aguas, el código minero, leyes más actuales 
que están en proyecto que es la ley de transmisión 
eléctrica, la ley de glaciares, mal llamada ley de glacia-
res y obviamente que todas estas cosas son funcionales 
a esa necesidad del gran capital rentista extractivista.

	 Entonces como dice acá en la presentación, 
“el conflicto del agua como conflicto territorial ra-
dica en la relación de este capital que establece 
alianzas con la institucionalidad del Estado y las co-
munidades con el objetivo de subordinar a estas úl-
timas y a su entorno vital, a sus condiciones de vida 
más básica, a esa misma dinámica de acumulación”.

	 Nosotros hacemos un diagnóstico, pensando 
para dónde va la cosa si esa es la necesidad que tie-
ne el capitalismo extractivista acá en Chile, primero 
establecemos una relación entre las fluctuaciones 
en rentas sobre los bienes comunes y los ciclos po-
líticos, entendemos, por lo tanto el surgimiento de 
la propia Concertación y de lo que ha sucedido des-
pués con los bloques políticos del duopolio y la pro-
pia Nueva Mayoría de la llamada renta o ciclos de 
las rentas globales de los llamados Comodities,  que 
es como se les llama a nivel del mercado mundial.

	 La relación con estos ciclos políticos es que 
cuando hay un auge de los precios, fundamental-
mente del cobre se hacen ofertones sociales, ofer-
tones de reforma, programas sociales etc, pero 
cuando este ciclo decae, este ciclo dura más o me-
nos 10 años empieza el 2003 y empieza a decaer el 
2012, 2013 recién está el marco de reforma y ascien-
de una nueva ofensiva del área más conservadora 
por así decirlo de este capital extractivista, repre-
sentado por las forestales, los Matte, los Angelini.

	 El polo reformista lo representó hasta cierto 
punto el grupo Luksic que eran los principales finan-
cistas del proyecto político de la nueva mayoría, era 
en realidad el proyecto Luksic como lo vemos noso-
tros. Pero esto nos sitúa en otro nivel de tendencia 
que es un reacomodo de esta fracción hegemónica 
del capital acá en Chile, con un fuerte ascenso de las 
energéticas, como caen los precios del cobre de algu-
na manera hay que viabilizar la acumulación de capi-
tal, se reducen en gran parte las faenas, hay despidos 
masivos a nivel de las grandes mineras y por lo tanto 
lo que asciende con fuerza es el sector energético con 
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tres mega empresas que son a nivel transnacionales 
Aes Gener, Engie que es la antigua GDF Suez de capi-
tal francés y ENEL que es una transnacional italiana.

	 Entonces hay un viraje en el modelo de creci-
miento, aumenta la demanda de agua del mercado de 
agua, Chile es el único país en el que existe un mer-
cado del agua, en que está privatizado. Se transan, se 
venden derechos de agua, se separa el agua de la tierra 
además. También un fuerte despliegue en los terri-
torios de fundaciones, “consultoras” ciertos estudios 
jurídicos que ofrecen ayuda a las comunidades pero 
que finalmente se dan vuelta la chaqueta, el caso em-
blemático es el de Caimanes y no me da ningún miedo 
decirlo, ahí está la fundación FIMA, nefasta en ese sen-
tido en complicidad con la fiscalía del medio ambien-
te. Después tenemos altos aumentos en los niveles de 
criminalización, represión de los sectores movilizados 
y además los múltiples casos de corrupción que se han 
venido conociendo desde el 2014 en adelante que se han 
destapado están todos vinculados a esta fracción, caso 
PENTA inmobiliario, caso SQM minería, CORPESCA, 
CMPC forestales, entonces no es una coincidencia.

Proyecciones y Desafíos

	 Y ya para finalizar, algunas de las proyeccio-
nes, que son las tareas que salieron del mismo en-
cuentro de este año, el próximo encuentro lo tenemos 
ahora a fines de enero en Calama, porque una de las 
tareas que salió es fortalecer a las organizaciones y los 
zonales del norte, ya que están muy desarticulados. 
Tenemos una ampliarnos, fortalecernos como movi-
miento, o sea ir sumando organización vivas y activas 
en los territorios, esto que quiere decir, la base del mo-
vimiento tiene que ser organizaciones territoriales, el 
movimiento lo componen también muchas ONG his-
tóricas por ejemplo está el Observatorio Latinoameri-
cano de Conflictos Ambientales OLCA que ha jugado 
un papel muy importante en la articulación del movi-
miento pero que ellos mismo se reconocen como or-
ganizaciones de apoyo, y ese es el rol que juegan, pero 
la base del movimiento tienen que ser organizaciones 
de carácter territorial, que estén activas en conflicto.

	 Avanzar hacia la unificación plurinacional, se-
gún el principio de unidad en la diversidad y de mane-
ra descentralizada, en ese proceso estamos de unifica-
ción, contar con una red efectiva de solidaridad entre 
los territorios en conflicto. Esto porque el estallido de 

desastres ambientales y sociales está a la orden del día, 
ya lo hemos visto en el norte con los tranques de relave, 
lo hemos visto en el caso de Chiloé, etc. Frenar la crea-
ción de nuevos territorios en sacrificio, dotarnos de 
una orgánica capaz de desplegarse en forma unitaria 
y coordinada que sea adaptable a la realidad de cada 
territorio superar la improvisación, el coyunturalismo  
o el localismo que son digamos problemas que se vie-
nen arrastrando y que impiden la articulación a nivel 
plurinacional. Avanzar desde demandas hacia elemen-
tos programáticos, hacia elementos de propuesta, de 
estrategias de salida que tiene que ver con el cambio 
en la matriz productiva. Articularnos en la lucha en 
conjunto con otros movimientos sectoriales, no más 
AFP, salud para todas y todos, movimiento estudiantil, 
CONFECH, etc. Consolidarnos como una fuerza social 
y política de base, con capacidad de interpelar, movili-
zar y proponer al conjunto de los movimientos sociales.

	 Para cerrar contarles que venimos saliendo de 
una semana muy movida en cuanto a territorios de sa-
crificio, en este momento se está realizando una gran 
marcha en Valdivia que era el hito que cerraba esta se-
mana de protesta contra el sacrificio extractivista en 
Valdivia y se han realizado una serie de acciones, esto 
fue el miércoles pasado de esta semana, donde se in-
tenta visibilizar, interpelar al Estado. Se entregó una 
carta a Bachelet señalando la complicidad del Estado 
a través de CODELCO y de otras instancias, la misma 
institucionalidad súper favorable a estos capitales, en 
Concepción al mismo tiempo se estaba una acción de 
protesta en el mall del centro de Concepción. Gracias  
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Eugenio Cabrera, Poblador e 
Historiador de Villa Francia

Dirigente de la Villa Francia durante 1972-1973, en el 
Comité de Abastecimiento Popular (CAP). Participó 
de la Comunidad Cristiana fundada en la Villa Francia 
durante la Dictadura. Hacia 1978 fue uno de los funda-
dores del Preuniversitario creado en la misma pobla-
ción, y más tarde de un grupo cultural. Licenciado en 
Historia por ARCIS, también realizó una maestría en 
Historia en la USACH, en ambos casos centrando sus 
investigaciones en la Villa Francia.

Es un poco difícil relatar 48 años de historia en 
20 minutos, vamos a traducirla tal vez en peque-
ños hitos, los más relevantes, los más significa-

tivos de la experiencia de Villa Francia. Villa Francia 
se ha constituido con el correr de los años en una po-
blación emblemática, ahí en realidad ocurrieron mu-
chas cosas, sumado a su historia poblacional, está el 
nombre de los hermanos Vergara Toledo, el sacerdote 
Mariano Puga y otros compañeros y compañeras que 
alguna vez estuvieron en las tierras de Chuchunco, 
y en otros momentos, el compañero Mario Garcés y 
Hugo Villela entre otros, que en algún momento se 
relacionaron  con esta historia, por lo tanto contri-
buyeron en alguna medida,  a configurar, a constituir 
la historia de esta población que llega hasta hoy día.

Fundación y primeros años

	 Villa Francia está ubicada en el sector de Las 
Rejas sur. En el momento de su fundación en el año 
1969, era una población periférica. Después de la Vi-
lla Francia había unos potreros y unos pozos areneros, 
de áridos con muchos años de antigüedad. La funda-

ción  de la Villa Francia se produce en un contexto 
muy efervescente, bullente, la década del 60, que fue 
particularmente iluminadora, inspiradora de la volun-
tades de cambio, de los proyectos de transformación, 
del despertar de expectativas, particularmente por lo 
que significó el gobierno de Frei Montalva, la Promo-
ción Popular, pero también influida por lo que signi-
ficó y fue el Concilio Vaticano II, con la experiencia 
de una iglesia popular con características novedosas, 
con intereses propios y particulares, que en Villa Fran-
cia, son liderados por el cura Mariano Puga, y por otro 
lado todo lo que implicaba el clima de la revolución, 
que ésta era posible, y cual más cual menos, uno se 
sentía parte de este proceso revolucionario y como 
decía Allende “ser joven y no ser revolucionario, era 
casi una contradicción biológica”. Entonces este clima 
por supuesto que inundaba el proceso que se vivía, de 
cambios, de reformas, de revolución, de transforma-
ciones culturales, de símbolos que alentaban a vivir 
intensamente un tiempo que uno sentía que era épico.

	 La fundación de la Villa Francia tiene dos mo-
dos de poblamiento, por una parte está la Operación 
Sitio, propiamente tal, con alrededor de 1200 sitios, 
y otra parte de tomas, de tomas protagonizadas por 
Comités de Vivienda liderados por dirigentes demó-
cratas cristianos principalmente; hay otro sector de 
departamentos, 736 departamentos que también fue-
ron una toma, que también lideran los demócratas 
cristianos,  pero allí no tardó mucho en constituirse 
el Partido Comunista. Tal vez, los aspectos más im-
portantes, en la coyuntura de fundación de la comu-
nidad cristiana, son las tradiciones organizativas que 
portaban un número no menor de pobladores y ex 
dirigentes de otras experiencias organizativas pre-
vias a la Villa Francia, de familiares militantes de iz-
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quierda, en algunos casos, que llevaban a sus hijos en 
andas a participar de actividades partidarias; ellos 
tenían una mirada de sociedad distinta, esas tradicio-
nes, influyen en que rápidamente se constituyen, en 
el año 69, en variadas organizaciones al interior de la 
población, privilegiando el rasgo de la sociabilidad, 
de la capacidad que tenían para organizarse y resol-
ver sus carencias y sus problemáticas más acuciantes 
colectivamente, por sobre las estrategias individuales.

	 Por ejemplo, consiguen un colegio, a través de 
la gestión de los pobladores y particularmente con el 
protagonismo de las mujeres. Son ellas las que realizan 
las gestiones en el Ministerio de Educación de la épo-
ca, y consiguen llevar un colegio a la población, fruto 
de la pro actividad que ellas desarrollaron. También 
estaban por resolverse otros problemas, como la falta 
de electricidad, porque claro, la Operación Sitio era bá-
sicamente un modo de poblamiento que consideraba  
la entrega de un sitio de 180 m2, sin urbanización. No 
había electricidad, no había agua potable, no estaban 
las calles pavimentadas, no había locomoción colecti-
va, por lo tanto la forma en la que se llegaba  a vivir allí 
era precaria, por  decir lo menos, y por lo tanto había 
que organizarse para conseguir todo. Había que cons-
truirlo todo, desde levantar la casucha, con la preca-
riedad de los materiales con los que se contaban, latas, 
fonolas, cartones, hasta conseguir el agua y asociarse 
en torno a algunas demandas que rápidamente fueron 
traducidas en organización: las mujeres se organiza-
ron rápidamente en centros de madres, pero también 
realizan actos que son bien simbólicos. Un sector im-
portante de la Villa Francia tiene las calles con los nom-
bres que les pusieron los propios vecinos de la pobla-
ción, hay una señora ya fallecida, militante del Partido 
Comunista, que venía de Chiloé y nombró las calles de  
su sector quedó con nombres de localidades chilotas.

Los primeros ‘70 y la campaña de
 Salvador Allende

	 Más tarde, se organizan los pobladores el año 
70 en torno a la campaña presidencial, en la campaña 
de Salvador Allende, la gente de derecha tenía menor 
presencia en la Villa Francia en aquella época, no así, 
quienes eran portadores de tradiciones organizativas 
sociales, y de izquierda. Son ellos los que se organizan 
para ir en apoyo  de la campaña de Salvador Allende. 
En el año 71, luego de la asunción de Salvador Allende, 
la gente de Villa Francia, teniendo como referente la 

precariedad con la cual llegan a la población y además 
la condición social de las familias, pobrísimas, disfru-
tan del gobierno de Allende, de las políticas de corto 
plazo del primer año de la Unidad Popular, del mejor 
año de Allende, del “éxito económico” de las políticas 
de corto plazo. Se produce un efecto bien importante, 
bien significativo entre los pobladores y los testimo-
nios para esto son bien significativos, me ha tocado 
entrevistar a mucha gente en la Villa Francia -para ar-
mar un libro- y es muy significativo  y emocionante 
como ellos resignifican positivamente y valoran lo que 
ha sido   –dicen- la mejor experiencia de su vida y que 
resulta muy estremecedor. Hay algunos historiadores  
que señalan que el pueblo se transforma de repente en 
peticionista no más del Estado y que no tienen una vi-
sión más allá de eso para la construcción de sociedad, 
pero cuando los pobladores son capaces de percibir 
que su calidad de vida cambió, cuando tienen para co-
mer y así lo dicen, cuando señalan que antes comían 
precariamente, o un par de veces  a la semana no más 
y cuando en el gobierno de Allende pueden comer to-
dos los días, cuando pueden tener uniforme escolar 
completo para ir al colegio y no tener que esperar a 
que llegue el hermano con los zapatos para cambiarlos 
para que vaya el otro hermano al colegio por la tar-
de. Uno puede decir, que esto es muy doméstico, poco 
político, pero si uno traduce los significados que los 
pobladores le otorgan a esta etapa de su vida, como 
la mejor y más feliz,  se percibe entonces la relevancia 
que le otorgan, y que indudablemente, marcó sus vidas.

	 El año 72, producto del desabastecimiento que 
se produce en el país, surge una organización en la po-
blación. El Comité de Abastecimiento Directo, que está 
promovido a través de canales distintos a los que pro-
ponía el gobierno. El gobierno promovía las JAP (Jun-
tas de Abastecimiento y Precios). A partir de marzo o 
abril del año 72 en la Villa Francia se organiza el abas-
tecimiento popular, el abastecimiento directo. ¿Quié-
nes están detrás de esta organización? Bueno, aparte 
de los pobladores propiamente tales también hay di-
rigentes del Partido Socialista de tendencia trotskista, 
que vieron en los dirigentes de la población, el poten-
cial de que cada uno de ellos, que se involucraron en 
el proceso organizativo, un cuadro, un cuadro político 
que tuviera la capacidad de mover, conducir y de estar 
a la vanguardia, lo que redundó en un desarrollo de li-
derazgos juveniles, con fuerte participación femenina, 
pero además, de poder constituir una experiencia polí-
tica popular, horizontal, con una presencia y peso muy 
importante de la asamblea de pobladores y en tensión 
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con la política tradicional, más utilitarista y vertical. 
Es cierto que algunos ven la experiencia del abasteci-
miento popular solo como la oportunidad de captación 
de nuevos militantes, pero otros la ven como posibili-
dad de desarrollo de una experiencia novedosa, cons-
truida fundamentalmente a partir del protagonismo 
de los pobladores. Entre algunas de las acciones que 
desarrolla el Comité de Abastecimiento Directo, está 
una toma de buses para conseguir recorridos durante 
la noche; coordinación con los agricultores de la zona 
de Maipú para vender verduras a un precio más bajo, 
pero también el control de la delincuencia, el empode-
ramiento que va adquiriendo la organización de los po-
bladores va teniendo impactos en la vida poblacional.

	 Pero junto a lo dicho, percibimos otro ámbito 
de influencia en la población, que llega a los pobla-
dores a través de los curas. Es el Concilio Vaticano 
II, y más tarde,  la Conferencia Episcopal de Mede-
llín del año 1968, que propone una relectura de la 
Biblia a partir de las necesidades, anhelos, esperan-
zas y dolores propios de los pobres y que los haga 
suyos la iglesia latinoamericana de la época. Desde 

la realidad de los pobres se empieza a vislumbrar la 
posibilidad de construir una sociedad distinta, de 
acuerdo con el mensaje de Jesucristo, desde una con-
dición de dolor y de esperanza de los más pobres.

	 En esa perspectiva el cura Mariano Puga pro-
pone una Comunidad Cristiana que se enraíza en 
esta realidad de pobres, y que percibe en el gobierno 
de la Unidad Popular una posibilidad que se acerque 
a los valores del reino, para ser vividos en la tierra.

	 Una de las particularidades que Mariano, el 
cura de la época y otros teólogos, veían en relación a 
los laicos, era que estos tenían una función fundamen-
tal que desarrollar en la construcción y conducción 
de la Comunidad Cristiana, ellos debían ser los ani-
madores. Entonces tenemos dos factores que son muy 
importantes en promover el protagonismos de los 
pobladores: uno de ellos, es la mirada leninista-trots-
kista, que busca promover cuadros políticos capaces 
de conducir las organizaciones de la población, y tam-
bién otra, desde la iglesia o comunidad cristiana, que 
promueve el liderazgo de los laicos en la construcción 
y conducción de una iglesia distinta y liberadora con 
un fuerte énfasis en la integración de sus miembros 
a las organizaciones del pueblo. Estos dos ejes serán 
parte sustantiva en la constitución de una cultura pro-
tagónica y solidaria de los pobladores de Villa Francia.

	 Como conclusión de este periodo, para ir 
avanzando en esta exposición. En la Villa Francia se 
constituye entre los años 1969 - 1973 un sujeto popu-
lar, un sujeto popular activo y comprometido con el 
cambio de sus condiciones de vida, se constituye tam-
bién una cultura de organización y protagonismo, con 
énfasis de lo colectivo sobre las formas individuales 
de resolución de sus problemas, una cultura solidaria.

	 En lo simbólico, hubo un clima de estar vi-
viendo un tiempo épico, un momento de transición 
y de construcción de una sociedad distinta. Los testi-
monios de los pobladores lo señalan así: “nos sentía-
mos construyendo el socialismo”, o sea el socialismo 
no era lo que venía desde la teoría ni desde los para-
digmas marxistas leninista de los textos clásicos, si 
no que era la vivencia cotidiana, la realidad que nos 
hacía percibir que estábamos en el camino correcto, 
había un convencimiento,  entonces, de estar consti-
tuyéndonos en actores históricos de un proceso que 
se rompe el 11 de septiembre con el golpe de Estado. 
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Más que pensar en el Mayo Francés, yo diría que 
había un clima político que se respiraba, que se sen-
tía, que se percibía por todos los poros, yo creo que 
no cachábamos acerca del Mayo Francés, nosotros 
que éramos chicos en realidad y los compañeros más 
adultos eran gente de pobla, descamisados como cada 
uno de nosotros. Escuchábamos del Che, o sea yo 
creo que el símbolo que representaba y que tenía el 
Che era aquella que nos iluminaba, todos queríamos 
ser Che Guevara, o sea todos queríamos andar arma-
dos, y eso era parte de ser también de izquierda para 
nosotros, un día a mí me pasaron una pistolita para 
hacer guardia y cuidar la mercadería del abastecien-
do directo, me creía dueño del mundo, era un juego 
para mí, pero eso formaba parte del imaginario que 
nosotros teníamos, estábamos construyendo el socia-
lismo y un camino era la vía armada, pero no enten-
díamos en qué consistía la vía armada, sus contenidos. 
La queríamos hacer con un palo ¡con un palo! (risas). 

	 Recuerdo que el 11 de septiembre, se llama por 
altoparlante en la escuela vieja, esta que habían gestio-
nado los primeros pobladores de Villa Francia, se llama 
por alto parlante: “compañeros, vengan a este lugar, hay 
golpe de Estado, hay que salir a las calles a resistirlo” 
o sea, la arenga era a viva voz y en la pizarra de una de 
las salas un mirista dibujaba…hace un dibujo y dice “ya, 
este es un tanque “ y hace un mono, “entonces lo que 
tenemos que construir es la bomba molotov”, enton-
ces salieron las compañeras, las señoras, las mamás de 
los militantes a conseguirse botellas por la población 
¡parches curitas! Y una serie de cosas, una serie de ele-
mentos “tremendamente subversivos” como los par-
ches curitas, y también las bombas molotov: mira tú le 
echas esto, le echas lo otro y está lista la bomba molo-
tov ¿y para qué? entonces el tanque tiene una escotilla 
en la parte de atrás, nos subimos por detrás, coloca-
mos las bombas molotov adentro y está destruido el 
tanque, listo, o sea, la instrucción está lista, con eso no 
había nada más que decir, y eso era el 11 de septiembre.

	 Hay un hecho muy significativo, el mismo 
11 de septiembre nos reunirnos en el local del Abas-
tecimiento Directo, para vender lo que quedaba de 
mercadería almacenada,  y fuimos asaltados por una 
turba. Todos estos compañeros dirigentes que al fi-
nal terminamos siendo parte de esta organización, 
aquel  día 11 de septiembre fuimos asaltados en el lo-
cal del Abastecimiento Directo, la turba se roba todo 
lo que hay ahí, pisan las botellas de aceite en el sue-
lo, rompen las bolsas de arroz, etc. es bien dramático 

todo y tuvimos que salir arrancando, los dirigentes 
juveniles que estábamos ahí tuvimos que salir arran-
cando, eso era muy simbólico de lo que se venía, 
muy premonitorio, muy indicativo del término de 
un proceso y el inicio de otro, que arrasó con aquel.

Nuevas formas organizativas
durante Dictadura

	 Posterior al golpe de Estado, la organización 
que se constituye rápidamente, es la Comunidad Cris-
tiana, ella es la que reacciona frente al golpe, dentro de 
su lógica, por supuesto y realiza una liturgia el mismo 
11 o 12 de septiembre en casa del sacerdote. Personas de 
la misma comunidad cristiana, en los días que siguen,  
escondieron gente perseguida por la dictadura, y parti-
cipan de este rearmado, de esta rearticulación. Ya para 
el año 74, a fines del año 74, una monja, la Hermana Do-
lores, que debió  salir casi arrancando de Concepción,  
por grandes diferencias con el episcopado de Concep-
ción. Ella se instala en Villa Francia y forma un comité 
de solidaridad donde participan pobladores, para ir en 
apoyo de aquellas familias que estaban más afectadas 
por las políticas  económicas que se estaban implemen-
tando desde la dictadura, por la cesantía que afectaba 
a los sectores populares y a la población Villa Francia. 
En ese comité de solidaridad participaba un compa-
ñero hoy día detenido desaparecido, Eduardo Lara.

	 Precisamente uno de los elementos importantes 
del actual modelo de comunidad, son las comunidades 
cristianas de base, que surgen en la década del 60 en Bra-
sil, a propósito de las orientaciones que se desarrollan lue-
go del Concilio Vaticano II y la conferencia de Medellín 
en el año 68, más tarde, la experiencia de las comunida-
des de base brasileñas se replican también acá en Chile.

	 Esta experiencia de comunidades cristianas en 
Chile, se fortalece y refuerza en la Coordinadora de Co-
munidades Cristianas Populares de Santiago. Esta coor-
dinadora realizó alrededor de siete u ocho vía crucis en 
Santiago con asistencia de 5.000 -  8.000 personas en 
plena dictadura, además había una serie de instancias 
en la nos relacionábamos como Comunidades Cris-
tianas. Pero no hay que desconocer, que se producían 
tensiones con la iglesia jerárquica. Entonces, por una 
parte estaba la Coordinadora y el desarrollo de las co-
munidades cristianas populares y el creciente prota-
gonismo y participación laical, y por otro lado los que 
finalmente mandaban, que eran los curas y obispos. 
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	 En una oportunidad, estaba reunida la coor-
dinadora en asamblea, íbamos a sacar una declara-
ción pública, estábamos en una jornada en la casa 
del obispado de la  Zona Oeste de Santiago, teníamos 
lista la declaración, habíamos como 100 delegados de 
Comunidades Cristianas, entonces Enrique Alvear 
dice “no, no estamos de acuerdo con esto, la decla-
ración no se hará, y el que no está de acuerdo aquí 
está complicado, porque el que aquí el que manda 
soy yo” entonces al interior de la experiencia de co-
munidades cristianas populares existían estas limi-
taciones, el desarrollo de la experiencia tenía techo.

	 Enrique Alvear era el que decía “hay una sola 
historia, pero aquí en esta historia, al interior de la 
iglesia mandan los obispos, no ustedes” y esta era una 
realidad, entonces todas estas tensiones y contradic-
ciones que se vivían, eran los bemoles, que indicaban 
e interrogaban que tan libre era el protagonismo lai-
cal, pero aun así, fue una experiencia que cumplió una 
función fundamental, y las comunidades cristianas y 
de base, efectivamente no disminuye la experiencia 
que desarrollaron y vivieron, en un contexto complejo.

	 Había una pregunta en torno a la liturgia que 
realiza la comunidad cristiana en la noche del 11 de 
Septiembre. Una de las características que tenía la 
comunidad cristiana era que sus miembros debían 
estar insertos en todas aquellas organizaciones que 
formaron parte del proyecto de construcción del so-
cialismo del gobierno de la Unidad Popular, se vis-
lumbraba como esa experiencia era lo más cercano 
-como señalamos en la exposición- a lo que podría 
representar la construcción del Reino en la tierra. En 
virtud de aquello, uno de los valores que impregna a la 
comunidad cristiana es la solidaridad y por esa razón, 
la noche del 11 de Septiembre es la solidaridad entre 
sus miembros agobiados por lo que ocurre, pero tam-
bién con el pueblo, este pueblo que está sufriendo el 
vértigo del golpe de Estado, de la tortura que ya apa-
rece  masivamente en las poblaciones y sectores po-
pulares. Esta es la motivación que reúne a la comuni-
dad esa noche, este es el momento en se produce esta 
primera reacción al golpe de Estado en Villa Francia.

	 Yo creo que para el año 78, en Villa Francia,  
hay un sujeto popular reconstituido, se han rehecho los 
vínculos solidarios. Así como en el periodo 69 y 73 se 
constituye un primer sujeto poblador en esta historia, 
entre el año 74 y 78 ya están rearmadas las redes de so-
lidaridad, rearmado el sujeto resistente, este sujeto que 
se enfrenta a la dictadura y que es capaz de articular al-

gunas iniciativas, a través de la solidaridad, de resistir 
contra culturalmente pero también en organizaciones 
que tenían relación con la denuncia de la situación que 
se vivía, con la Bolsa de Cesantes relacionada con el tra-
bajo, con los derechos humanos ante la represión, con 
los Centro de Apoyo Escolar en relación a la educación.

	 En el  año 78 se producen  algunos cambios im-
portantes, en lo político, llega el MIR a la población Vi-
lla Francia y esos militantes promueven la creación de 
un Preuniversitario popular que es una de las prime-
ras organizaciones de este tipo en Chile, y relacionado 
con esto mismo, ocurre un hecho importante, que es-
tos compañeros que llegan se convierten en un apor-
te  a la formación y educación política de los jóvenes 
pobladores, puesto que permiten hacer una relectura 
de la realidad, se puede dimensionar el valor político 
de la Cultura Popular, una nueva problematización de 
lo que ocurría en la población, así como una actuali-
zación teológica de los modos de ser iglesia popular.

	 En este periodo, las actividades políticas y so-
ciales, de la población Villa Francia transcurren prin-
cipalmente al interior de la Comunidad Cristiana, es 
ahí donde ocurren los encuentros, los “puntos” en 
que los partidos se reúnen. Es la Comunidad, la que 
contiene, la que informa, la que nutre en lo afectivo, 
la que consuela, es en el fondo, la que va desarrollan-
do esta experiencia de resistencia pero también de 
anuncio, de esperanza, principalmente es el “Culto” 
-momento de encuentro litúrgico los domingos por 
la tarde- de la Comunidad Cristiana, la oportunidad 
en que esta se reúne para revisar su experiencia. Este 
encuentro litúrgico, se transforma en un espacio im-
portante de reunión, de información, de darse ánimo.

	 El Grupo Cultural, organización del cual for-
mábamos parte junto con Mario Garcés y otros jó-
venes más, fue disruptor, cuestionador, no fue un 
periodo tranquilo, fue muy enriquecedor pero tam-
bién fue bien duro, lo que muestra, en el fondo, que 
era un aporte crítico, que fue un aporte que trajo 
conflicto con aquellas prácticas culturales, políti-
cas más tradicionales presentes tanto en la vieja Co-
munidad Cristiana como en las agrupaciones polí-
ticas que funcionaban al interior de la comunidad.

	 En relación al MIR, la verdad es que el MIR 
desaparece el año 74, producto de la detención de los 
hermanos de la comunidad cristiana, Lalo Lara, Pepe 
Villagra y Enrique Toro, que eran miembros de la comu-
nidad cristiana, José Villagra, era también miembro del 
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MIR, en ese momento ocurre la debacle de este partido 
en la población y viene a reaparecer, durante  el año 78. 
Cuatro son los detenido desaparecidos en Villa Fran-
cia. Junto a los tres compañeros mencionados, hay un 
cuarto detenido desaparecido, su nombre es René Me-
nares,  que no era de la comunidad cristiana, que des-
aparece en octubre del año 74. Eduardo Lara, Enrique 
Toro y José Villagra, son detenidos en el mes de julio.

	 El MIR reaparece en el año 78, pero más que 
contarles yo que lo cuente Mario [Garcés], él llegó el 78 
allá y fue uno de los protagonistas de esta vuelta. Des-
pués le preguntan a él, pero en esta misma perspecti-
va, relacionado con la pregunta que tiene que ver con 
los intelectuales,  creo que a diferencia del intelectual 
academicista,  creo que la riqueza de la participación 
de los intelectuales en Villa Francia es que están in-
sertos en las organizaciones populares y en la comu-
nidad, están en la producción de conocimiento desde 
la práctica organizativa diaria y cotidiana, lo que le 
otorga otro carácter, y es que se está construyendo a 
partir de lo que se vive a diario, de la necesidad y de 
la carencia, pero también desde el ensayo de articular 
una política popular, que se construye en el día a día. 
Se instalan temas nuevos, se empieza a conversar de la 
cultura popular, se lee a Gramsci, se estudia teología 
con el teólogo Fernando Castillo, el mismo Hugo Vi-
llela, fundador de ECO, con Julio Pinto, premio Nacio-
nal de historia,  Carlos Sotolicchio, ex alcalde de Con-
chalí, y otros universitarios de la época, están en Villa 
Francia, por lo tanto estamos muy nutridos del apor-
te del conocimiento que realizan agentes externos. 

	 Se produce una tensión porque creo que este 
modo de concebir la política popular, va entrando 
en conflicto con aquellas prácticas más conservado-
ras de la política, más tradicionales, y desde allí ocu-
rren fuertes conflictos al interior de la población y 
la comunidad cristiana con agrupaciones políticas. 
Tanto es así que el cura Mariano Puga se ve en la 
obligación de realizar jornadas de formación y deba-
te para que se dialogue en torno a la fe y la política.

El rol de los intelectuales orgánicos y el 
declive de la iglesia popular hacia el cambio de década

	 En el año 80, se va el cura Mariano Puga de la 
población y la Comunidad queda sin sacerdote. El año 
83 se van otros intelectuales y estudiantes universita-
rios que habían llegado a realizar una experiencia polí-

tica en la población Villa Francia a partir del año 1977. 
Con la perspectiva del tiempo, nos permite evaluar y 
valorar el rol que jugaron los intelectuales orgánicos 
externos al territorio: de profundo impacto en la ex-
periencia poblacional en las distintas épocas por las 
que atraviesa la historia de esta población: así ocurrió 
durante el proceso de formación del Abastecimiento 
Directo; ocurre también con la llegada a la población 
del cura Mariano Puga y la fundación de la comunidad 
cristiana; también  en el año 78 cuando llega el MIR. 
Entonces nos encontramos con que ha habido una 
relación dialéctica entre estos intelectuales y lo que 
se estaba formando, ya en el campo político y social 
como en lo religioso. Se produjo un fortalecimiento 
de la organización y se estableció un círculo virtuoso. 

	 Pero también esta experiencia tenía límites, 
en la medida que se establecen de algún modo, rela-
ciones de dependencia, en que el proceso formativo 
de los pobladores de Villa Francia queda inconcluso. 
Por ejemplo la Comunidad Cristiana en el año 83, 
luego de la partida de Mariano Puga en el 80, fue in-
capaz de ver desde una perspectiva eclesiológica  lo 
que estaba sucediendo con el nacimiento de las pro-
testas populares y se queda sin nada que decir, al con-
trario, dice “bueno, hoy es el tiempo de los partidos 
políticos, yo me retraigo porque yo soy comunidad 
cristiana, no soy agrupación política”,  por lo tanto, 
la perspectiva de mirar los acontecimientos históri-
cos que se vivían en la época, desde una mirada crí-
tica, que aportaban tanto el cura como los intelec-
tuales orgánicos, se transforman en insuficiencias, 
en carencias analíticas en lo político y lo eclesiológi-
co, y aquello no se pudo resolver de buena manera,

	 El periodo de las protestas populares, por 
lo tanto, tiene la ausencia de la comunidad cristia-
na, que empieza  a vivir, luego de un poco más de 
diez años de ricas experiencias, una suerte de invo-
lución, de retraerse sobre sí misma, de enredarse en 
lo “doméstico”: eternas discusiones entre prestar o 
no el local para alguna actividad de algún grupo or-
ganizado, lentamente se va produciendo un aleja-
miento de sus integrantes, muchos emigran a parti-
dos políticos u otras organizaciones más radicales.

	 En cuanto a la presencia o no de la iglesia 
evangélica, esta empieza a ser visible después que la 
comunidad cristiana, no es en el mismo momento. 
Yo no he entrevistado gente que sea parte de aquellos 
pioneros de la instalación de la iglesia evangélica en 
Villa Francia pero lo más notorio era la comunidad 
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cristiana, más aún, en la comunidad cristiana había 
gente evangélica que participaba en ella, de hecho, el 
encuentro en que nos juntábamos semanalmente en la 
comunidad, se llamaba “Culto”, que era donde se rea-
lizaba la liturgia del domingo, y precisamente el cura 
Mariano Puga, señaló que “bueno le pusimos Culto 
porque es como lo que está más arraigado en el mun-
do evangélico en su práctica religiosa y por lo tanto le 
pusimos Culto, en realidad pudimos ponerle misa pero 
no fue así” y el Culto pasó a jugar y representar un rol 
fundamental y central en la vida de la comunidad.

	 El año 87 significa el declinar definitivo de 
este modelo de iglesia, de esta experiencia de  iglesia 
popular, en contrapartida, hay un activo proceso de 
partidización de las experiencias históricas y políti-
cas de la población, lo que genera una tensión entre 
prácticas de política popular, democrática y horizon-
tal, cultivadas desde la fundación misma de la pobla-
ción y en la comunidad cristiana, con otras formas 
más tradicionales y verticales de la vieja política.

	 Se instalan prácticas conservadoras en el ám-
bito político territorial, marcadas por los  afanes de 
poder, el foco de las actividades está en las distintas 
organizaciones socio-políticas, las relaciones son ten-
sas,  la Comunidad Cristiana está muy debilitada, casi 
no asiste gente a sus misas, el Consejo Pastoral, ór-
gano conductor de ella, en la práctica,  no funciona,  

	 El plebiscito del año 87 despierta una sobre ex-
pectativas de los pobladores, de las organizaciones, lo 
que trae aparejado la desmovilización organizativa, hay 
mucha gente que se va para la casa y mucha gente que 
cree que con el plebiscito se van a recomponer muchas 
cosas y arreglar otras, hay cansancio entre la gente.

	 A todo esto, hay que agregar las situaciones 
de represión, la que juega un rol importante: el año 
85 mueren asesinados los hermanos Vergara Toledo, 
el año 88 muere Pablo Vergara Toledo, pero además 
hay una serie de atentados, asesinatos en las Protes-
tas, aunque también la represión está permanente-
mente actuando en las calles de la  Villa Francia, lo 
que hace que se produzca dispersión de los militantes 
de organizaciones y que culmina el año 89 cuando el 
miembro de la CNI conocido como “ojitos saltones”, 
se infiltra en las organizaciones  más radicales de Vi-
lla Francia y Pudahuel, como consecuencia de ello 
murieron dos jóvenes, esto provoca la desarticula-
ción de la mayoría de organizaciones por casi 10 años.

Conclusiones
	 A modo de conclusión, luego de haber vivido 
una experiencia muy intensa, muy rica de protagonis-
mo popular, de desarrollo de una política popular, de 
una política novedosa, de una política horizontal: nos 
tenemos que preguntar ¿tenía límites esa experiencia? 
Evidentemente que si  las tenía, una va por el lado de 
la relación entre los pobladores con los intelectuales 
foráneos que participan en Villa Francia, donde se 
produce cierta tensión en las relaciones en términos 
de generar dependencia de ellos, por una parte, y por 
otra, en que los líderes que se van forjando, no logran 
la madurez política y eclesiológica necesaria para 
hacerse cargo de las organizaciones y la comunidad 
cristiana cuando estos agentes externos y pastorales 
emigran de la población. Esto tuvo consecuencias, y 
se reflejó en que no existió la capacidad por parte de 
las organizaciones sociales y populares de entender la 
política en un nuevo marco luego de que la presencia 
de los partidos y agrupaciones políticas se hiciera más 
evidente y abierta en la población. No hubo la forta-
leza ideológica y capacidad de incidir en los modos 
que fue tomando la política tradicional a partir del 83.

	 En ese sentido, y como otro eje, es posible ob-
servar cómo, a partir del año 83-84 hay una fuerte ten-
sión, entre una política popular horizontal y democrá-
tica  versus una política  con un carácter tradicional, 
vertical, utilitarista de los partidos y agrupaciones po-
líticas, que finalmente es la que se impone en las prácti-
cas organizativas con fuertes luchas de poder, cuestión 
reconocida por los propio actores de la experiencia.

 Para el año 87-88, se cierra un ciclo de la Comunidad 
Cristiana, del modelo de iglesia popular instalado des-
de su fundación. A partir del año 90 queda muy poco 
de esa experiencia. Hoy día se trata de recuperar la 
vieja tradición que animó a sus miembros desde el 71 
al 83-84.,  Algunos grupos son portadores de algunas 
de esas tradiciones que son parte del patrimonio de 
la Villa Francia,  tradiciones vividas a lo largo de 40 y 
tantos años. Hoy existen algunas organizaciones que 
funcionan en el  “Elefante Blanco”,  que es un centro 
comunitario tomado por estas orgánicas, es un espa-
cio donde funcionan algunas agrupaciones culturales, 
otras anarquistas, ambientalistas, terapéuticas, en 
otros sectores están naciendo equipos de memoria. 

	 En la comunidad cristiana está de vuel-
ta el cura Mariano Puga, que está tratando de pro-
mover y recuperar formas más radicales de lo que 
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él entiende por construir el reino de Dios aquí en 
la tierra, en abierta disputa con la iglesia tradicio-
nal y con los laicos que durante 20 años estuvie-
ron participando con el cura Gonzalo Arroyo que 
inculcó una modalidad distinta de hacer iglesia. 

Esto es a grandes rasgos la historia de la población Villa 
Francia y de la Comunidad Cristiana Cristo Liberador, es-
pero que haya sido un tanto iluminador. Muchas gracias.

Hugo Villela, Sociólogo, Fundador de ECO, 
Educación y Comunicaciones

Hugo Villela es sociólogo de profesión, fue profesor e in-
vestigador en el Instituto de Ciencia Política de la Uni-
versidad Católica en tiempos de la Unidad Popular. En 
esa misma época viajó a Italia y pudo conocer algo que 
en Chile se conocía muy poco, los estudios de Antonio 
Gramsci. Luego fundó ECO en 1980, en plena Dicta-
dura.

	 Me han pedido que me refiera a dilemas, 
aprendizajes y desafíos para el tiempo presente. 
Yo traté de hacer un señalamiento de lo que, pien-
so son los temas de arrastre, que han venido ocu-
rriendo a lo largo de las últimas décadas y que tie-
nen que ver justamente con la movilización social, 
con la comprensión del papel de los intelectuales en 
ella, con el problema del conocimiento de la socie-
dad en la que nos movemos, y el cómo se mantie-
nen algunas líneas de dilemas que son persistentes.

Lo social y lo político

	 Esta distinción que, en el análisis político se 
manifiesta  en términos de dilema, es una tendencia 
permanente que tiene distintos momentos en la histo-
ria reciente de las últimas décadas. Y donde la constan-
te  es la distinción entre organizaciones sociales y or-
ganizaciones políticas, los partidos. Por muchos años 
han quedado afuera de todo análisis los así llamados 
“marginales”9 en los 60 y los “no organizados” en los 

9	 En la década  de los 60, la sociología latinoamericana, le-
vantó la cuestión de “los marginales; densa  discusión que llevaba 
a dos tipos de respuestas: o integrar a los marginales a la sociedad 
existente (desde el Centro de Estudios Sociales Jesuita)) o, cambiar 
la sociedad existente con sus mecanismos de expulsión de población 
hacia sus márgenes, (sociología de la vertiente marxista). La irrupción 
de las dictaduras cívico militares en el Cono Sur, término drástica-
mente con  esta sociología y el conocimiento que producía por la vía 
de la censura y persecución de las ideas y sus mentores. Las nuevas 
generaciones no supieron de esta discusión, ni de las propuestas, ni de 

70-80s; pero no por eso han dejado de existir y de te-
ner su  propia evolución  social en las últimas décadas.

	 “Lo social y lo político, viejas catego-
rías construidas bajo la necesidad intelectual 
de interpretar el movimiento de la sociedad.  

	 Políticos, analistas, intelectuales de diversa 
ubicación: politólogos; sociólogos; historiadores; an-
tropólogos, filósofos, todos  en la búsqueda de desen-
trañar la relación entre lo social, - difuso en la sociedad 
-, y lo político, - asentado en las escalinatas y los estra-
dos  del poder  en sus distintas formas institucionales -. 

	 Siempre la pregunta es cómo lo social advie-
ne a lo político. O sea, cómo el plano del deseo que 
late en lo social,  transita al plano del orden estable-
cido de lo político. La pregunta se hace más gravi-
tante en esta coyuntura en que afloran con fuerza 
movimientos sociales en diversos ámbitos del abajo 
de la sociedad, mientras la sociedad política vive un 
deterioro creciente en sus bases institucionales, es-
pecialmente los partidos políticos en crisis de repre-
sentatividad y credibilidad. El sistema político cruje.

	 En las últimas décadas a partir de los años 
80, lo social y lo político, se muestran  como dos 
aspectos de la misma realidad, carcomidos por 
el efecto termita del narco tráfico, el crimen orga-
nizado y la corrupción de los actores que se des-
plazan por sus arterias y circuitos interiores.

	 A lo largo de tres décadas, la droga en sus 
distintos modos de presencia social: como objeto 
de consumo u objeto de circulación y tráfico; como 
micro tráfico y narco tráfico; como negocio y mer-
cado pujante, se ha hecho presente en la textura de 
lo social en los barrios pobres de toda América  La-
tina, y, ¿por qué no en la textura de lo político? 

	 Las casas y construcciones de los nar-
cos  se levantan  potentes en medio de la po-
breza abyecta de las vecindades de los pobla-

las políticas públicas que se llegaron a implementar. Se puede hablar 
de un conocimiento reprimido e ignorado por las nuevas generacio-
nes. Tampoco  fue posible que la marginalidad estuviera presente en 
los análisis de clases que elaboraban los partidos desde la clandesti-
nidad. Así estos sectores marginados, se desarrollaron en estrategias 
de sobre vivencia propias, sin una intelectualidad que los continuara 
nombrando….hoy día el problema es  conocer cómo reaparecen  en la 
estratificación de los últimos veinte años. Es un problema pendiente, 
donde se cruzan historia y sociología. Más allá de rigideces discipli-
narias académicas.
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dos pobres que se instalan alrededor de las 
grandes y medianas ciudades de nuestro continente. 

	 Es un hecho  del paisaje urbano po-
bre que está  en la médula de la relación en-
tre lo social y lo político, y que no forma par-
te de los análisis políticos que circulan en cierto 
nivel de la así llamada y autodenominada intelligentia. 

	 Pero sí está presente como preocupación en 
las reuniones y seminarios  que convocan a aque-
llos intelectuales de la práctica social, que trabajan 
junto a grupos y comunidades del  pueblo; ellos no 
se preocupan de  indexar los escritos de sus percep-
ciones en ningún índice de acumulación de conoci-
mientos. Ell@s: trabajador@s sociales en cuanto tal 
y en todas sus expresiones: educador@s populares; 
psicólog@s; sociólog@s; antropólog@s; religiosas ca-
tólicas, curas de población, pastor@s evangélicos, 
todos aquellos que acompañan y se han anonada-
do en la vida empobrecida de las clases subalternas. 

	 Hace muchos años que vienen testimonian-
do el daño y el deterioro de la población, y en los ba-
rrios pobres, en una acción y quehacer de servicio, 
cuyo  límite es la buena voluntad en el compromiso  
de cada día, dentro de los espacios  que ofrecen las 
“políticas públicas” municipales  o, las políticas pri-
vadas  con apertura hacia lo público de las iglesias. 

	 Así por ejemplo, en Santiago de Chile, las 
experiencias cotidianas de los vecinos de La Legua 
Emergencia, hacen palpar el impacto de una “otra 

economía”, la del narcotráfico, tan bien escondida 
en  nuestra sociedad formal, tan bien endosada a los 
barrios de pobres en nuestras ciudades… Y, tan ig-
norada por nuestras académicas ciencias sociales 
criollas que hurgan en los nichos donde las subjeti-
vidades del cotidiano social e irracionalidades de las 
voluntades políticas, se han entrecruzado sin reco-
nocer un destino común. Nichos donde se incuban la 
aspiración de bienes comunes y, la construcción de 
los males comunes que emergen al imponer intere-
ses particulares desde un pretendido orden público.

	 Pero estas preocupaciones y estos análisis 
de trabajador@s sociales, no consiguieron llegar “al 
arriba” en que se situaban los análisis políticos de las 
ciencias sociales de las instituciones bien pensan-
tes locales. Se produjo la fragmentación del análisis. 

	 Así la estratificación del conocimiento produ-
jo la invisibilidad de lo social y de lo político cada una 
encerrada en su representación de su  “lo”, y, el análisis 
político, reducido a la caracterización de los explícitos 
actores en juego y sus movidas, en un explícito escena-
rio que conducía al típico juego político realizado des-
de el poder: negar  el deseo, negar la épica de la lucha 
de la protesta ética, y afirmar una política de la raciona-
lidad  de la pragmática, de la  transacción y la negocia-
ción en el arriba. (En Chile, eran los años de  la “alegría 
ya viene” que anunciaba “la concertación de  partidos 
y militantes  retornados para la ilusión democrática”).

	 La caracterización de los explícitos actores y es-
cenarios  eludió la consideración de los implícitos acto-
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res y escenarios,  allí donde se mueven los actores termi-
tas de lo que se ha denominado “el crimen organizado”  
y que construyen corredores y galerías  que atraviesan  
el todo social. No se puede pensar, ni caracterizar la 
relación entre  lo social y lo político sin tomar en cuen-
ta la gravitante presencia  del “crimen organizado” 10

El vaciamiento de lo político y lo social

	 Pienso que algo de lo que hay que to-
mar conciencia y discutirlo con perspectiva his-
tórica, es el vaciamiento de lo político y lo social.

	 En los últimos veinticinco años se produ-
ce una progresiva situación de vaciamiento, funda-
mentalmente de lo político. Que pierde sus referen-
cias históricas fundamentales y se vuelca hacia un 
pragmatismo efectista que termina subordinando 
la política a la forma neoliberal de la economía, per-
diendo el referente de interés general que  dirige  el 
sentido político, para disolverlo en las negociacio-
nes de corto plazo de los intereses particulares.

	 Subordinación de lo político a los negocios 
y a la internacionalización del capital. Es el nuevo 
modo de hacer política, legitimado por las escuelas 
de economía, negocios y administración, de las pre-
tendidas instancias académicas de las universidades 
y su oferta de grados, post grados, en una desembo-
zada competencia mercantil. Todos sabemos que el 
itinerario de este proceso  alimenta la cultura de la 
corrupción que se ha instalado en las relaciones so-
ciales como un dato gravitante. Entonces en la rela-
ción entre lo social y lo político este vaciamiento tam-
bién afecta a lo social, y de alguna manera lo debilita.

	 ¿En qué sentido veo que es importante repo-
ner el problema del vaciamiento en el ámbito de lo 
social? Creo que en las movilizaciones sociales  están 
más centradas en la simbólica de apropiarse de la ca-
lle – con todo lo que ello  implica – mientras cada vez  
está más ausente la referencia a valores, a visiones de 
mundo, en definitiva  a la lucha ideológica. A la antigua 
y “ortodoxa” expresión de la lucha ideológica que, no 
vacila en ver en la ideología, un principio de identidad. 
En este campo, la derecha ha entrado a autoafirmar-
se como la defensora de valores, y ha  descalificado el 
sentido de la ideología en el uso político confundien-
do los parámetros de la discusión. Esta es una pér-

10 	 “Para lo Social y  lo Político” Apuntes, Hugo Villela; 
26.O6.2013

dida en términos de la lucha ideológica que –en de-
finitiva – trata de la oposición de visiones de mundo 
y, en este sentido, de lo valórico en la sociedad. Mo-
vilización social es fundamentalmente movilización 
en torno a valores que se juegan en la vida cotidiana.

El papel de los intelectuales ¿de qué 
intelectuales se trata?

	 Ahora bien, en esta línea de movilización en 
torno a valores, creo que es muy importante el papel 
de los intelectuales, pero yo entiendo por intelectual, 
más allá de las visiones academicistas – separadas de 
la realidad en movimiento – a toda persona que está 
involucrada en un trabajo social, a todas  las perso-
nas que están con interés antropológico y sociológico. 
Todos pueden ser trabajadores sociales, todos tienen 
una mirada antropológica, y de alguna manera una 
práctica sociológica. Y, entonces, la perspectiva del 
trabajo debiera ser llegar a tener una nueva compren-
sión  de la subjetividad de la sociedad  en que vivimos. 
Creo que en este sentido estamos en déficit y estamos 
en déficit con nuestras propias categorías. Un ejem-
plo de este tiempo reciente: cada vez nos cuesta más 
responder y conceptualizar qué es “lo popular”, a qué 
nos estamos refiriendo cuando decimos “lo popular”; 
así también la emergencia sociológica de sectores me-
dios que, la derecha no sólo ha adoptado en sus análisis 
políticos, sino que basados en la nueva estratificación 
instalada por el mercado de consumo, ha creado una 
nueva totalidad que ha reclasificado los elementos de 
una estratificación social, económica y cultural (los 
“antiguos sectores populares”) sometiéndoles en una 
estructura circular de  poder económico/dominación.

	 Atrapados en esta nueva totali-
dad, ¿Qué significa profundizar en el cono-
cimiento de  la subjetividad de la sociedad?

	 Cuando hablamos de subjetividad de la 
sociedad, tenemos presente el cruce con los so-
portes culturales en los que se apoya la subjeti-
vidad cotidiana de los grupos y comunidades.

	 En estos cruces se  construye  la totalidad 
en que se vive cotidianamente. Son zonas cultura-
les 11en las que la subjetividad de las personas y gru-

11	  Ideas maceradas en Villela G Hugo, La revolución cultu-
ral como cultura de la revolución. El problema de los valores en un 
período de  transformación. U.C. CEREN Nº 17, Cuadernos de la 
Realidad Nacional, Santiago, Chile Julio, 1973. p.186 y ss.+
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pos construyen  la totalidad en que se mueven todos 
los días: la sexualidad; la pareja, la familia; la es-
cuela; el trabajo; la economía doméstica; la vecin-
dad; la calle; la religión, el sentido de lo sagrado. 

	 Es en la reflexión cotidiana que se desarrolla 
en estos lugares sociales, donde tiene lugar el discerni-
miento grupal acerca de los males comunes que se re-
chazan y los bienes comunes a los que se aspira, barbe-
cho del análisis político desde abajo, en la búsqueda del 
buen orden que es un interés general para todas y todos. 

	 Es el proceso de construcción de la otra to-
talidad, la totalidad desde abajo que cotidianamente 
enfrenta  o adhiere a la  totalidad de la globalización 
capitalista que, a nuestro cotidiano llega como moder-
nización.  La modernización ha sido la adecuación del 
conjunto de la sociedad a esta totalidad hoy “neoliberal”.

	 Yo creo que es muy importante poder entrar 
a dar cuenta, a estudiar, a desarrollar conocimien-
to en torno a estos problemas, si no, todo lo que es 
movilización queda girando sobre sí misma, con an-
tiguas categorías, sin  producir nuevo conocimiento.

	 También es importante en todo esto estar 
atento y aprender del adversario, yo pienso que el 
adversario tiene elementos que hay que saber sope-
sar, saber analizar,  eso es parte del análisis político, 
como es parte de este análisis  el definir y caracteri-
zar al adversario. Hay que tener un análisis político 

muy abierto y crear categorías nuevas.. Por otro parte, 
es notable como  en todo este tiempo, aparecen y re-
aparecen  antiguos temas, como por ejemplo, el uso 
de la religión  para fines político electorales. Hay que 
tener claridad hacia dónde conducen, son problemas 
que se vuelven y se revuelven con signos distintos…

Trabajo social y sociología en terreno

	 Siguiendo en la perspectiva de  profundizar en 
la subjetividad de la sociedad en que trabajamos, con 
la pretensión de desarrollar prácticas de trabajo social 
y sociología en terreno, me parece que hay  dos cosas 
importantes: 

-	 una es la escucha,  más que llegar con un rollo 
con los problemas resueltos desde afuera,  te-
ner instancias y mecanismos de escucha de lo 
que la sociedad está aspirando, en el fondo lo 
que la sociedad valora como bienes comunes y 
de los que reniega como males comunes, que 
son muchos. Entonces, el conocimiento de la 
sociedad a través de la escucha y no de inter-
pretaciones envasadas, es importante.

-	 La otra cosa es la observación de los modos de 
vida y en eso son tareas que surgen del trabajo 
social en medio de la sociedad, de algún modo 
creo que hay que contribuir a recrear hábitos, 
conceptos, producir conocimientos y avanzar 
con esto en términos de reconstruir  realmen-
te una perspectiva política. Recrear lo político, 
lo político hoy en día está en el suelo, pero jus-
tamente se trata de  reconstruir la perspectiva 
de lo político en el sentido del interés general, 
del interés de todas y todos. Hoy en día la po-
lítica está en el suelo porque está en mano de 
intereses particulares, de grupos, de élites ma-
fiosas. Pero de lo que se trata justamente es de 
recrear desde  el abajo, recrear la política con 
otros criterios, y en eso es muy importante el 
trabajo social de la escucha y la observación 
como hábito de lo comunitario. Y usar la so-
ciología en cuanto entrega datos, en cuanto 
es interesante para acercarse a la globalidad, 
pero fundamentalmente el trabajo en los luga-
res, en los territorios, en las comunidades, en 
lo comunitario. Muchas gracias.
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Invitada: 

Ana Patricia Sampaio, Socióloga. Secretaria Ejecu-
tiva Plataforma Mercosur Social Solidario. Brasil

Haré una exposición sobre la historia recien-
te de Brasil y la mirada de los movimientos 
sociales. Tiene algunas ausencias, pues es 

una mirada muy personal que considera mi trayec-
toria también como persona y militante. Voy a ha-
blar sobre los movimientos sociales y la relación 
con el Estado, porque es distinto de la situación que 
se vive en Chile –por lo poco que conozco-, ya que 
nosotros buscamos la integración e intervenir en 
el Estado, no sólo interpelarlo, sino que interveni-
do y buscando construir juntos políticas públicas.

Orígenes 

	 En la primera mitad del siglo XX tene-
mos las primeras organizaciones, con un origen 
anarco-sindicalista, y también con herencia de 
los migrantes españoles e italianos que llegan al 
sudeste de Brasil, Sao Pablo. En ese contexto se 
crean las primeras organizaciones de asistencia 
mutua, e inician las luchas por salario, vivienda, 
jornada de trabajo, cosas que no teníamos y que 
vamos a conseguir cerca de treinta años después, 
en el periodo que tenemos sindicalismo oficial. 
El sindicalismo en Brasil se instala a partir del 

Estado, es éste quien instituye el sindicalismo y 
está ahí como un representante fuerte dentro de 
esta estructura, con un marco de grandes dere-
chos laborales en el período que va de 1930 a 1945; 
en ese contexto es relevante la figura de Getulio 
Vargas, muy controversial porque al principio 
empezó a instituir un Estado de bienestar social 
pero con muchísima vigilancia, control, luego 
se instala una dictadura en la llamada etapa de 
Estado Novo (“estado nuevo”), en ese período 
hay muchísima vigilancia, persecución a las or-
ganizaciones comunistas y a organizaciones de 
trabajadores. En esos años tenemos movimien-
tos sociales urbanos y rurales que en la década 
siguiente van a presionar por reformas de base, 
como la reforma agraria y reformas de educación.

	 Los grandes actores de este proceso son el 
movimiento estudiantil -con la Unión Nacional de 
los Estudiantes- y las “Ligas Campesinas”, que se 
instituyen incluso en la zona rural del nordeste de 
Brasil. Son movimientos muy fuertes que se ins-
talan desde sus demandas de reforma de la educa-
ción y reforma agraria, y presionan al Estado para 
que instituya esas y otras modificaciones (sistema 
habitacional, reforma de la pensiones, salarios).

Tercera Sesión Ciclo Formativo
Movimientos Sociales y Estado en América

 Latina: Dependencias v/s Autonomías
La Experiencia Brasileña

Sábado 16 de diciembre 2017
Casa del Maestro. Santiago
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 1945-1964
	 Hay una presión muy fuerte de estos movi-
mientos entre 1945-1964. En 1946 tenemos una cons-
titución que inaugura derechos políticos y derechos 
civiles que aún no teníamos, pues veníamos de una 
constitución (1937) que fue formulada en la dictadu-
ra de Vargas. Así, en 1946 tenemos una constitución 
más democrática y también una movilización social 
más fuerte (tanto rural como urbana) que va pre-
sionar, sin embargo, también hay otras fuerzas en 
ese contexto internacional, al punto que hacia 1964 
las reformas de base (reforma agraria, tributaria, 
bancaria y en la educación) aparecen como amena-
zas para la burguesía o para las oligarquías institui-
das en este país, decantando en el Golpe de Estado.

	 Hasta los 60’s tenemos un Estado clientelista y 
que intenta pacificar las demandas anticipando políti-
cas públicas. Esto, ya que con el sindicalismo la gente 
estaba muy organizada pero con inspiración anárqui-
ca, por eso el Estado instituyó el sindicalismo como una 
forma de organizar la clase obrera y, de hecho, las únicas 
políticas públicas que surgen en ese periodo también 
van en ese sentido: aplacar la presión de la sociedad. 
Es un Estado que está ahí, incluso ofreciendo derechos 
como si fueran privilegio, para garantizar el orden.

	 Entre 1960 y 1962 tenemos bastantes inesta-
bilidad política, con cambios de presidente, también 
cambia el sistema político a parlamentarismo, y el 
presidente que era Joao Goulart. Asume con restric-
ciones varias y también con un compromiso de res-

tituir las reformas de base, lo que fue tomado como 
pretexto por las fuerzas armadas para instituir el 
golpe, constituyéndose la dictadura durante un lar-
go periodo que va desde 1964 hasta 1985. Es posi-
ble reconocer algunas fases dentro de este proceso:

1964 a 1979

	 Dura represión, todo va ser pensado para 
atender al capital internacional que llega con fuer-
za en este periodo (desde los 50’s), hay indus-
trialización pero es con plata extranjera, lo que 
trajo el consecuente endeudamiento del Estado.

	 No fue pacífica la transición para el Estado 
dictador. En esta primera fase no hay interacción en-
tre Estado y sociedad, todas son cortadas de forma 
muy abrupta y violenta, la gente se fue a la calle, es-
pecialmente la a juventud estudiantil, que es la que 
se pone a marchar en la calle, asume la defensa de la 
democracia de forma bastante contundente pero tam-
bién bastante rechazada, con muchísima violencia.

	 A partir de los 70’s la gente busca la defensa 
de la autonomía organizacional e instrumentos que 
puedan facilitar la interlocución con el Estado, e in-
cluso se inaugura comunidades de interlocución des-
de las municipalidades, pesan ahí las experiencias 
de administración conjunta, muy interregionales.

	 Tenemos la presencia de la Iglesia Católica, 
que al principio oficialmente apoya el golpe militar, 
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pero también defiende la democracia a partir de las 
bases, instituyendo centros y comisiones de defensa 
de derechos humanos y apoyando la formación des-
de la base. Se instituyen las comisiones de la iglesia 
desde la base, los centros de formación y los centros 
de cultura que se inauguran con la experiencia de 
Paulo Freire. En este proceso vamos a tener una so-
ciedad que quiere intervenir en el Estado, buscando el 
diálogo, pero es un Estado que sigue siendo dictador.

1979-1985 

	 El ‘79 tenemos un proceso bastante rico que 
tiene ahí la abolición del bipartidismo forzado (cuan-
do se instituye la dictadura, de los partidos políticos 
se admiten solamente el de la derecha y una oposición 
permitida, que era el MDB). Hay un efervescencia 
enorme de los movimientos sociales, el ‘79 empie-
zan las grandes huelgas en lo que se llama “ABC Pau-
lista” (tres municipios que concentran la industria 
mecánica automovilística de Brasil,  Santo Andrés, 
San Bernardo y San Caetano), y surgen las primeras 
experiencias de huelgas generales y una fuerte pre-
sencia de los sindicatos en el proceso de interacción 
o de presión con el Estado. Los movimientos socia-
les irrumpen en la escena pública, crecimiento del 
sindicalismo obrero y germinación del Partido de 
los Trabajadores. El PT surge ahí con estas grandes 
huelgas que ocurren el ’79, con el liderazgo de Lula.

	 Tenemos también un proceso bastante inte-
resante, las elecciones para gobernadores del esta-
do en el ‘82. A este período lo llamamos “de apertu-
ra política”, un periodo donde se admite la amnistía 
a las personas que lucharon contra la dictadura pero 
también a los torturadores, una cosa que es caracte-
rística de Brasil, siempre intentando hacer concer-
tación, siempre intentando quedar bien al medio.

	 Es un periodo de bastante efervescencia y en 
el que también avanzan las luchas rurales. Desde el 
‘62, está muy presente la lucha por la tierra, que in-
cluso algunos teóricos toman como referencia para 
la instalación del régimen militar, porque se decía 
que la revolución llegaría desde el campo. En el ‘84 
surge en Paraná, el Sur de Brasil, el Movimiento de 
Trabajadores y Trabajadoras Sin Tierra (MST), pero 
se extiende por todo el territorio, el mayor movi-
miento social del país con fuerza incluso para presio-
nar políticas públicas en el campo.         	

	 Tenemos también la campaña por las elecciones 
directas para presidente el ’84, era como que estábamos 
ensayando volver a la calle, aunque con muchísima re-
presión. Pero el ’79, con las huelgas del ABC Paulista, la 
gente toma el coraje para ir a la calle. En los años siguien-
tes las dueñas de casa se van a la calle contra el aumento 
en el precio de los alimentos, un movimiento muy fuer-
te llamado “Contra la Carestía”. Van también los niños 
y niñas de calle, están ahí muy movilizados para que 
sean considerados gente. Hay toda una movilización de 
la gente para poder elegir la presidencia de la república 
en el ’85, pero a pesar de todas las movilizaciones, el 
congreso dijo “no, las elecciones van a ser indirectas”.

	 Hubo otro giro en la relación entre Estado y 
movimientos sociales. Ya con la experiencia de las elec-
ciones del ‘82, la gente se acerca al Estado y empieza 
con las experiencias de gestión democrática. En las 
municipalidades se viven las primeras experiencias 
de integración con la sociedad a través del presupues-
to participativo, surgen en Sao Paulo (con el gobierno 
de Franco Montoro) y otras municipalidades vecinas 
que empiezan con experiencias de integración con 
la sociedad, haciendo llamados para decidir juntos el 
presupuesto del municipio. Así, la relación dicotó-
mica se modifica y la gente empieza gradualmente 
a buscar la colaboración con el Estado, la gestión pú-
blica para intervenir, para presentar sus demandas.

1985-1988

	 Entre el ‘85 y el ‘88 hay una efervescencia 
enorme en Brasil. De hecho, la organización de la 
que yo formo parte, Centro de Acción Cultural (CEN-
TRAC) surge en el ’86, cuando la gente está ahí muy 
movilizada para cambiar la constitución. Hay todo 
un proceso de presión para cambiar el sistema, y va-
mos a transitar hacia la democracia con una elección 
indirecta, aunque, por otro lado, conseguimos nego-
ciar la reformulación de la constitución creada en ’67 
bajo Dictadura. Tenemos entonces un proceso de ne-
gociación y logramos conseguir la constituyente, un 
proceso bastante rico donde los movimientos sociales 
utilizan este canal para presentar sus propuestas, y 
ahí tenemos una mayor aproximación de lo que lla-
mamos “democracia”, favoreciendo una relación más 
próxima entre sociedad y Estado.              	

	 El movimiento sindical urbano surge a fi-
nes de los 70 (en el período de las grandes huelgas 
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del ABC Paulista), y en el ’80 surge la CUT coinci-
diendo con la formación del PT; el movimiento sin-
dical rural está representado por la Confederación 
Nacional de Trabajadores de la Agricultura; el mo-
vimiento estudiantil es del ’33, pero está muy pre-
sente en todos estos momentos (la Unión Nacional 
de Estudiantes fue el gran baluarte contra la dicta-
dura, incluso perdieron varios militantes), a lo que 
se sumó la unidad de los estudiantes secundarios.

	 Hay además varios movimientos urbanos: 
asociaciones de vecinos, movimientos de lucha por 
vivienda, por reforma urbana, el movimiento ne-
gro, el movimiento indígena, el movimiento de 
mujeres, el movimiento de niños y niñas de calle, 
trabajadores rurales sin tierra, la gente que fue des-
plazada para la construcción de grandes hidroeléc-
tricas, y la Comisión Pastoral de la Tierra (CPT).

	 Estos movimientos dan la cara a la constitu-
ción del ‘88, cada uno con su rol: el movimiento indíge-
na consigue la ley para demarcación de sus tierras; la 
mujeres consiguen modificaciones en el plano salarial 
y de la seguridad en el trabajo; niñas y niños de la calle 
van a conseguir una ley que los reconoce como prio-
ridad absoluta en las políticas públicas. En el proceso 
de la constituyente tenemos varias situaciones, la gen-
te va a las calles con sus demandas para presionar, la 
gente se junta en asamblea para construir propuestas 
y tenemos asambleas de las mujeres, de los indígenas 
y el 5 de octubre del ‘88 tenemos la promulgación de 
la constitución llamada “Ciudadana”. Es, por tanto, 
una fecha importante para nosotros, es como el fin 
de un ciclo de represión, un período no democrático.

Década de los 90

	 Los ’90 inauguran con una investida neoliberal, 
a la vez que se verifica la conformación de movimientos 
sociales heterogéneos y pulverizados. Se desmoviliza 
la clase trabajadora y sus sindicatos, se desmovilizan 
las grandes organizaciones de trabajadores y trabaja-
doras, y vivimos como una especie de estagnación de 
participación social, un estado de “pérdida de cultura 
democrática”. Tenemos también la instalación de una 
agenda neoliberal con la dirección de Fernando Color 
de Melo en 1989 (con una elección que entendemos 
fue fraudulenta), ahí tenemos nuevos actores y otros 
como el Movimiento Sin Tierra que se pone más fuerte.

	 El ’92 Fernando Color de Melo vive el impea-
chment por actos de corrupción con fuerte presión 
social, de los movimientos estudiantiles (yo estaba 
ahí en este proceso con lo que se llamó el “Movimien-
to de los Caras Pintadas”), fue la primera vez que la 
gente se fue a la calle después de un largo periodo 
sin movilizaciones en la calle. Ahí surgen otros nue-
vos actores, redes, foros, estructuras que van a apor-
tar a la movilización de la gente por otras formas de 
organización: ya no se tiene el sindicato o el partido 
como las únicas estructuras demandante, vamos a 
crear otras, más democráticas, más informales, más 
horizontales, que van a buscar la interacción con 
el Estado en la formulación de políticas públicas.

	 Ahí se instituye una cultura, un lenguaje de de-
rechos que busca la concertación con el Estado. Siem-
pre estamos buscando la concertación con el Estado, 
porque entendemos que es nuestro, nos pertenece, hay 
que generar mecanismos para intervenir ahí, tenemos 
la democracia representativa pero no es suficiente, 
entonces hay que crear canales, instrumentos que nos 
permitan la participación directa, la participación más 
incisiva de la sociedad en los espacios de decisión, no 
sólo estar monitoreando al Estado sino también propo-
niendo y buscando la ejecución de políticas públicas.

	 Sin embargo, estamos en periodo neoliberal y 
al estado le gusta y le es conveniente llamar a las so-
ciedades para aplicar políticas públicas, no como una 
obligación del Estado sino como caridad, algo que la 
gente, la sociedad pueda seguir como filantropía, en-
tonces el Estado convoca a la sociedad para que asuma 
eso y así el gobierno se desobliga de la implementa-
ción de políticas públicas. Ahí surgen también las lla-
madas “organizaciones del tercer sector”, organizacio-
nes de la sociedad civil buscando promover derechos.

	 Tenemos el abandono de la confrontación y de 
incitación, y validación de conductas institucionales 
más pragmáticas, se intensifica la interacción con el 
Estado y la articulación entre los movimientos sociales 
y los agentes estatales, pero bien al modelo neoliberal. 
Las organizaciones sociales buscan, a través de la inte-
racción con el Estado, la legitimidad y el reconocimien-
to del actor social, el reconocimiento de la integración 
como un ente que también hace parte de la gestión.

	 Fernando Enrique Cardoso tuvo dos mandatos 
(1995-2002) con fuerte reducción del Estado, varias pri-
vatizaciones de agencias y estructuras estatales, la ma-
yor minería del país también es vendida a un precio sim-
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bólico; las telecomunicaciones, energía, minería, todo lo 
tratan de vender muy barato para la inversión privada.

	 En 2003 asume Lula, claro que en una concer-
tación con los dueños del poder, su vicepresidente es 
el líder del Partido Liberal y se ha llegado a sostener 
que la elección fue posible porque buscó la concerta-
ción con la derecha. Inaugura muchísimas cosas, por 
ejemplo, el marco legal que intentamos legitimar con 
la constitución del ’88 sale del papel y va a la práctica 
con el gobierno de Lula. Se multiplican las políticas so-
ciales, hay mayor protagonismo en el escenario inter-
nacional, hay una apuesta por la integración regional, 
la creación de canales de interacción con la sociedad, 
inserción de militantes de los movimientos sociales 
en las instancias gubernamentales estatales. Sobre 
este último aspecto, hay una suerte de ‘reclutamien-
to’, la gente sale de los movimientos sociales y de las 
ong’s y se van al Estado para pensar políticas públicas.

	 Surge una fuerte presión de la gente contra 
la agenda neoliberal instituida en el gobierno ante-
rior, Lula va a asumir esta demanda (“No al ALCA”). 
Esto, en un ambiente internacional que nos favo-
reció bastante y que supimos aprovechar para ha-
cer los cambios que queríamos, Estados Unidos y 
Europa estaban muy interesados en Medio Orien-
te, entonces era un período propicio para cambios.

Situación Actual 

	 Después en la era Lula (2003-2010), tenemos 
la asunción de Dilma en 2011 - la primera mujer que 
elegimos como presidenta- con cambios en la políti-
ca económica que no son buenos para nosotros, hay 
poco interés por la integración regional. Hay una 
política desarrollista muy fuerte que va impactar 
brutalmente sobre las comunidades de pueblos in-
dígenas, especialmente de la zona norte de Brasil, 
al mismo tiempo que hay muy poca interacción con 
otros movimientos. Aquello desmovilizó las redes 
sociales y esterilizó el PT, debilitando la potencia de 
los movimientos sociales en este proceso. Además, 
se configuró un parlamento el 2014 caracterizado 
por ser el más conservador desde la dictadura (es 
el parlamento que hizo el “impeachment” en 2016).

 	 Entonces, tenemos un periodo de grandes 
conquistas de políticas públicas sociales, pero por otro 
lado, se observa el abandono de la formación política, 
del cuidado con la representación, de la democracia 
representativa, lo que derivó en una política con “re-
presentantes” bastantes conservadores.	

	 La mirada de Dilma sale de lo regional y va al 
ámbito de lo internacional con los Bricks y la mayor 
aproximación con los Estados Unidos, con quienes no 
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teníamos relaciones desde el 2003. El 2013 hay dicoto-
mía porque la gente va a la calle por demandas bastante 
significativas (vivienda, transporte, educación, salud) 
pero tenemos dos grandes eventos internacionales, el 
mundial y las olimpiadas, y la gente va a la calle dicien-
do “sin derecho no queremos mundial”, pero la dere-
cha se adelantó y asumió el liderazgo de las moviliza-
ciones como para legitimar la necesidad de cambiar el 
gobierno, y creó el mecanismo de la corrupción, que 
“era un gobierno corrupto que había que investigar”, 
desde el principio (desde el 2005 había investigacio-
nes contra el gobierno de Lula que se intensificaron).

	 En el periodo pre-Golpe tenemos una fase 
de movimientos sociales urbanos, aunque ya se ha-
bían iniciado con bastante intensidad en otros países 
(como en la Primavera Árabe y todo lo que pasó en 
Oriente Medio), una nueva manera de ejercer la ciu-
dadanía siendo más interactiva, más conectada, más 
organizada. Tenemos la constitución del frente “Bra-
sil Popular” y “Pueblo sin Miedo”, éste último for-
mado por la disidencia del PT en 2005 y que crean 
un partido más a la izquierda, ambos como instan-
cias de resistencia bastantes fuertes en este periodo.

	 En abril de 2016 el congreso permitió la in-
vestigación de impeachment y en agosto el presi-
dente interino, que era el vice de Dilma, desde el 
primer mandato, asume como presidente, que no-
sotros no reconocemos como legítimo, porque fue 
un proceso que explícitamente fue conducido para 
destituir a Dilma de cualquier forma y (que contó 
con) la anuencia del congreso y judicial. Fueron mo-
mentos de bastante movilización social, que empezó 
con “Não vai ter golpe”, y la gente se fue a la calle, 
las mujeres, la juventud LGBT, la juventud negra, las 
mujeres negras, los pueblos indígenas, los campesi-
nos y campesinas. Pero no lo logramos, la consigna 
pasó a ser “Fora Temer” como en el 92 (“Fora Color”).

	 En este proceso, evidenciase el Movimien-
to de Trabajadores Sin Techo, el MTST, que sur-
ge con un gran liderazgo, claro con características 
bastante urbanas, por demanda de techo, y con el 
liderazgo de la gente “Pueblo sin Miedo”. Hoy exis-
te una gran ocupación en San Bernardo, el mismo 
sector donde surge el sindicalismo de los ‘70, una 
ocupación con 12.000 personas en un terreno pri-
vado. Empezó con 60 familias, hoy son 2000 fami-
lias que están ahí ocupando este espacio, liderados 
por Guilherme Boulos, dirigente del movimiento.

	 Sobre las nuevas insurgencias, el 5 de diciem-
bre empezaron las huelgas de hambre, al principio fue 
con el movimiento de mujeres campesinas, MST y mo-
vimiento de pequeños agricultores (MPA) y después 
tomó otros movimientos en otras localidades del país, 
ampliando a un total de 12 núcleos de huelga de ham-
bre contra las reformas promovidas por Temer. Entre 
mayo de 2016 hasta hoy hemos perdido centenas de de-
rechos (incluso estamos calculando uno por día, más de 
365 derechos perdimos desde el golpe del año pasado), 
entonces para nosotros es como que regresamos a 1974, 
con pérdidas muy significativas en todos los ámbitos.

	 Las primeras pérdidas fueron en juventud, 
mujeres, indígenas y comunidades tradicionales, y 
después varios otros que implican toda la sociedad: 
la formación de una ley que congela todos los gastos 
públicos sociales por 20 años; la reforma “trabalhista”, 
con que se derogó la ley del trabajo que teníamos desde 
1943, y gracias a la cual no tenemos más ley que regule 
el trabajo o el derecho de la clase trabajadora; final-
mente una reforma de la presidencia, que es para cam-
biar también el sistema de presidencia del país, enton-
ces estamos viviendo un proceso bastante complejo.

	 Hay una expectativa de construcción del nue-
vo paradigma de izquierda, hay que repensar la iz-
quierda en Brasil, hay que repensar las formas de orga-
nización, hay que repensar la formas de movilización 
y consideramos que el futuro está abierto y va ser de-
cidido por la gente que sepa, también intervenciones 
compatibles con estos nuevos tiempos, así estamos.

	 Lula está muy complicado con la justicia, 
está condenado a 9 años de prisión como una for-
ma de impedirle la candidatura, y no tenemos toda-
vía un liderazgo que pueda asumir este proceso tan 
complejo que estamos viviendo. Hay también seña-
les de que pueden cambiar el sistema político para el 
parlamentarismo otra vez, a objeto de impedir una 
elección directa en 2018. Entonces estamos ahí en 
suspenso, no sabemos qué va pasar, la verdad es que 
estamos movilizados y va depender de cómo hace-
mos, con qué aliados podemos contar para cambiar 
las cosas. Ya lo hicimos una vez, y esperamos otras 
vez conseguir una vez más cambiar la situación.

	 Sabemos que fallamos, fallamos en el proceso 
de formación, la necesidad de teorizar sobre el con-
texto y también sobre lo que estamos haciendo. No se 
puede avanzar si no teorizamos sobre lo que estamos 
viviendo y sobre lo que queremos, hay que estudiar, 
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hay que pensar teóricamente qué podemos hacer. In-
cluso las conquistas que tuvimos fueron en este sen-
tido, sentarnos para estudiar, formulamos leyes. Po-
demos admitir que la constitución no nos representa 
ampliamente, es imperfecta (incluso el PT votó contra 
de su promulgación), pero es una constitución que 
refleja muchísimo de nuestra intervención en cuan-
to sociedad, y la intervención que surge a partir de la 
formación de cuadros desde la base, pasando por la 
academia y llegando a la formulación de ley que nos 
venga a favorecer. La gente que se fue a la calle el 2013 
y después, es gente nunca se había movilizado para 
nada, gente muy joven que no tenía formación previa.

	 Considerar también que en Brasil existe una 
dicotomía entre la democracia representativa y la de-
mocracia participativa. En el primer caso, las autorida-
des no están representando la sociedad sino sus intere-
ses, y ahí tenemos la gran interferencia de las iglesias 
neo pentecostales, los evangélicos, la representación 
de estos grandes propietarios de tierras, los grandes 
del monocultivo, los grandes representantes de la po-
licía militar y los grandes representantes del mercado, 
entonces no se puede considerar que estamos viviendo 
una democracia representativa porque no lo estamos.

	 Y la democracia participativa está limitada, 
porque hoy los canales de integración con el Estado 
fueron cerrados. Los “consejos” –de los que ya hablé 
más atrás- fueron estructuras creadas en la consti-

tución del ’88 como un espacio de integración entre 
Estado y sociedad para la formulación de políticas 
públicas, pero actualmente están todos en las ma-
nos del gobierno ilegítimo, y la gente que estaba ahí 
representando la sociedad (porque es una represen-
tación paritaria de estado-sociedad) está saliendo, 
presentando cartas de renuncia, porque no tienen 
condiciones de proponer nada, no se puede avanzar.

	 Me gustaría remarcar que seguimos con la 
convicción de que es necesario intervenir en el Estado, 
estar ahí dentro del Estado, porque contribuimos de 
forma muy contundente y porque nos saca muchísima 
plata, entonces no podemos ignorar la existencia del 
Estado. Es una visión bastante brasileña de los movi-
mientos sociales, queremos intervenir porque somos 
los que más financiamos esta estructura, y también 
porque el Estado está en toda nuestra vida, regulando 
a todos y todas. Entonces abandonar este espacio es 
como dejar que saquen plata de nosotros y sigan ha-
ciendo lo que quieren, mientras nosotros aquí inten-
tando sobrevivir de cualquier forma. Seguimos con 
esa convicción e incluso entendemos que es necesario 
hacer el cambio por dentro, buscar la vía institucio-
nal vía voto, para hacer el cambio y reconquistar los 
365 derechos que perdimos. Hay que hacer la combi-
nación de la vía institucional y la vía no institucional, 
la vía del voto y la vía de la calle, la doble estrategia 
puede nos conducir a la democracia que queremos.
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Invitado: Walter Limache, Coordinador Red Nina, Bolivia

Los orígenes del programa NINA y su impacto en 
el movimiento social

Yo trabajo en el programa NINA, NINA es un 
vocablo aymara-quechua que quiere decir 
fuego, el programa NINA fue creado el año 

1989 por un consorcio institucional de dos redes 
de ONGs, una de ellas es UNITAS, Unión Nacio-
nal de Instituciones para el Trabajo de Acción So-
cial, que es la red más grande en Bolivia de ONGs 
creada en el año ‘73 en la época de la dictadura. La 
otra red es la AIPE, la Asociación de Instituciones 
de Promoción de Educación; y tres ONG en Boli-
via muy conocidas, como Acción Cultural Loyo-
la; CIPCA, Centro de investigación y promoción 
del campesinado; e IPTK el Instituto Politécnico 
Tupak Katari. Entonces estas cinco instancias ins-
titucionales crean el programa NINA con la idea 
de que las ONG tienen un desarrollo con organi-
zaciones de base, con comunidades, y en general 
van impulsando proyectos de fortalecimiento or-
ganizativo, es decir, de apoyo a organizaciones 
campesinas e indígenas, organizaciones urbanas 
y periurbanas. Este proceso de fortalecimiento 

acompaña la formación de dirigentes civiles para 
que estos puedan tener capacidades de gestión, 
capacidades de construcción de propuestas, etc. 
Cuando se crea el programa NINA se tiene la idea 
de que la acción de las ONG en los espacios terri-
toriales donde trabajan abordan un fortalecimien-
to local ¿qué pasa con esos compañeros y compa-
ñeras que van subiendo en niveles organizativos 
más allá de su espacio y jurisdicción territorial? 
En Bolivia las organizaciones no solo están orga-
nizadas a nivel local, sino que tienen otras instan-
cias supra territoriales, entonces ¿Quién apoya a 
esos compañeros y compañeras que van asumien-
do responsabilidades en esos niveles organizati-
vos? El programa NINA tiene que preocuparse 
de estos compañeros, para que ellos puedan tener 
una visión más regional, más nacional, y puedan 
tener la capacidad de articular una organización. 

	 Entonces nuestra misión es trabajar con hom-
bres y mujeres dirigentes a nivel municipal, a nivel de-
partamental y a nivel nacional. En ese sentido, nuestro 
trabajo de formación política estaba motivado porque 
estos compañeros puedan tener mejores herramien-
tas para hacer lectura de la realidad, para entender su 
problemática, tener instrumentos que les permitan no 
solo interpelar las políticas públicas y estatales sino 
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que sean también capaces de construir propuestas 
que viabilicen soluciones. Es decir, en este proceso 
de más de veintiocho años, hemos ido contribuyen-
do a la construcción de las agendas; de reivindicación 
de las organizaciones en el marco de la demanda por 
la tierra, fundamentalmente, de acceso a los recur-
sos naturales para su uso y aprovechamiento, por la 
lucha del reconocimiento de los derechos no sólo in-
dividuales, sino que también colectivos, y luego estas 
agendas de reivindicación se convirtieron en agendas 
políticas, porque en el proceso de maduración de las 
organizaciones por la demanda de sus reivindicacio-
nes se visualizó la necesidad de asumir responsabilida-
des en el ejercicio de las decisiones del poder público. 

	 No era suficiente presentar una demanda, un 
reclamo, una necesidad, sino que también se había vi-
sibilizado la posibilidad real de ocupar esos espacios 
para decidir y, por lo tanto, al ocupar esos espacios 
tener la oportunidad de construir esas herramientas. 
Parece ser un mecanismo fundamental, porque el pre-
supuesto que se tenía es que ellos conocían la realidad 
mejor que cualquiera, mejor que los propios gober-
nantes, o sea, en Bolivia, me imagino que en muchos 

lugares, tal vez aquí también, representantes políticos 
no conocen el país, no conocen las necesidades de la 
gente, se quedan en el espacio discursivo, no conocen 
la realidad porque no recorren el país. Entonces esa 
era la responsabilidad que tuvimos nosotros como 
programa NINA, en un momento determinado era 
casi uno de los pocos programas que tenía una cober-
tura nacional y logramos, en un proceso largo que el 
encuentro de las organizaciones de los dirigentes a 
nivel nacional, a nivel de diferentes organizaciones, 
pudieran visibilizar, pudieran reflexionar la posibi-
lidad real de intercambiar experiencias, de identifi-
car problemáticas y de construir agendas comunes. 

	 En un pasado reciente las organizaciones 
demandaban sus necesidades de manera sectorial 
y, en este encuentro que eran los espacios de forma-
ción de NINA, se constituían en un espacio de inter-
cambio intercultural, de intercambio de saberes, de 
construcción de conocimientos colectivos. Enton-
ces permitió tener la posibilidad real de un encuen-
tro que permita reconstruir un colectivo, un sujeto 
social mayor. En esa línea nosotros fuimos constru-
yendo la reflexión política respecto a las demandas 
y a la involucración del movimiento, particularmen-
te indígena originario campesino, con quien no-
sotros hemos estado vinculados todo este tiempo. 

	 El programa NINA se convirtió en la escuela 
de los indígenas originarios campesinos. Si ustedes 
tienen la posibilidad de encontrarse con compañeros 
y compañeras que han pasado por el programa NINA 
ellos dicen “nosotros somos NINA”. Claro, cuando les 
preguntan y ¿Por qué? ¿Por qué se llama ‘fuego’ el pro-
grama?’ yo hice la misma pregunta cuando llegue a 
trabajar en NINA y, además, tiene un fundamento filo-
sófico en el sentido de la significación del fuego. El fue-
go, desde la mirada positiva, es el que da vida, es el que 
da luz, es el que da calor, es el que articula al encuentro 
cuando ponemos una fogata, nos ponemos alrededor 
de ella y nos comunicamos y nos encontramos y dialo-
gamos y compartimos. Y cuando el fuego se enoja des-
truye, entonces en ese sentido la significación de las 
organizaciones en asumir la dinámica del fuego no es 
que deba destruir, en el sentido de un incendio fores-
tal, como se provoca, sino como la capacidad de poder 
interpelar para cambiar. Eso hemos estado haciendo a 
lo largo de estos años, hemos formado hombres y mu-
jeres de distintas organizaciones, entre ellas el presi-
dente Morales pasó por el programa NINA en los años 
90, entonces alguna vez cuando acusa a las ONG noso-
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tros tenemos en nuestros archivos en donde él inclusi-
ve firmaba por el apoyo que se le daba, entonces, por-
que hoy en día el presidente es enemigo de las ONG.

Una larga mirada histórica del proceso de Bolivia

	 El caso de Bolivia hay que entenderlo en 
el marco de un proceso, el resultado de lo que va 
sucediendo, es resultado de la acumulación so-
cial, política, económica y cultural, y estos proce-
sos sociales son procesos históricamente largos. 

	 Entonces, desde una mirada más o menos lar-
ga, podíamos iniciar el proceso boliviano, a la revo-
lución nacional del año 1952. La revolución nacional 
del año ‘52 interpela al Estado oligárquico, que eran 
mineros y que dirigían una política que no responde 
en absoluto a las demandas del pueblo boliviano. La 
revolución nacional del año ‘52 dirigida por el Movi-
miento Nacionalista Revolucionario, el MNR, apunta-
la por primera vez a que un partido político es capaz 
de articular a las diferentes clases sociales, campesi-
nos, obreros, clases medias, para poder transformar 
el país. Víctor Paz Estenssoro es la cabeza de este go-
bierno y podemos decir que hay tres medidas funda-
mentales que transforman el país. Estas medidas son 
la nacionalización de las minas, la reforma agraria y 
el voto universal. Las mujeres no votaban en Bolivia, 
los analfabetos no votaban en Bolivia, solo votaban 
los ricos y los que sabían leer y escribir. Si las muje-
res eran ricas y no sabían leer ni escribir, no votaban. 
Entonces el voto universal abre la puerta para que no 
solo voten los analfabetos, sino fundamentalmente 
campesinos indígenas y obreros y que sean partícipes 
en la decisión política para la elección de un gobierno. 

	 Emerge una de las primeras grandes organiza-
ciones sociales que es la COB, la Central Obrera Boli-
viana. No es más que el ente articulador de sindicatos 
de trabajadores mineros, obreros, fabriles, de educa-
ción, de salud. Que además tiene una participación 
muy fuerte en las decisiones del nuevo Estado que co-
menzaba con la revolución nacional. Este periodo largo 
con sus bemoles llega al año 1971, donde el 21 de agosto 
se inicia en Bolivia la dictadura militar, con Hugo Ban-
zer. Porque previo a esto, el año 70 en Bolivia, como re-
sultado de la efervescencia popular, se establece la que 
se conoce en la historia boliviana como la Asamblea 
Popular. Entonces en la Asamblea Popular se establece 
el cogobierno obrero-militar, la Asamblea Popular es-
taba apuntalando en Bolivia de cómo establecer un so-

cialismo. La dictadura militar establece un golpe duro 
a la democracia y al estado de derecho. ¿Cuál es la 
significación de la dictadura militar desde el 71 al 79? 

	 Evidentemente como aquí en Chile, anularon 
las libertades democráticas, eliminaron los partidos 
políticos y toda organización social, prohibieron la po-
sibilidad de reuniones, manifestaciones, se inicia todo 
un proceso de persecución de dirigentes, a líderes, de 
toda clase de organización opuesta al régimen. La per-
versidad de estos gobiernos militares no solo en Boli-
via, sino en América Latina, es el establecimiento del 
plan Cóndor, ustedes saben que la colaboración entre 
gobiernos de dictadura permite perseguir, eliminar, 
encarcelar, exiliar a dirigentes del mundo social. En 
todo este proceso la dictadura evidentemente avanza 
en función de lo que la cooperación internacional de 
organismos como el Banco Mundial o el Fondo Mo-
netario Internacional que dictaban en las políticas 
públicas y económicas para avanzar hacia los cambios 
que querían alcanzar. En esta dictadura hay muchos 
hitos en el mundo popular, entre ellos en diciembre 
del ‘79 cuatro mujeres mineras inician una huelga de 
hambre, demandando la recuperación de la demo-
cracia, y estas cuatro mujeres valerosas, una de ellas 
Domitila Chungara, ahí hay un fiel testimonio de un 
proceso para recuperar la democracia en Bolivia.

	 Se recupera la democracia, se convocan elec-
ciones, cae Banzer, entra otro militar, elecciones 
fraudulentas, nuevo golpe de estado el ‘80, y se da un 
proceso en el que estábamos intentando volver a la 
democracia. En el año ‘80 los militares que toman el 
poder son militares vinculados al narcotráfico, tenían 
un ministro terrorífico, un ministro del interior que 
decía que debiéramos andar con nuestro testamento 
bajo el brazo. Porque en cualquier lugar nos podían 
agarrar y eliminar. Es una dictadura conmocionada 
por el narcotráfico porque ellos estaban vinculados. 
De hecho, García Meza fue juzgado y condenado a 
treinta años de cárcel que es la pena máxima en Bo-
livia, hoy sigue preso. Recuperamos la democracia el 
año ’82 y la característica de este proceso democrático 
ha estado marcado por los pactos de gobernabilidad. 
Hasta antes de la llegada de Evo Morales al gobierno 
ningún partido político pudo ser elegido con el voto 
del 50% nación, o sea, con la mayoría absoluta. Los 
que ganaron las elecciones tenían que hacer pactos, 
los pactos normalmente estaban reflejados por cuotas 
de poder, caracterizaban la distribución y el ejercicio 
del poder y, por lo tanto, no se podía visibilizar un pro-



  Cal y Canto Nº4

42

yecto político y un plan de gobierno coherente porque 
la composición de quienes impulsaban supuestamen-
te un plan tenía miradas diversas, intereses diversos.

	 Estos pactos de gobernabilidad hicieron daño 
en la primera fase de la democracia, porque el MNRH 
(Movimiento Nacionalista Revolucionario Históri-
co), el Partido Comunista de Bolivia y el Movimien-
to de la Izquierda Revolucionaria, el MIR, crearon 
un frente que se llamó Unidad Democrática y Popu-
lar (UDP) que ganó las elecciones en el ’80. Esto fue 
interrumpido por el golpe y, cuando se recuperó la 
democracia, estos partidos políticos proponen que 
los que habían sido elegido el año ‘80 asumieran y 
se posicionaran en sus cargos. Fue un error político. 
Porque podía haberse convocado a nuevas elecciones 
y se podía haber cambiado la composición de la repre-
sentación en el espacio del poder legislativo, porque 
la composición de las elecciones del ‘80 expresaba 
una correlación de fuerzas menor y que le costó caro 
políticamente después. Y se produce una de las crisis 
más fuertes del país. Bajo este escenario hay que to-
mar en cuenta que Bolivia tiene organizaciones que 
se reconocen a sí mismas como indígenas, y este fue 
un tema de discusión en la asamblea constituyente o 
previo a la asamblea constituyente, cuando quería-
mos definir ¿qué es ser indígena? ¿Qué es ser origi-
nario? ¿Qué es ser campesino? En realidad había un 
elemento en común, en Bolivia se llaman indígenas 
aquellas organizaciones de tierras bajas, y cuando digo 
tierras bajas me refiero a toda la cuenca de la Ama-
zonía y el Chaco. Resulta equívoco cuando califican 
a Bolivia como el país altiplánico. Bolivia es un país 
amazónico, el 64% del territorio nacional le pertene-
ce a la cuenca amazónica, más el chaco. El altiplano, 
los andes es un tercio, tal vez menos. Pero claro, es el 
espacio en donde hay mayor densidad poblacional.

Lo indígena y lo obrero en la composición 
social en Bolivia

	 Entonces no somos indígenas, no somos ori-
ginarios, somos del lugar, claro, el indígena se define 
como del lugar, pero su concepto, su adjetivo es ser 
indígena, su nombre es ser indígena. Y los campesi-
nos, que en realidad también tienen un origen cultu-
ral, y ustedes saben que el campesino empezó siendo 
una categoría económica, porque es el productor en 
el campo y que en un proceso largo, acaba asumien-
do también un valor y una definición cultural. Enton-

ces decían ‘no somos originarios, somos campesinos’. 
Porque lo del campesino fue atravesado, pues, por la 
organización de la estructura del sindicato. Que rom-
pe sus formas originarias de organización. Entonces, 
para no tener discusiones largas y sin sentido, se hizo 
un acuerdo de nominarlos a ellos “indígenas origina-
rios campesinos”, que es un sujeto social colectivo que 
se incorporó en la construcción política del Estado.

	 Aquí está la constitución versión NINA, noso-
tros marchamos con nuestras whipalas y la whipala no 
es más que la expresión de la diversidad cultural, de la 
relación de uno con la diversidad y de la complemen-
tariedad. Entonces fue un símbolo peleado para que 
fuera reconocido, hoy en día hay mucha resistencia, 
digamos, a la apropiación de la whipala como un sím-
bolo nacional. Y la whipala representa más a los pue-
blos andinos, a los originarios, más que a los indígenas 
de tierras bajas, y entonces los indígenas de tierras ba-
jas reconocen más una plantita que se llama patujú. 

	 En el proceso Boliviano la economía de Estado 
pasa a ser economía de mercado, el nuevo patrón es el 
mercado, la oferta y la demanda es la que va a regir los 
destinos de la economía del país. Y se inicia el modelo li-
beral. Entonces hay un famoso decreto, el decreto 21060 
que transforma la economía de estado en economía de 
mercado, se inicia el liberalismo bajo la consigna de 
que el país se nos muere, nos dice el presidente, y abre 
las fronteras y la economía del país empieza a cambiar.

	 Una de las medidas antipopulares y que tiene 
que ver con los movimientos sociales es la medida de 
la relocalización, en el año ‘86 el MNS lanza esta me-
dida, cuyo argumento es si ‘hay crisis en los precios 
de los minerales hay que cerrar las minas. En Boli-
via el movimiento obrero minero era el movimiento 
más poderoso, hoy no. Los mineros paraban y el país 
temblaba, la COB, dirigida siempre por mineros, con-
vocaba a un paro nacional y el país temblaba, hoy la 
COB convoca y todos se ríen. La relocalización es una 
medida si bien económica, en el fondo es una medi-
da política, para desarticular al movimiento minero. 

	 Entonces se inicia un proceso de diáspora, 
de exclusión, de los mineros de las minas, y los mi-
neros tenían una formación política muy fuerte, yo 
he nacido en un centro minero en el siglo XX, en el 
norte de Potosí. La mina, una de las más grandes de 
estaño en el país era controlada tanto por gobiernos 
dictatoriales y no dictatoriales. Entonces el movi-
miento minero era la vanguardia del movimiento po-
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pular en Bolivia, había que destruir este movimiento 
con la relocalización y expulsan a los mineros que 
engrosan las ciudades y otros migran a Chapare. 

	 El Chapare es el trópico donde se produce la 
coca, y la capacidad organizativa que más adelante tie-
nen los cocaleros está inyectada y alimentada por la 
experiencia de lucha de los mineros, porque muchos 
de los cocaleros tienen origen minero. Entonces la ex-
periencia organizativa, el sindicato como una instan-
cia colectiva que demanda sus derechos, es transmiti-
da en la experiencia de los cocaleros, los cocaleros son 
una organización itinerante que se mueve permanen-
temente, no está asentado, sino se mueve por tempo-
radas, y por supuesto de la coca, sin entrar todavía en 
narcotráfico, la coca es un producto que te da un relic-
to muy alto, entonces hay un ingreso económico muy 
alto por la producción y venta de la coca y más aún si 
esta entra en el comercio ilegal para el narcotráfico.

	 Por otra parte, Santa Cruz es toda la zona 
de producción agropecuaria principalmente de 
soja. Hubo un proceso de desertificación muy fuer-
te, en la zona del chaco, donde hay presencia de 
indígenas guaraní fundamentalmente, es toda 
el área de explotación de hidrocarburos, de gas.

	 Entonces el movimiento social es destrui-
do, el movimiento indígena originario campesino 
en esos tiempos era desconocido. Era parte de la 
servidumbre, inclusive los campesinos eran la ser-
vidumbre de los mineros, en el nivel de participa-
ción organizativa y de responsabilidades de cargos, 
difícilmente un campesino podría entrar, y claro, un 
campesino que se convertía en minero tenía una es-
pecie de ascenso social y en las teorías y en la ideolo-
gía política, dicen que los obreros o los mineros son 
los que van a tomar el poder, no los campesinos, no 
los indígenas, y ese es un golpe bajo y duro para el 
movimiento obrero y minero que hoy los indígenas 
y los campesinos hayan tomado el poder y no ellos. 

	 Los movimientos sociales estaban reduci-
dos en esa época a los obreros, la COB seguía vigen-
te pero no tenía fuerza, y los eternos trabajadores de 
los sectores de salud y educación, que están vigentes, 
pero sectarios, no dicho de mala manera, son un sec-
tor y siempre pelean por su sector, les cuesta ir más 
allá. De hecho, en el proceso de la Asamblea Consti-
tuyente, por ejemplo, ellos propusieron temas de la 
constitución solo en salud, solo en educación. Como 
si el país solo fuera educación o solo fuera salud. Se 

funda la CSUTCB (Confederación Sindical Única de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia) que es la orga-
nización matriz de los campesinos, digamos, es una 
de las organizaciones más grandes del país y, según 
ellos, tiene aproximadamente 4,5 millones de cam-
pesinos afiliados. Tan poderosa que podría cambiar 
gobiernos de la noche a la mañana, si se lo propone. 

	 Los indígenas todavía no eran tan visibles en 
esa época, pero estaban demandando ser reconoci-
dos, todavía eran parte de la selva. A los indígenas se 
les conocía no como sujetos sociales sino como obje-
tos, objetos culturales. La pluma, el poncho, el arte, 
la música, el baile, pero no eran sujetos sociales con 
derechos políticos. Eran parte del paisaje y que la so-
ciedad boliviana y las oligarquías los reconocían por-
que presentaban lo típico del lugar, un baile indíge-
na, eso eran los indígenas. Se paraliza en esta época 
el proceso de la reforma agraria, se descubren nego-
ciados en la entrega y posesión de tierras, hay todo 
un escándalo general en el que había dueños de tie-
rras con títulos de propiedad falsificados. Por ejem-
plo, uno poseía un título de propiedad y le daban las 
coordenadas donde era su propiedad y su propiedad 
lo estaba usando en Santa Cruz, pero los títulos apun-
talaban a que estaba en Potosí, entonces se paraliza 
todo el proceso de reforma agraria y había que sanear.
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	 Posteriormente, en el siguiente gobierno, 
se hace una nueva ley agraria y esta ley agraria tie-
ne como misión sanear, jurídica y técnicamente, la 
propiedad agraria. Ese proceso de saneamiento iba a 
permitir la dotación, nuevamente, de tierras a cam-
pesinos e indígenas. La reforma agraria del año ‘52 en 
realidad se aplicó más en el lado occidental del país, 
en los andes y en los valles, y no así en el oriente, todo 
el llano, todo lo verde, ahí todavía sigue habiendo lati-
fundios. Las grandes propiedades de la tierra. Un he-
cho fundamental que da inicio a la emergencia de los 
indígenas originarios campesinos en Bolivia es el año 
’90, cuando se produce la primera marcha indígena, se 
sale del norte del país hacia La Paz. Esta marcha se lla-
ma “marcha por el territorio y la dignidad”. ‘Un país, 
nosotros también somos parte de él’: los indígenas. 
Marchan demandando el reconocimiento de tierras 
colectivas y, en esa época, interfirió la reforma agraria, 
entonces era un respaldo político importante y reco-
noce las llamadas TCOs (Tierras Comunitarias de Ori-
gen), que son tierras colectivas. Hoy en día en Bolivia 
hay muchas tierras comunitarias indígenas que son 
tierras colectivas, ahí no hay propiedad individual, la 
propiedad es colectiva. El TIPNIS, si ustedes han escu-
chado hablar, el TIPNIS es una Tierra Comunitaria de 
Origen de indígenas, además tiene doble facultad, que 
también es un parque nacional, entonces demandan 
ser reconocidos por el Estado con todos los derechos, 
demandan territorios y reconocimiento a sus tierras. 

	 Es aquí en el que entra un concepto importante 
para la comprensión, en el caso boliviano, de diferen-
ciar de lo que es tierra de lo que es territorio. Yo dije 

‘¿para qué es eso?’, todavía yo estaba haciendo mis pri-
meras gateadas en estos temas, entonces el concepto de 
‘tierra’ está más bien vinculado a un proceso produc-
tivo, la posesión de la tierra. Por eso una de las contra-
dicciones fuertes que hay hoy en día en la mirada cam-
pesina e indígena con respecto a la tierra y el territorio 
es esto, los campesinos miran el espacio como tierra, 
como un espacio para producir y punto, y para generar 
ganancia, los indígenas dicen ‘no, nosotros queremos 
territorio’ y el concepto de ‘territorio’ es un concepto 
mayor, es un concepto integral, en el que no solo vas a 
producir sino en el que vas a convivir, es tu espacio de 
desarrollo, no tienes por qué depredarlo en uno solo.

	 Los campesinos se han atrevido a decir que 
los nuevos latifundistas son los indígenas, son pocos 
en un territorio grande que no la usan para producir, 
con una mirada de comprensión de que la tierra para 
producir. Entonces ellos dicen ‘nosotros necesitamos 
que nos den eso para que vayamos a producir’. En-
tonces se inicia el año ‘93 cuando vuelve nuevamente 
el MNR al poder, con una nueva generación de diri-
gentes, entre ellos Gonzalo Sánchez de Lozada, quien 
fue criado en Estados Unidos, hablaba mal el español, 
pensaba en inglés, por supuesto, y su medida funda-
mental es la capitalización. Como la economía del país 
estaba mal, dice él, entonces lo que tenemos que ha-
cer es capitalizar las empresas, inyectar nuevo capital 
para re dinamizar la economía y que al re dinamizar la 
economía nos va a permitir generar ganancia, nos va a 
permitir hacer que las empresas estratégicas apunten 
y contribuyan a la economía y, en realidad, la capita-
lización no es más que la enajenación de las empresas 
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estratégicas a capitales privados y transnacionales, se 
entregan yacimientos petrolíferos fiscales bolivianos, 
se entrega Entel comunicaciones, se entrega el Lloyd 
Aéreo Boliviano; ENDE, Empresa Nacional de Electri-
ficación; ENFE, la Empresa Nacional de Ferrocarriles, 
muchas minas, etc. Por ejemplo, Yacimientos contri-
buía al tesoro general de la nación con el 65%. Enton-
ces de capitalizar no tenía nada de eso. Tiene una vir-
tud Gonzalo Sánchez de Lozada, y aquí empezamos a 
ver el rol de los partidos políticos, cuando él entra al 
gobierno dice ‘voy a gobernar con los mejores hom-
bres y mujeres que tiene el país’ y resulta que muchos 
de estos mejores hombres y mujeres que había tenido 
el país provienen de la izquierda, partido comunis-
ta, independientes, conocidos hombres de izquierda, 
son participes del gobierno del MNR y son cómpli-
ces de la implementación del modelo neoliberal, que 
no es más que la profundización de la capitalización. 

	 Cuando se hacía en el año ‘85 una de las pri-
meras reformas estructurales del Estado a nivel de la 
economía, Sánchez de Lozada impulsa las reformas de 
segunda generación que son las reformas en la justicia, 
que son las reformas en los derechos, la flexibilización 
laboral, apuntalada a quitar derechos conquistados. 
¿Ah quieres que te aumente? ¿Reclamas? ¿Quieres 
sindicalizarte? Despedido, porque hay cien detrás de 
vos que yo les voy a pagar menos de lo que tú estás 
ganando. Entonces empieza, se pretende perder serie-
dad jurídica. Anulación de derechos sociales conquis-
tados, etc. En ese periodo con los reflejos de la relo-
calización, de la reciente emergencia de movimientos 
indígenas, diríamos, que no hay movimientos sociales 
visibles. Entonces los partidos políticos de esa época 
han sido cómplices, tanto de izquierda como de dere-
cha, de la desestructuración de la propia sociedad. Y 
se han sometido al juego de la dinámica que ponían los 
gobiernos, había que acceder a espacios de privilegio.

El movimiento hacia el poder

	 Nos prometen bonanza económica, trabajo, 
empleo, pero no pasa nada. Un poco decoran, hacien-
do reformas sociales en educación, en salud, en bo-
nos para los mayores. Se aprueba la nueva ley agraria 
como factores que distraen, en cierta manera. Un he-
cho fundamental aquí es el nacimiento, y para poder 
entender lo que está pasando hoy en día, el nacimiento 
del IPSP. El año ‘95 hubo un congreso campesino de 
las CSUTCB, nace el llamado Instrumento Político por 
la Soberanía de los Pueblos ¿cuál es, digamos, la re-

flexión? Los campesinos dicen ‘somos mayoría en este 
país, nosotros votamos para elegir gobiernos, votamos 
a los representantes de los partidos políticos, ¿por qué 
no podemos nosotros organizamos y tener nuestro 
partido político para participar en los procesos elec-
torales y ocupar los espacios de decisión en los po-
deres locales?’ Y quizás podríamos hacerlo nacional. 
Diez años después estaban montando a administrar el 
Estado. Y se empieza generar un proceso de concien-
cia, crítica, conciencia política, de decir ‘nosotros no 
solo podemos votar, no solo podemos elegir, sino fun-
damentalmente nosotros también podemos ser elegi-
dos’. Y se inicia un proceso de toma de conciencia y de 
valorización como sujetos políticos. Entonces hoy en 
día NINA, nuestros expositores son dirigentes, fueron 
dirigentes, porque tienen mucho que transmitir, su 
experiencia, su vida, entonces es parte de este proce-
so de revalorización de sujetos políticos, identitarios.

	 Una de las medidas revolucionarias en Bo-
livia fue de la participación popular en el sentido de 
que se abre, se regula, en cierta medida, la forma de 
administración del Estado desde los propios espacios 
locales. La participación popular permite un nuevo 
proceso de municipalización del país, claro, las malas 
mentes y críticas dicen que es la democratización de 
la corrupción. Se asignan recursos a los municipios 
que nunca habían tenido y se dinamizan en un proce-
so democrático de participación, eso es fundamental.

	 Entonces Banzer profundiza la administra-
ción del modelo neoliberal, se profundiza la crisis, se 
realizan varios contratos de venta de gas al Brasil, hay 
una ley de hidrocarburos que es fatal para el país, se 
produce la guerra del agua el año 2000 en Cochabam-
ba, la guerra del agua no es más que un síntoma de 
resquebrajamiento del modelo neoliberal, no es más 
que un síntoma de emergencia de la sociedad civil que 
empieza a interpelar al Estado. Hay un hecho inédito, 
el movimiento campesino indígena originario hace la 
marcha por la demanda a Asamblea Constituyente. 

	 En esa época se estaban realizando reformas 
de la constitución y las reformas que se pretendían 
hacer a la constitución eran neoliberalizar la constitu-
ción, introducir una serie de elementos que permitan 
profundizar el modelo neoliberal. Estábamos acos-
tumbrados en ese tiempo a que los gobiernos emitían 
proyectos de ley a montones que quitaban derechos y 
vulneraban derechos, el movimiento indígena cam-
pesino reaccionaba ante esa vulneración, y entonces 
había un juego permanente con la ley de aguas, la ley 
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de uso del suelo, la ley de medidas agrarias, y enton-
ces surge la idea de decir ‘cambiemos la constitución, 
no podemos estar reaccionando a cada ley que salga’ 
entonces va acumulándose la idea. Está el gran logro 
del movimiento indígena campesino, es que en la re-
forma constitucional no se logra introducir medidas 
neoliberales, sino, más bien, se logran introducir la 
idea de convocatoria a asamblea constituyente, por-
que antes no había en la constitución la convocatoria 
a asamblea constituyente. Entonces los movimientos 
sociales empiezan a tener ya, fundamentalmente el 
movimiento indígena originario campesino, a tener 
presencia fuerte en el país, capaz de poner la agenda 
nacional, que ponen es el debate sobre tierra y territo-
rio en la reforma agraria inconclusa, la reparación de 
los recursos naturales, que se habían privatizado, que 
se habían entregado a la capitalización. Se demanda-
ba una mayor participación política, es decir, no solo 
votar, sino también ser elegidos. O sea, se reclamaba 
el reconocimiento de derechos individuales y colecti-
vos y se pedía la nacionalización de los hidrocarburos. 

	 Entonces es una agenda que pone en debate 
a todos los movimientos en el país. Vuelve el MNR, 
hay una profunda crisis económica, había déficit fiscal 
en el país y, claro, como Bolivia no era un país, no es 
un país industrial, porque eso de que el Evo dice que 
hemos entrado en una época de industrialización es 
solo discurso, no pasa nada. Se aplica un impuesto al 
salario, llamado el impuestazo, por supuesto hay una 
disidencia popular que no está de acuerdo con eso y 
se producen enfrentamientos, y se anula esa ley y tu-
vieron que recular estos organismos y prestar plata 
al país. En octubre el punto más alto y lo que conoce-
mos en Bolivia, la agenda de octubre, que demandaba 
la nacionalización de hidrocarburos, nueva ley de hi-
drocarburos, recuperación de los recursos naturales, 
convocatoria a asamblea constituyente, son los ele-
mentos que generan esta profunda y fuerte insurrec-
ción popular y, por supuesto la caída del presidente. 
El presidente se ha ido a EE.UU. y no logran traerlo 
para juzgarlo, asume la presidencia el vicepresiden-
te con esa agenda, pero no es capaz de impulsar esa 
agenda porque al incumplir su promesa de esta agen-
da, a través de una asamblea constituyente, también 
del movimiento popular, es sacado de la presidencia 
y entra otro con la misión de convocar a nuevas elec-
ciones. Entonces Evo Morales gana las elecciones el 
año 2005 y se inicia un nuevo proceso para el país, 
los movimientos sociales son el pilar fundamental. 
Les había dicho que el IPSP, Instrumento Político 

para la Soberanía de los Pueblos, emerge en el seno 
de los campesinos, posteriormente este se llama MAS.

	 El año 2002, cuando el IPSP tramita ante la 
corte nacional electoral el reconocimiento de su per-
sonalidad jurídica, esta es negada. Le atribuyen razo-
nes técnicas como falta de firmas, como que le falta 
artículos en la constitución del partido, etcétera ¿no? 
entonces estaba quedando fuera de la apuesta electo-
ral y, un día, un dirigente político le dice a Evo, ‘Evo, 
yo te presto la sigla de mi partido que se llama Mo-
vimiento al Socialismo Unzaguista, el MAS-U’. El 
MAS-U tiene origen en la falange, la Falange Socialista 
Boliviana, que es un partido de ultra derecha, Unza-
ga de la Vega fue su fundador, entonces tienen tradi-
ción los partidos siempre de dividirse, pues se divide 
la falange, del seno de la falange nace el MAS-U, Mo-
vimiento al Socialismo Unzaguista. Entonces el MAS 
no es el nombre que construye el movimiento social, 
el instrumento que construye el movimiento social 
campesino es el Instrumento Político por la Sobera-
nía de los Pueblos, el IPSP, no el MAS. Pero claro, el 
MAS es más fácil de pronunciar, se puede construir 
en torno a esas consignas y es apropiado y luego ya 
cambian en un congreso como MAS, ya le sacan la U.

	 Participa en esas elecciones como MAS-U y 
luego como MAS IPSP participan en las elecciones del 
2005. Les voy a hacer una relación de los porcenta-
jes de los resultados electorales. El 18 de diciembre del 
2005 Evo Morales gana las elecciones con el 54% ¡que 
día histórico! Muchas lágrimas de emoción. Era el ini-
cio de un proceso, no voy a decir revolucionario, por-
que creo que faltaban más elementos como para poder 
catalogarlo así, aunque muchos de ellos dicen que es 
revolucionario y se llaman así mismos revolucionarios, 
yo creo que para ser revolucionario uno no tiene que 
llamarse a sí mismo revolucionario. Ganan las eleccio-
nes con el 54%, inédito, no lo esperábamos, habíamos 
construido con la posibilidad de competir, pero no para 
llegar a ganar. Se inicia el llamado proceso de cambio, 
entendiendo que el proceso de cambio era la posibili-
dad real de transformar el país, el Estado Boliviano a 
nivel político, económico, social, cultural, era la opor-
tunidad de hacer del país un país equitativo y justo, un 
país donde no pudieran existir ciudadanos de primera, 
de segunda o de quinta, en que pudiéramos trabajar en 
la construcción de un estado que reconozca no solo de-
rechos individuales sino también derechos colectivos. 

	 El primero de julio del 2006 se convoca o se 
realizan las elecciones de asambleístas para la Asam-
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blea Constituyente, 52% obtiene de representación el 
MAS para la asamblea constituyente, el 10 de agosto 
del 2008, porque en esa primera etapa de gobierno 
del presidente Morales hubo muchas resistencias de 
las clases dominantes que habían sido expulsadas del 
poder y que ya no podían usufructuar del Estado. En-
tonces hubo resistencia, se regionalizaron, o sea, todos 
los que gobernaban a nivel nacional se posicionaron 
en sus regiones, en sus departamentos y acudieron 
al argumento regional para defender sus derechos. 
Que el indio no nos quiere, que el estado no nos toma 
en cuenta, etc. Entonces se provoca todo un proceso 
muy fuerte en que interpelan la política del presidente 
Morales y logran posicionar la convocatoria a un refe-
réndum revocatorio. El presidente les dice ‘de acuer-
do, hagamos un referéndum revocatorio, pero no solo 
para mí, sino también para los prefectos’. Los prefec-
tos, hoy llamados gobernadores, son la representación 
política departamental, que se elige. Entonces ellos 
habían sido elegidos por voto y Evo dice ‘de acuerdo, 
le vamos a meter referéndum, pero también a ustedes’ 
¿Y cuál va a ser la medida de aprobación de desapro-
bación? Obtener la misma votación o más, por supues-
to, con la que fueron elegidos, entonces Evo Morales 
tenía que sacar el 54% para quedarse en la presiden-
cia, los otros prefectos que habían sido elegidos con el 
68% o 70% tenían que sacar esa votación pa quedarse 
en sus puestos. El resultado, el 67% de los bolivianos 
y bolivianas le dijimos a Evo que sí, 67%, 7 de cada 10 
bolivianos. Se cayeron dos prefectos, fuera. Se mantu-
vieron los prefectos de la llamada media luna, de esas 
que querían dividir al país. Se aprueba la constitución 
política del estado y el 22 de enero del 2009 hay un 
referéndum constituyente de esta constitución y le di-
jimos sí a esta constitución, el 62% de los bolivianos y 
las bolivianas, la derecha nunca estuvo de acuerdo con 
esta constitución y hoy la defiende, paradójicamente.

	 Nuevas elecciones a partir del mandato de la 
nueva constitución, nuevas elecciones el 2009, tam-
bién en noviembre, Evo Morales es elegido con el 64%, 
diez puntos más que en la primera elección, y en esa 
elección tiene el control de los dos tercios de la asam-
blea legislativa en ambas cámaras. La última elección 
del 2014, en octubre, Evo es elegido nuevamente con 
el 61%, uno dice ‘pucha, alto ¿no? alto’. Pero esta vota-
ción, aunque yo no estoy de acuerdo, porque el presi-
dente y el vicepresidente dicen ‘entonces es fácil ganar 
una elección’, pero se olvidan que nadie vota por su 
cara, nadie vota porque el azul es el color más lindo. 
Votamos, lo voy a reconocer, he votado porque tenía-

mos la oportunidad de transformar este país y quería-
mos transformar este país desde la participación de 
la sociedad civil, hemos contribuido con propuestas, 
junto con organizaciones para hacer políticas públicas 
que resuelvan los problemas de la gente. Para que pue-
dan ser políticas públicas que incluyan, nunca han sido 
tomadas en cuenta, ¿por qué?, porque en el segundo 
periodo de gobierno, al tener los dos tercios, se les en-
tregó un cheque en blanco en que se había anulado la 
oposición políticamente y, por lo tanto, había que cons-
truir aceleradamente la idea de cuál va a ser el plan de 
desarrollo del país y hacia dónde va a apuntar el país. 

	 Se generó todo un staff de genios quienes ha-
cían las leyes y en la asamblea legislativa lo único que 
hacen los compañeros y compañeras que provienen 
de organizaciones y que son senadores o diputados 
es levantar la mano y aprobar. No pueden interpelar, 
no pueden cuestionar los proyectos de ley que llegan, 
hay un caso en que un senador dijo ‘yo tengo mis ideas, 
yo quiero sugerir cosas’ y le decían ‘no, el jefe ya ha 
dicho que está bien y lo único que hay que hacer es 
aprobar’. Acabó renunciando, y había sido elegido para 
esto. Entonces han perdido el valor propositivo de es-
tablecer el diálogo con sus organizaciones. Pues mu-
chas de las leyes que se aprueban y se han aprobado 
hasta hoy están apuntando a profundizar el modelo 
de desarrollo extractivista, y el modelo de desarrollo 
extractivista está atentando y vulnerando derechos 
de territorios indígenas, entonces hay que explotar hi-
drocarburos ahí donde haya y si hay pueblos indígenas 
y si hay comunidades campesinas, hay que sacarlas.

	 Ni el régimen neoliberal de Sánchez de Lozada 
ha sido capaz de hacer lo que Evo está haciendo, las 
organizaciones sociales que han sido las que han im-
pulsado el instrumento político y, por lo tanto, los que 
lo han posicionado en ese nivel, hoy en día han dejado 
de ser sujetos críticos, porque en alguna medida las 
organizaciones sociales han sido nacionalizadas, ya no 
son interpeladores, nosotros mismos ya no podemos 
trabajar con ellos porque claro, tienen llegada directa 
a la instancia gubernamental, antes generábamos es-
pacios y se han convertido fundamentalmente las di-
rigencias en correas de transmisión. O sea, le llaman 
participación cuando las decisiones que están toman-
do en altos niveles de gobierno son transmitidas a estos 
dirigentes y estos dirigentes socializan y a eso le lla-
man participación, a eso le llaman toma de decisiones.

	 No hay gobierno indígena, en términos reales. 
Los que deciden la política pública, los que deciden, es 
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un pequeño staff de no indígenas, las organizaciones 
han perdido agenda, no tienen agenda de reivindica-
ciones, diría yo que han sido divididos, hoy en día hay 
organizaciones paralelas pro gobierno y las otras que 
no son pro gobierno que se siguen llamando orgánicas, 
a nivel nacional, a nivel departamental e inclusive en 
las propias comunidades, se ha generado todo un pro-
ceso de chantaje, las últimas elecciones uno dice ‘pero 
¿cómo se han obtenido el 61% y no han bajado?’ ¿Cómo 
era la campaña? decía ‘comunidad o municipio donde 
pierda el MAS, no va a haber proyectos’. Lo decía el vi-
cepresidente, entonces los compañeros ¿Qué decían? 
‘aunque no estamos de acuerdo con el gobierno hoy 
porque nos está negando derechos, sino votamos por 
el gobierno no vamos a tener proyectos’. El MAS aca-
bó convirtiéndose en un partido político, entonces el 
militante de un partido político siempre va a apoyar a 
su partido porque cree en él, aunque cometa errores. 
Cree en él, lo va a defender. Segundo, todavía persiste, 
quizás sea este uno de los elementos fuertes una rela-
ción identitaria muy fuerte de los indígenas originarios 
campesinos hacia el presidente. El presidente es indí-
gena, lo critican, ‘no tiene nada de indígena’ pero bue-
no, nació en una comunidad campesina, de niño pobre, 
migrante al Chapare, productor cocalero, defendiendo 
a su sector, etc. Él es indio y otro indio lo apoya. Enton-
ces esta profunda relación identitaria es lo que hace 
que hoy el presidente tenga respaldo. Sus políticas pú-
blicas están hoy atacando muy fuerte a organizacio-
nes de la sociedad civil, de hecho hay movilizaciones 
ahorita, se aprobó un nuevo código penal y este código 
penal está pasando a llevar muchos derechos. Enton-
ces, hay un fuerte rechazo de las ciudades al gobierno 
del presidente, sobre todo porque este ha impulsa-
do una serie de trampas para volver a ser re elegido.

	 En Bolivia nosotros hemos tenido una consti-
tución, dice que un presidente puede ser elegido por 
única vez de manera consecutiva. Fue elegido el nuevo 
presidente, en su primera presidencia se hizo la asam-
blea constituyente y se inició la nueva constitución y él 
fue elegido para una segunda, la interpretación del tri-
bunal constitucional dijo que esa primera re elección 
no vale, porque con la nueva constitución se inicia en 
foja cero. Por lo tanto, su primer gobierno se acabó con 
la vieja constitución y su segundo periodo de gobierno, 
que en realidad es el primero con la nueva constitución, 
entonces se habilita para ser candidato para la reelec-
ción y fue re elegido el 2014 y, claro, les gusto el poder, 
yo nunca he estado, no es que no seduce el poder, sino 
que dice ahí recién revelamos lo que nosotros quere-

mos. Y dicen ‘nosotros hemos venido para quedarnos’, 
es el discurso que manejan, y por lo tanto, para que-
darnos no hay líder discutible que no sea Evo Morales.

	 Evo Morales debe ser presidente infinito, en-
tonces ¿qué vamos a hacer? hay que modificar la cons-
titución. El artículo 198 que habla de esta reelección 
de manera continua, hay que modificar y convocar a 
referéndum. Se convoca a referéndum el 21 de febrero 
y el país le dice ‘no’ a la reforma constitucional, que el 
presidente cumpla su mandato el 2019 y se vaya a su 
casa. Desconocen el referéndum, entonces empiezan a 
mirar otras formas de cómo, entre comillas legalmen-
te, pueda ser habilitado candidato otra vez. Lo pillan 
revisando la normativa internacional en un pub o algo 
así, de Costa Rica, en el que uno de sus artículos dice 
que todos tenemos derecho a ser elegidos. Entonces 
acuden a ese artículo jurídico, demandando que se está 
vulnerando el derecho a ser elegido, el tribunal consti-
tucional de Bolivia acepta eso y procede a decir que Evo 
Morales puede ser elegido nuevamente presidente. Eso 
generó y está generando un rechazo muy fuerte y, por 
lo tanto, se le está quitando un respaldo, fundamental-
mente las clases medias en las ciudades lo rechazan.

	 Salió una ley, la ley 351 que ataca a las ONGs, 
que tienen que revisar su cuota de constitución y que 
todas ellas deben sujetarse a coadyuvar a la realiza-
ción del plan nacional de desarrollo. Un plan nacional 
debe hacer partícipe la gente, a la sociedad, y los pla-
nes nacionales nuevamente son hechos por un partido 
político en vez de la sociedad, entonces no podemos 
nosotros pues ejercer nuestra función como ONGs, 
por ejemplo, en función del plan nacional de gobier-
no, entonces no creo que tengan que estar obligados 
a ejercer el plan nacional que Piñera vaya a traerles, 
porque ustedes tienen su propia crítica. Entonces se 
están queriendo cerrar ONGs y quitar opciones. Hoy 
en día, entonces, el país está convulsionado por eso, no 
se cree en el gobierno, hay organizaciones funcionales, 
organizaciones sociales muy funcionales al gobierno, 
hay una decepción, porque en realidad hay mucho dis-
curso, y el discurso no es coherente con la práctica, no 
hay tal de eso del respeto a la madre tierra, como dicen 
las lenguas mexicanas, las políticas públicas extracti-
vas del gobierno le están sacando la madre a la tierra. 

	 Se están vulnerando derechos, se van a expul-
sar comunidades, Bolivia tuvo un proceso de modelo 
extractivista, ni siquiera es para el desarrollo bolivia-
no, sino que es en un marco de un modelo de desa-
rrollo del nuevo imperio que es Brasil, la creación de 
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represas, la creación de centrales hidroeléctricas es en 
función de resolver la demanda que tiene Brasil. En 
se va a generar energía eléctrica no para responder 
a la demanda interna, sino para vender a Brasil. Ex-
pulsando comunidades, deforestando, etc. Entonces 
el nuevo aliado del gobierno son los empresarios, los 
que se oponían, hacen políticas públicas que los favo-
recen mucho a ellos, y se está generando fuertes en-
cuentros y contradicciones entre las organizaciones. 
Los cocaleros, que eran el movimiento más admira-
do en el país, es el movimiento más observado, es el 
movimiento más rechazado. Además de haber tenido 
muchos beneficios no paga impuestos, como cual-
quier ciudadano común, entonces están empezando 
a generar contradicciones muy fuertes, desencuen-
tros muy profundos y que realmente la legitimidad 
del propio gobierno está siendo cuestionada en este 
momento. No hay efervescencia revolucionaria en 
Bolivia, hay muchas contradicciones, hay incoheren-
cia en el discurso y hay manipulación. Prefieren or-
ganizar y pagar para hacer el Dakar como lo que está 
pasando, a resolver el problema del sistema de salud.

	 Creo que es fundamental, impulsar, profundi-
zar la formación de los movimientos sociales ya se han 
iniciado estos procesos y también círculos de informa-
ción, mientras la gente este menos informada menos 
participación, va tener menos opinión, y el peligro de 
moverse solo con consignas es muy débil, porque a la 
hora de argumentar la consigna se diluye, si no hay 
información, si no hay formación, creo que tenemos 
que generar círculos de cultura, en círculos de forma-
ción, espacios de formación, todos los escenarios y lo 
que no va articular va ser en función de los temas que 
tengamos que avanzar. Ya no hablamos de la lucha de 
clases, en el proceso boliviano hemos dejado de hablar 
de la lucha de clases, en el fondo sigue estando pre-
sente. Las agendas abordan temáticas en el marco de 
la reivindicación de derechos, todo el movimiento de 
género, derechos sexuales están en ese conocimiento y 
el mundo se está transformando profundamente y es-
tamos viendo pasar muy rápido los acontecimientos. 

	 Debemos de aprender y debemos escuchar, 
eso es lo que nos permite construir y esta experien-
cia en el caso boliviano está viviendo una especie de 
reflujo, de presencia, de propuesta y de propias es-
trategias del movimiento y de las organizaciones so-
ciales. Y este reflujo, obedece a que no hay un ente 
interpelador, en dictadura, en gobiernos de dere-
cha es más fácil interpelar, pero se supone que en 

un gobierno que pensábamos que era amigo, porque 
al final creo que tenemos más amigos en el gobier-
no que un gobierno amigo, es muy difícil interpelar.

	 Los partidos políticos probablemente sigan 
siendo necesarios pero no son el eje central para 
pensar en las posibilidades real de toma del poder. 
Los primero años el Evo, el propio vicepresidente 
decían “hemos tomado el gobierno no hemos toma-
do el poder”, porque claro se dieron cuenta que el 
poder no es estar en la casa presidencial sino es te-
ner el control de todo, hoy día tienen control, del 
legislativo, de la justicia, alianzas con los empresa-
rios, convenios con las transnacionales, entonces yo 
no sé si ahora dirán “solo hemos tomado el gobier-
no” probablemente ya han tomado el poder, porque 
hay un control y una intimidación muy profunda. 
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Las cuatro sesiones que conformaron el ciclo 
formativo realizado entre octubre del 2017 a 
enero del 2018 tuvieron como principal obje-

tivo realizar una propuesta formativa que avance 
en la comprensión de los movimientos sociales y su 
relación con el Estado, los partidos políticos y la so-
ciedad en su conjunto. Para ello consideramos tanto 
una perspectiva territorial, nacional e incluso con 
algunos acercamientos a las experiencias de Bolivia 
y Brasil, a fin de ofrecer una mirada más latinoame-
ricana; también acudimos al pasado con mirada his-
tórica, en el intento de encontrar allí parte de las cla-
ves que nos permitan comprender nuestro presente. 

	 Las sesiones estuvieron marcadas por la pre-
sencia de una diversidad de actores provenientes del 
mundo universitario y académico, organizaciones 
territoriales, culturales, regionales y agrupaciones 
políticas. En cada colectivo se pudo reconocer las di-
ferentes áreas de trabajo y lucha que se han desple-
gado y fortalecido en los últimos años: feminismo, 
medioambiente, pueblo mapuche, educación popu-
lar, medios comunicacionales contra-hegemónicos, 
movimiento de vivienda, entre otros. Tal diversidad 
enriqueció la discusión desde una perspectiva am-
plia sobre los “nuevos movimientos sociales”, no 
sólo en lo que toca a sus campos de acción, luchas 
que emprenden y sujetos que las protagonizan, sino 
también en relación a las tensiones y límites inter-
nos que se han ido verificando en el camino de lu-
cha que cada organización y movimiento ha trazado. 

Sesión n° 1: 
“Movimientos Sociales y transición a la

 democracia”

	 La exposición desde las áreas del femi-
nismo, medioambiente y movimiento mapu-
che animó a los participantes a re-mirar los mo-
vimientos sociales y su desarrollo actual en las 
dinámicas de la sociedad chilena, y el trabajo y dis-
cusión grupal permitió levantar una caracterización 
de los procesos de movilización social aún latentes. 

	 Lo primero que llama la atención -incluso an-
tes de entrar al detalle de cada movimiento- es que 
actualmente, dentro de los sectores organizados de la 
sociedad, existen diversas formas de relacionarse con 
el Estado: algunos/as desde las autonomías, otro/as 
desde el poder local, otras/os desde la convivencia con 
el Estado, otros entendiéndolo como un interlocutor 
válido y fuente de políticas públicas. Bajo la superfi-
cie de estas diferencias se pudo reconocer la ausencia 
de un concepto unívoco y transparente de “Estado”. 
¿Es un campo a disputar? ¿Hay que construir una 
nueva sociedad fuera del Estado? Y más allá: ¿cómo 
construimos poder? ¿Qué entendemos por “popular”?

	 Cabe subrayar aquí que en las discusiones se 
verificó la necesidad de repensar la Izquierda en su con-
junto, contemplando cambios profundos en los modos 
de vida, sistemas de valores y comportamientos arrai-
gados por años. Eso se estaría expresando, por ejemplo, 
en el campo de las relaciones de género y las lógicas con 
que se ha pensado el derecho a la naturaleza, de suerte 
que un cambio cultural parece -al menos- tan urgente 
como la modificación de las estructuras económicas.  

IDEAS FUERZA Y PRINCIPALES APRENDIZAJES

Ciclo Formativo
“Movimientos Sociales y Desafíos Región Conosur”
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Sesión n° 2:
 “Hitos, tensiones y nudos no resueltos en los 

movimientos sociales de Chile”.

	 La jornada de trabajo se centró en realizar 
un repaso histórico de los procesos sociales en Chile, 
desde la noción de “poder popular” en la década del 
’70 y el desenlace en el Golpe de Estado del ’73, para 
después repasar las Jornadas de Protesta Nacional vi-
vidas en la década de 1980 y la posterior transición 
pactada. Los temas fueron abordados desde los dile-
mas, aprendizajes y desafíos para el tiempo presente, 
rescatando la importancia de la construcción de las 
comunidades de base en dichos procesos históricos.

	 En el análisis grupal se trabajó con una línea de 
tiempo que animó a las/os participantes a reconocer 
hitos y problemas no resueltos en tres movimientos 
sociales: estudiantes, resistencia armada y poblado-
res. Allí, se evidenció que los hitos están relacionados 
con la movilización y la coyuntura y, por otra parte, 
se evidencian vacíos e invisibilización de los movi-
mientos en ciertos períodos de la historia reciente de 
Chile. Por lo tanto, los “nuevo movimientos sociales” 
del siglo XXI no han podido superar la coyuntura y ca-
recen de planificación y análisis para intervenir la rea-
lidad en pos de un proyecto alternativo de sociedad. 

Sesión n° 3:
 “Movimientos Sociales y la relación con el Esta-

do: el caso de Brasil”

	 La tercera y cuarta jornada fue una invi-
tación a mirar más allá de las fronteras locales, y 
aprender de procesos políticos donde la política de 
los movimientos sociales y la política institucio-
nal convergieron como el caso de Brasil y Bolivia. 

	 Ana Patricia Sampaio abordó la relación ‘histó-
rica’ o ‘tradicional’ entre los movimientos sociales y los 
partidos políticos en Brasil durante los siglos XX y XXI, 
y  de qué modo el movimiento social se ha relacionado 
con el poder a través de la autonomía y las políticas pú-
blicas, sobre todo en los últimos gobiernos progresistas.

	 En el análisis grupal con las/os participan-
tes, se rescató como aprendizaje la relación con el 
Estado en la traducción de las demandas como polí-
ticas públicas, y el peligro que aparece cuando emer-
ge una nueva clase o élite política militante. Bajo la 

realidad chilena y el desarrollo de los movimientos 
sociales, no queda muy claro de qué otra forma pue-
den materializarse las demandas levantadas (con el 
alcance y profundidad buscadas) si no es mediante 
políticas públicas, observándose discrepancias den-
tro de los grupos de trabajo respecto a este punto. 

	 En otro punto, se señaló que los movimien-
tos sociales son espacios desechables para los parti-
dos políticos chilenos, y actualmente no hay una real 
articulación entre ambos, ya que existe una perma-
nente tensión entre las bases y los partidos, y donde 
los contenidos de los “nuevos movimientos sociales” 
(asambleísmo, horizontalidad, democracia directa, 
etc.) no son compatibles con la forma actual de los 
partidos políticos (estructura vertical, dirección po-
lítica, etc.). Sin embargo, otras voces señalaron que 
el movimiento social debe tomar al partido políti-
co como una herramienta para alcanzar sus metas. 

Sesión n° 4: “
Alcances, límites y tensiones en la transforma-

ción del Estado: El caso de Bolivia”

	 La exposición de Walter Limache enfatiza la 
importancia de la madurez de los movimientos so-
ciales a partir de la experiencia altiplánica, señalan-
do que allí sí se verificó una experiencia acumula-
da, visión de largo plazo y formación real en gestión 
(pública) para hacerse cargo del Estado, además de 
capacidad de auto-crítica permanente al interior de 
los movimientos sociales (ejemplo: fiscalizar caudi-
llismos y mesianismos). Eso, sin olvidar que la pro-
mulgación de una nueva Constitución no sólo abrió 
un nuevo escenario político, sino que también sirvió 
como una señal potente hacia el pueblo boliviano. 

	 Al igual que en la tercera sesión, está jornada 
sirvió para comparar el caso chileno con el proce-
so boliviano, instancia que permitió reconocer que, 
para algunas/os participantes, el “poder” (gobierno, 
Estado) no es un fin en sí mismo y los movimientos 
sociales deben estar preparados para el ‘día después 
del triunfo’ (en caso de participar de las arenas polí-
ticas institucionales), a objeto de evitar ser cooptados 
por los partidos y consolidando un proyecto de cam-
bio estructural más allá de la política pública. La inte-
rrogante que nos dejó esta jornada es ¿cómo consoli-
damos al movimiento social como sujeto de cambio? 
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Una mirada panorámica y de conjunto.

	 Pese a que en cada sesión se abordó un tema 
específico, fue posible distinguir en el desarrollo del 
ciclo la aparición y paulatino posicionamiento de un 
tema que suscitó mayor interés entre los participan-
tes: la conflictiva relación entre organizaciones (y 
movimientos) sociales populares y la política institu-
cional, encarnada ésta en partidos políticos, organis-
mos oficiales y un modo particular -una ‘cultura’- de 
incidir y realizar modificaciones en el devenir de la 
historia. No se trata de una relación que sólo en los 
últimos años ha ido complejizando sus caminos, pues, 
a decir verdad, una rápida mirada histórica sugiere 
que las dificultades de lograr un engranaje virtuoso 
entre ambas partes datan, por lo menos, de los prime-
ros años ’70, cuando la “Unidad Popular” institucional 
se desencontró con el “Poder Popular” que emergió 
entre cordones industriales y poblaciones populares. 

	 Este fenómeno puede encontrar respuestas 
en factores de diverso orden. Entre ellos, habría que 
considerar el contexto político en que se situó el ciclo 
completo, pues coincidió con buena parte del período 
de campañas electorales, tanto presidenciales como 
parlamentarias, vividas durante el 2017. Durante di-
cha coyuntura, llamó la atención el inusitado ascen-
so del Frente Amplio, un conglomerado de izquierda 
que al mismo tiempo que capturaba las miradas de un 
sector de las organizaciones y movimientos sociales, 
generaba dudas y abría debates en otra buena par-
te de éstos, sobre todo entre quienes mantenían una 
postura hermética y radical contra la ya desgastada 
democracia “representativa”, los partidos y la elite po-
lítica. Ese cuadro se vio aún más complicado con el 
creciente apoyo que la derecha demostró en las en-
cuestas, lo que -una vez más- ponía presión a la hora 
de tomar una decisión respecto del juego electoral que 
se estaba viviendo. Desde ese punto de vista, no resulta 
extraño que las conversaciones desatadas en los tra-
bajos grupales tocaran con regularidad este aspecto. 

	 También es cierto que los dos últimos talleres 
estuvieron dedicados a conocer las experiencias de 
los movimientos sociales en Brasil y Bolivia, específi-
camente, en su relación con el estado y las políticas 
públicas. En buena parte, eso estuvo intencionado 
desde nuestra labor y enfoque de ong, dado nuestro 
conocimiento previo de las realidades de ambos paí-
ses en lo que se refiere al desarrollo de organizacio-
nes sociales y su vínculo con el gobierno. En los dos 

casos aludidos, el engranaje “movimiento social” y 
“política institucional” aparentemente sí funcionó du-
rante un tiempo, aunque en el presente inmediato uno 
y otro se han vistos confrontados a sus límites inter-
nos y el vertiginoso avance de la derecha en la región 
latinoamericana. En otras palabras, las sesiones n° 3 
y n° 4 estuvieron desde sus orígenes pensadas para 
discutir estas temáticas, como parte de los ámbitos 
que nos interesaba sugerir a las y los participantes. 

	 Sin embargo, en las dos primeras sesiones ya 
había aparecido el tema como un asunto conflictivo en 
los grupos de trabajo. En la primera, y a propósito de 
las características fundamentales de los (nuevos) (ac-
tuales) movimientos sociales, es una percepción com-
partida por las/os participantes del encuentro que no 
existe una única manera, ni nivel de profundidad y 
compromiso, en que las organizaciones y movimientos 
sociales se relacionan con la política institucional y sus 
mecanismos. Más bien hay un abanico, con matices di-
námicos y en pleno proceso de configuración, tensio-
nado por el latente escenario político de gobierno de-
rechista y nuevas convergencias políticas de izquierda. 

	 Pero además, en la primera y también en la 
segunda sesión (dedicada a los hitos y nudos históri-
cos no resueltos de los movimientos sociales en Chile), 
hubo consenso en que dentro de cada movimiento, ha 
habido momentos en que el sistema político institu-
cional generó divisiones internas y, a su vez, otras en 
que los mayores triunfos quedaron expresados en le-
yes y políticas públicas  que –se quiera o no- son fruto 
de interlocuciones entre organizaciones/movimientos 
sociales y política institucional. Tanto en una y en otra 
situación, lo cierto es que el Estado y la política ins-
titucional aparecieron como actores relevantes en el 
escenario político local, y no pueden ser desestimados 
ni omitidos en el análisis político actual e histórico. 

	 Desde esa discusión general fueron descolgán-
dose otras preguntas más específicas respecto de la 
relación entre organizaciones/movimientos sociales 
y política institucional. Una que siempre estuvo en 
la boca de los participantes fue ¿cómo entendemos 
(deberíamos entender) al Estado: como un lugar a dis-
putar para generar transformaciones desde adentro? 
¿Cómo un fondo del cual obtener (recuperar) recur-
sos económicos, sin que ello implique involucrarse? 
¿Cómo una institución a instrumentalizar, sin que nos 
instrumentalice antes? Por fuera de esas inquietudes 
de corte más teórico aparecieron otras reflexiones que 
apuntaron a los saberes específicos que sería necesario 
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dominar para dialogar con (o hacer política desde) el 
Estado. Aquí se reconoció la debilidad de organizacio-
nes y movimientos para proyectarse e imaginarse co-
pando espacios y resortes institucionales, lo que ha re-
dundado en la baja preparación técnica en vistas de ese 
tipo de desafíos. En ese sentido, no cabe duda que la in-
corporación de actores sociales provenientes del mun-
do popular, y que han tenido acceso a educación técni-
co-profesional, resultará clave a la hora de resolver esas 
distancias entre la lucha social y la política de Estado.

	 Por otro lado, hubo una serie de interrogan-
tes cuyo foco de atención estuvo en los propios mo-
vimientos sociales, y en las dificultades aún latentes 
que impiden su fortalecimiento. ¿Cómo consolidar a 
los movimientos sociales en tanto sujetos de cambio, 
en el mediano y largo plazo? En este campo, se apun-
tó a la vertiginosa aceleración de los tiempos y ritmos 
de los movimientos sociales, no tanto en función de la 
política institucional –que suele ser mucho más len-
ta- sino de los ‘nuevos’ ritmos marcados por las tec-
nologías de comunicación, redes sociales y el valor 
de la expresión pública como acción política en tanto 
que tal (marchas, ‘tomas’ de dependencias, cortes de 
tránsito, eventos, facebook, campañas, entre otras).

	 Acá, lo que se señaló como problemática es la 
paradoja de contar con mejores y más rápidos medios 
de comunicación, pero a la vez con una muy clara 
tendencia a registrar participaciones “virtuales” que 
no se expresan en la calle. Es cierto que plataformas 
como Facebook ha abierto posibilidades impensa-
das para tejer redes sociales con proyección política, 
pero también resulta necesario admitir que una frac-
ción no menor de la población parece postergar ese 
tipo de política ‘cara a cara’ y priorizar aquella de 
los ‘likes’ y ‘muros’ digitales. No es extraño en estos 
tiempos registrar cientos de inscritos y asistentes a 
eventos formativos, asambleas y actos de diversa na-
turaleza política, para luego comprobar cómo los par-
ticipantes ‘reales’ se reducen a una pequeña fracción.  

	 Muy relacionado a lo anterior es lo que po-
dríamos llamar “militancias múltiples”. A diferencia 
de lo que ocurría hasta hace una década o un poco 
más -cuando cada unx se comprometía a fondo con 
una organización/partido/movimiento- hoy parece 
natural hacerse parte de varias y diversas organiza-
ciones y confrontaciones. Esto, que para algunxs es 
expresión de nuestras identidades (y luchas) inter-
seccionales, para otrxs ha representado una merma 
en la solidez y estabilidad del trabajo político de base, 

sobre todo porque ha significado dividir los tiempos/
esfuerzos que cada unx puede destinar a los diferen-
tes proyectos en que se involucra. En esas condicio-
nes de permanente flujo y rotación de integrantes, 
no ha resultado fácil a las organizaciones y movi-
mientos sociales mantenerse en pie y dar continui-
dad al trabajo político diario, ni mucho menos siste-
matizar y mirar en perspectiva su propia trayectoria. 
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Durante el primer semestre del 2018 asumi-
mos el compromiso, como ECO y SEDEJ,  de 
poder generar una instancia de encuentro y 

reflexión sobre los saberes que hoy los movimientos 
sociales necesitábamos para poder proyectar y pro-
fundizar el trabajo transformador de sus estrategias.  

	 Chile ha vuelto a un nuevo gobierno de dere-
cha, encabezado por Sebastián Piñera y los movimien-
tos sociales comenzaban ya a preparar en estos prime-
ros meses, sus puestas en escena mediante marchas, 
movilizaciones y llamados a la acción. De igual forma 
el panorama internacional de la región agudizaba las 
contradicciones entre el modelo de desarrollo neolibe-
ral y los avances de los gobiernos de corte progresista.

	 Así, convocamos nuevamente de forma abier-
ta a colectivos, movimientos y organizaciones so-
ciales interesadxs en compartir miradas sobre los 
saberes y la agenda de formación que debe proyec-
tarse para fortalecer el valor político de sus luchas.

	 Diseñamos una jornada de trabajo que se de-
sarrolló el día 21 de abril de 2018, en dependencias de 
la Casa del Maestro en el centro de Santiago, que tuvo 
como objetivos principales, devolver las reflexiones y 
aprendizajes del proceso formativo que habíamos lle-
vado a cabo entre octubre del 2017 y enero del 2018, y 
propiciar un debate que permitiese proyectar una agen-
da de saberes y experticias para seguir profundizando 
en estrategias de autoformación que fuesen útiles y 
pertinentes para los movimientos sociales nacionales.

	 Invitamos para dicha jornada de encuentro a 

representantes de tres sectores: Feminismos, Movi-
mientos Socioambientales y Movimiento Mapuche, a 
comentar y compartir sus visiones sobre el ejercicio, 
pudiendo contar con la presencia de Emilia Schneider, 
vocera de la Coordinadora 8 de marzo, Claudio Alva-
rado Lincopi, de la Comunidad de Historia Mapuche 
y Claudia Umaña, del Movimiento Socioambiental 
de Ventanas, de la región de Valparaíso y miembro 
del Movimiento por el Agua y los Territorios, MAT.

	 A la cita acudieron más de 30 representantes 
de colectivos estudiantiles, organizaciones mapu-
ches urbanas, feministas, profesores de escuelas bási-
cas, estudiantes de historia, sociología y periodismo, 
además de militantes históricos en diversos frentes. 
Cada experiencia representada aportó con debates 
a repensar los espacios de formación, así como a va-
lorar los saberes que se están produciendo desde los 
propios movimientos, que avanzan en sus reflexio-
nes y que avanzan hacia la convergencia de algunas 
de sus demandas en frentes de mayor envergadura.

	 A continuación presentamos una sistematiza-
ción de los grupos de trabajo de dicha jornada donde 
se debatió sobre los saberes que necesitamos desde 
la experiencia nacional, los saberes y conocimien-
tos que necesitamos de las experiencias internacio-
nales de pueblos hermanos, y las respuestas ante la 
pregunta de cómo abordar estos desafíos formativos. 

	 Además incluimos los comentarios de 3 invi-
tadxs, que plantearon sus reflexiones sobre el trabajo 
colectivo y la proyección de desafíos formativos des-
de cada uno de sus representaciones y movimientos.

Encuentro de Organizaciones   
Construyendo una Agenda Formativa para el
 Fortalecimiento de los Movimientos Sociales

21 de abril 2018 
Casa del Maestro, Santiago
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Sistematización Grupos de Trabajo
Encuentro  de Organizaciones  / 

Construyendo una Agenda Formativa para 
el Fortalecimiento de los Movimientos 

Sociales

	 Luego de la presentación de los principales 
resultados del  Ciclo Formativo  “Movimientos So-
ciales y Desafíos Región Conosur”  que ECO y SE-
DEJ realizaron a fines de 2017, se propuso a los par-
ticipantes del Encuentro del 21 de abril, reflexionar 
y debatir en torno a los “nuevos saberes” que necesi-
tamos compartir y elaborar desde los movimientos 
sociales. El propósito de este ejercicio de reflexión 
grupal fue avanzar en la construcción de una “agen-
da formativa” que nos permita definir temas, priori-
dades e instrumentos reflexivos y formativos para 
el fortalecimiento de los movimientos sociales.

	 El trabajo de grupos se organizó con una 
pauta que incluía tres preguntas: ¿Qué saberes ne-
cesitamos compartir y elaborar, tanto desde lo na-
cional como desde las experiencias latinoameri-
canas? ¿Cómo hacerlo? y ¿Con qué propósitos?

	 Se constituyeron tres grupos de trabajo, que 
elaboraron sus respectivos papelógrafos para luego 
ser presentados al Plenario. A continuación presen-
tamos, sintéticamente, los principales resultados:

!.-Saberes destacados desde la experiencia
 local y nacional:

1.- Feminismo: 

-	 Género, poder, cuerpos, trabajo anti patriarcal
-	 Feminismo y Derechos Humanos; disidencia 

sexual
-	 Comprender la reproducción de género y las 

formas de reproducción en la sociedad; vincu-
lación entre género y clase y los roles que estas 
categorías y prácticas cumplen en la sociedad.

2.- El poder:

-	 Nociones, liderazgos, territorios
-	 - Identificar los métodos coercitivos del  siste-

ma para poder abordarlos
-	 Tradiciones autoritarias

3.- Descolonización: 

-	 Formas de discriminación; clasismo; racismo; 
aporofobia

-	 Prácticas descolonizadoras
-	 Crítica a los modelos bío médicos;  compartir 

modelos ancestrales de salud
-	 Descolonizar la política para comprender que 

todos podemos generar y crear formas políti-
cas

-	 Enfoque interseccional
-	 - Rescate de saberes ancestrales

4.- Memoria

-	 Patrimonios territoriales; intercambios, ecolo-
gía de saberes, rescate de saberes ancestrales

-	 Memorias individuales y colectivas

5.- Historia del Estado y de los Movimientos Sociales
 

-	 Historia y evolución del Estado; papel del  em-
presariado

-	 Estudiar la convergencia de los movimientos 
sociales; proyectos que trascienden la frag-
mentación

-	 - Comprender la vinculación existente entre lo 
territorial (lo micro) y o sistémico (lo macro)

-	 Conocer y compartir las experiencias de diver-
sos movimientos sociales 

-	 Municipalismo comunitario
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II.- Saberes y experiencias latinoamericanas

1.- El “buen vivir”

-	 La perspectiva andina
-	 Bolivia: movimientos sociales y poder; movi-

mientos sociales y Estado

2.- Historia política de América Latina
- Procesos políticos y luchas latinoamericanas

-	 Logros del pueblo latinoamericano; estrategias 
de resistencia (Chiapas) 

-	 La experiencia del MST en Brasil; el cooperati-
vismo en Argentina; el  municipalismo en Cuba 
y Bolivia

-	  Movimientos sociales y políticas públicas

3.-Redes y Educación Popular

-	 Conocer redes latinoamericanas
-	  Experiencias de Educación Popular fuera del 

Estado y militantes
-	 Intercambios de estrategias y tácticas para 

una “vida digna”

III.- Cómo hacerlo

Con relación a “los modos” de “cómo hacerlo”, es de-
cir cómo dar forma a procesos de reflexión y formación, 
las indicaciones generales fueron las siguientes:

-	 Jornadas de intercambio de saberes entre movi-
mientos sociales

-	 Jornadas de diálogo interculturales e intergene-
racionales

-	 Encuentros locales y regionales en torno a pro-
blemas locales pero puestos en relación con el 
sistema

-	 Cápsulas educativas y activismo; campañas co-
municacionales;  ensayar con las nuevas tecno-
logía y medios de comunicación virtuales

-	

-	 Análisis de coyuntura nacional y latinoamerica-
no

-	 Encuentros anti patriarcales
-	 Propuestas metodológicas de
-	  educación no sexista
-	 Habilitar espacios de encuentro territorial, de 

visibilización cultural y artística 
-	 Sistematización, escribir y registrar los en-

cuentros
-	  Rescatar el “hacer” y no solo reflexionar
-	  Línea radial de Educación Popular e ideología 
-	 Cuadernillos de Educación Popular
-	 Levantar Escuelas de Educación Popular (actual 

proyecto del MAT); autoformación de educado-
res populares desde el PMSS.

IV.- Con relación a los para qué hacer formación 
Finalmente, con relación al “para qué” de las prácticas 
formativas, los énfasis que se marcaron fueron los si-
guientes:

-	 Para responder desde la reflexión y no sólo des-
de la reacción

-	 Fortalecer una cultura anti-patriarcal
-	 Descolonizarnos y valorar la diferencia
-	 Recordar a las personas y reivindicar a los lu-

chadores
-	 Conocer las tácticas y estrategias de las orga-

nizaciones sociales; saber cómo han permane-
cido y cómo han convergido

-	 Generar estrategias de vida digna
-	 Conocer modelos de educación militante pro-

pia de los movimientos sociales
-	 Recrear la memoria de los conocimientos po-

pulares y ponerlos al servicio de los movimien-
tos sociales 

-	 Realizar aprendizajes de los movimientos so-
ciales en Chile
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Comentarios al Plenario
Agenda Formativa de los Movimientos 

Sociales

Comunidad de Historia Mapuche, comenta Claudio Al-
varado Lincopi

	 Yo siento que algunos elementos que se re-
piten y que me parecen muy, muy interesantes y 
que voy a intentar hablar ahora de manera rápida e 
intentar de sintetizar también de manera mucho 
más rápida son, por ejemplo, el comprender la for-
mación económica social concreta hoy en Chile.

1.- Pensando en Chile en el marco de una geoecono-
mía, digamos, que no es la misma que atravesó a la 
sociedad chilena durante los procesos que se realiza-
ron históricamente justamente durante los 60 y los 70 
incluso para atrás. Pensar el capitalismo como algo 
que efectivamente se rearticuló luego de los 60 y los 
70 y que implicó una reconformación de las lógicas 
de circulación de mercancías a escala global e instaló 
probablemente nuevas herramientas para su configu-
ración. Pensar, por ejemplo, en un Estado transnacio-
nal que tiene que ver con repensar el capitalismo. No 
como el capitalismo, incluso luego de los 68 mundiales 
o los 68 en occidente genera una reconfiguración en 
su establecimiento tanto cultural  como en su recon-
figuración para la circulación de mercancía. Incluso 
después de la crisis en los 70 y los 80, es otro capita-
lismo. Comprender a Chile en el marco justamente de 
ese capitalismo pareciera ser una urgencia. Sobre todo 
por, digamos, esta idea de fetiche de la mercancía. 

	 Todos estos debates pueden no estar presentes 
hoy, o hasta qué punto los procesos de subsunción del 
capital siguen estando en auge, no han desaparecido.

	 Más allá de que los procesos de abigarramien-
to de las sociedades, uno pensaría que van desapare-
ciendo los procesos de subducción. Por el contrario, se 
maximizan. Una reflexión, por ejemplo, de Bolivia du-
rante los 90 y los 2000 estuvo muy presente también, 
no pensar la vida abirragamiento  únicamente como 
una consecuencia de los procesos de identificación cul-
tural identitarios, sino también como una consecuen-
cia también de los procesos capitalistas. La idea de que 
se desvanece, por ejemplo, esta clase obrera más ho-
mogénea, etc. En fin, la idea de un modelo de las trans-
formaciones sociales y económicas concreta pareciera 
ser una necesidad urgente de los movimientos sociales.

2.- Un segundo elemento que me parece muy intere-
sante tiene que ver con la comprensión con las trayec-
torias de dominación que pueden llegar a ser lo mismo 
- pero no exactamente lo mismo- , particularmente 
pensando, al menos en el grupo que  me tocó a mí, esta 
idea de lo de un modelo médico ¿no cierto? La compa-
ñera Claudia conoce bastante sobre eso, seguramente 
podrá hablar mucho mejor de eso que yo en torno a 
eso, pero tiene que ver con que las formas de domina-
ción no son únicamente coercitivas, sino que también 
hay otros mecanismos de dominación que pueden 
pasar justamente - como decía la compañera Claudia-  
por lo médico, lo biomédico, por lo psiquiátrico, o sea 
cómo de alguna manera también el modelo nos va en-
fermando y lo que esa enfermedad implica también. 
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	 Procesos de dominación que me parece que 
es un elemento de alguna manera central para com-
prender el devenir de los procesos de dominación y 
también de nuestros procesos de subjetivación de 
cómo negociamos o no con el modelo de domina-
ción que al parecer no es posible únicamente en un 
entorno algo capitalista, no, o sí, pero como desde un 
capitalismo algo mucho más complejo que un modo 
de producción. Ideológico decía una compañera.

3.- Otro elemento que me parece interesante y tiene 
que ver con la idea de esa interseccionalidad que los 
compañeros del segundo grupo me lo plantearon de 
otra forma pero que tiene que ver con lo mismo. Con 
esta forma de dominación que se va articulando y cru-
zando y en donde es muy difícil de ver las fronteras tam-
bién. Cuando uno lee la experiencia de una mujer, por 
ejemplo, mapuche es muy difícil comprender donde 
comienza su dominación por el patriarcado o por el ca-
pital o por lo colonial. De alguna manera esos cuerpos, 
en esos territorios, se articulan en esas tres dimensio-
nes y es imposible separarlo, digamos, en clave liberal. 

	 O sea, justamente lo que hacen los liberales es 
intentar separar estos elementos para intentar luego 
atacarlo parceladamente, construyendo el Ministerio 
de la mujer, el Ministerio de desarrollo social y el Mi-
nisterio de pueblos indígenas. De alguna manera los 
movimientos sociales al pensar la interseccionalidad, 
implican que es muy difícil comprender estas dimen-
siones de manera parcelada. Incluso no solo difícil, sino 
quizás imposible. Observar estos elementos, parcelar-
los, implicaría por lo tanto que cualquier proceso de 
resistencia, revolucionario, como se domine no puede 
existir sin el otro. Por ejemplo, cuando decían “no se 
puede descolonizar sin despatriarcalizar” y viceversa. 

	 Está el elemento de la interseccionalidad 
como una herramienta fundamental en las lecturas de 
las políticas que implican, por lo tanto -también a mi 
punto de vista y de nuevo, la reflexión la podría seguir 
tratando hace rato-, Zabaleta que lo trabajó muchísi-
mo y que luego en los 90 y los 2000s se ha retomado 
nuevamente que tiene que ver con esta idea de abi-
rragamiento. Lo abigarrado no solamente como una 
condición de entrecruces de dominación sino tam-
bién como una experiencia viva del pueblo boliviano. 

	 La pregunta es hasta qué punto -al menos para 
mí-, hasta qué punto la sociedad chilena está cruzada 
también por un abirragamiento que los movimientos 
sociales y la izquierda deben poner en juego a la hora 
de construir estrategias, programas, etc. Es decir, uno 
de los grandes problemas para mí y una cosa que me 
sirvió de la trayectoria mapuche, al observar la tra-
yectoria de la izquierda chilena es señalar que fue una 
izquierda que se compró muy rápido la idea de mes-
tizaje latinoamericano de la primera mitad del siglo 
20. Un mestizaje que de alguna manera encerraba una 
idea de un crisol identitario que permitió luego duran-
te la Unidad Popular construir este plano de la chileni-
dad, como la idea identitaria de la revolución chilena.

	 ¿Cuáles eran las especificidades chilenas? la 
chicha y las empanadas, dejando afuera un montón 
de otras identidades que no caben dentro de la lógica 
de la chicha y de la empanada, sino que justamente 
es mucho más abigarrado, mucho más complejo. Y 
esta lógica abigarramiento en Bolivia lo resolvieron 
mediante ideas como la forma comunitaria, la for-
ma sindical, que son formas que existen y que van 
de alguna manera socavando el régimen capitalista. 
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	 Un poco intentando leer lo que en el algún 
minuto señalaba Mariátegui como esta idea de las 
herejías, donde habitan las herejías del capital, don-
de habitan las herejías del capitalismo, y no había 
únicamente en los territorios, no únicamente en los 
sindicatos, no vienen únicamente en organizaciones 
feministas o anticoloniales o antirracista, sino ha-
bitan en cada uno de ellos. Que implica también en 
cada uno de ellos una herejía no como articulamos 
por lo tanto la herejía cuando Mariátegui se hacía la 
pregunta, o más bien, traía la mita indígena y decía 
“bueno, aquí está el socialismo peruano, el socialis-
mo latinoamericano”. No era con un afán esencialis-
ta de Mariátegui, no, no quería conceptualizar nada, 
él fue y lo que encontró ver como herejía del capital. 

	 Podría haber sido en otro lado, podría haber 
sido la fábrica tomada ¿no? pero él lo vio justamente 
en los pueblos indígenas porque ahí habitaba la here-
jía, no era ningún afán esencialista de Mariátegui-que 
muchas veces incluso la izquierda peca también de 
eso-, de una izquierda que cuando se acerca mucho 
más al campo donde yo me manejo más, cuando la 
izquierda entra a lo indígena hay una cierta esencia-
lización de lo que significa ser indígena  y que de al-
guna manera les dan todas las razones también. Ni 
cerca ¿no?, también hay muchas contradicciones. 

	 Hay herejía, pero también hay herejía de 
una población. De alguna manera cómo vamos acer-
cándonos a esas herejías que quiere decir que la éli-
te, también, pero por ponerte una idea, pensar que 
habitamos una sociedad profundamente abirragada, 
compleja, llena de identidades, que no es una iden-
tidad que completa (ni cerca), y que nos hace acer-
carnos incluso a la historia de manera más compleja. 
Cuando observamos a un profesor y un alumno le ha-
cía una pregunta: ¿los trabajadores, cómo iban hacia 
Iquique? ¿Cómo trabajadores de la clase obrera inter-
nacional o como pampinos? ¿Qué les movía, qué los 
convocaba, qué les  hacía sentido a unos con el otro, 
y finalmente, convocarse y estar? Yo creo que respon-
der esa pregunta es fundamental, preguntarse justa-
mente cuáles son las identidades de nuestras luchas.

	 Y creo que, con eso mismo, otra pregunta que 
encuentro muy fascinante es la idea de pensar en lo 
chileno también. Es decir que la chilenidad tiene que 
hacerse una pregunta que también es fundamental. El 
otro día un periodista (no lo ubico mucho), pero lo en-
cuentro interesante porque el video decía “los neoze-
landeses tuvieron que responderse una pregunta para 

vincularse con el problema maorí” y que no era una 
pregunta hacia lo maorí, sino una pregunta hacia sí 
mismo, era “nosotros somos neozelandeses, es decir, 
¿polinésicos o europeos?”. Esa respuesta de alguna ma-
nera va a condicionar el vínculo con el pueblo maorí. 
La pregunta es de nuevo, que creo que la cuestión ma-
puche particularmente, más que ser un problema de 
los mapuches, es un problema chileno. Es netamente 
un problema de la chilenidad. Salió una encuesta hace 
poco que indicaba que el  40 o 50 % está en desacuerdo 
de que exista un ministerio mapuche. El 80 % se niega a 
la posibilidad de una representación política. Es decir, 
el problema mapuche no es un problema mapuche, sino 
que es un problema chileno, preguntarse el qué somos. 

	 Otra idea que me parece muy fascinante y creo 
tiene que ver con lo que el profesor Garcés planteó en 
un momento, o más bien con el desafío de la respuesta 
del profesor, donde nos dice “el neoliberalismo hoy en 
día es sentido común”. Y a la vez me hacía la pregunta: 
¿Cómo podemos combatir a un liberalismo que sedu-
ce? De alguna manera, una respuesta aparece desde el 
feminismo, desde lo territorial y desde el ecologismo. 
Cuando,  más allá de que el consumo sea muy seductor 
y que efectivamente eso puede llevar justamente a la 
destrucción de la humanidad… es decir, es muy difícil 
seducir desde otra seducción. Como decir, es mucho 
más rico la solidaridad que el consumo. Está difícil ga-
nar desde ahí al neoliberalismo. Está difícil ganar des-
de ahí, entonces hay que pensar otros elementos como 
por ejemplo el derecho al cuerpo, ¿no cierto?, que es 
una cosa muy sentida de una mujer, que es una cosa 
que hay que reflexionar mucho yo me imagino que, 
conversando con ella, realmente es una cosa se siente 
simplemente no, que se experimenta y que esa experi-
mentación construye conocimiento. De nuevo, cuan-
do se está robando al agua es una cosa que se adscribe 
digamos, a una cosa emocional y de alguna manera 
ahí mantiene por lo tanto políticamente, como por lo 
tanto las lógicas de consumo que una cultura se puede 
enfrentar, por ponerlo desde la perspectiva de territo-
rialidad y de ideas de cuerpo, que a veces yo siento en 
cada arista de las discusiones que hicieron en grupo. 

4.- Y, finalmente, ya para cerrar la idea de poder vi-
vir desde una presione en este último grupo, pero que 
salga como es definir también. Yo creo que esa es la 
dificultad y que esa definición difícilmente, o sea po-
demos valernos de los procesos ecuatorianos, del pro-
ceso boliviano, pero esa respuesta habita en el pueblo 
de Chile, de nuevo vemos algo de la herejía de Chile. 
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Por supuesto como mirando, observando los proce-
sos, pero la respuesta habita en la historia de nuestro 
pueblo. O sea, nuestros pueblos tienen las respuestas 
de todo lo que puedan vivir, lo han desarrollado, han 
seguido existiendo a pesar del capitalismo, el patriar-
cado y su colonialidad, han logrado sobrevivir. Por 
lo tanto, las respuestas del buen vivir están ahí. Ir a 
buscarlas de alguna manera, o reflotarlas y decir “aquí 
está el buen vivir” y en esa herejía. Construyamos 
desde esa herejía, la herejía del capital, y responder 
a lo satisfactorio para nosotros y para nuestro po-
der vivir. Y eso es lo que está presente, la discusión 
cuando se dice desde abajo, la idea del horizonte…

	 Y finalmente -ahora sí termino-, a mí me gustó 
mucho una idea que salió que tiene que ver con aporo-
fobia que me parece una idea fenomenal. Porque hoy 
día particularmente hay una cosa bien interesada que 
tiene que ver con el racismo, aquí hay una preocupa-
ción en torno a la existencia únicamente en clave del 
pigmento. Parece ser el pigmento el problema. Y los 
chilenos descubrieron que eran racistas cuando llega-
ron los negros ¿no?  Si el racismo es algo que se ha 
constituido hacia el mundo, no se ha constituido en 
términos paralelos, la República de Chile es colonial. 
Y por lo tanto hay que ver donde habitan esos otros 
procesos de deshumanización en la comprensión de 
que el racismo ante todo es un proceso de deshuma-
nización. Cuando alguien no es humano. Eso es el 
racismo, que puede ser desde la piel o puede ser des-
de la ropa. Está deshumanizado, está deshumaniza-
do por otro color de piel, está deshumanizado desde 
otro lugar, donde la forma de vestirse de caminar… 

	 Estábamos hablando de la clase obrera por-
que la influencia había sido, no porque la clase obrera 
era la voz de la historia. “Ah sí, la clase la obrera es 
la voz de la historia porque lo dijo alguien en Euro-
pa”. Claro, era el motor de la historia porque era la 
negación de la historia en el contexto europeo in-
dustrial. La pregunta es cuánto lleva la historia con-
cibiendo justamente quienes son los negados y de 
cuáles son la negación de esta trayectoria de nues-
tra formación económica y social concreta y nues-
tros procesos de dominación justamente concretos.

Coordinadora 8 de marzo, comenta Emilia Schneider

	 Nosotras venimos desde la comunidad 8 de 
Marzo. Para quienes no conocen este espacio, es un 
espacio de coordinación, de articulación de distintos 
sectores organizados del mundo sindical, sindicatos 
de trabajadoras de casa particular, trabajadoras do-
centes, etc. de organizaciones de migrantes y también 
de organizaciones de personas trans. Una articulación 
bien, bien amplia socialmente y que se hizo bajo una 
consigna que es el 8 de Marzo para el día internacional 
de la mujer trabajadora y contra la precarización de la 
vida que un poco era un intento de salir de una articu-
lación en base a lo identitario y salir como una articu-
lación en base a una lucha política. Pero eso partiendo 
como un poco de contexto de donde vinimos noso-
tras. Me ha tocado este último desempeñarme como 
vocera de la Coordinadora, pero hago muchas más. 

	 Un poco de contexto previo: creo que todas y 
todos hemos visto que efectivamente hay un auge y 
tras un largo silencio vuelve a existir el movimiento 
feminista. Un silencio que, yo creo, que se ha prolon-
gado casi desde el fin de la dictadura que no había un 
auge con estas características. Y un auge que nosotras 
vemos y pronosticamos que en un primer momento se 
da por la visibilización y la puesta en el espacio público 
de distintas manifestaciones de la violencia de género, 
principalmente del acoso sexual, del abuso sexual, de 
la violencia física. Esa visibilización tiene un cuestio-
namiento también a las jerarquías sociales, principal-
mente dentro de espacios laborales que se ha dado un 
poco, pero que es una perspectiva de repente un poco 
agotada. Eso más o menos desde el año pasado y se ins-
talan consignas como el “Ni Una Menos”, que está bási-
camente en boca de todos. Pero nosotras ahora vemos 
un cambio de momento, pero no me voy a adelantar. 

1.- Dado ese contexto, para responder un poco de qué 
saberes desde el movimiento feminista se le pueden 
aportar a los otros movimientos sociales, creo que 
bueno, primero hay una condición que cae de cajón de 
alguna manera con este primer momento y este pri-
mer auge de la lucha contra la violencia de género es 
un cuestionamiento a la práctica dentro de organiza-
ciones sociales, movimientos sociales organizaciones 
políticas, un cuestionamiento a las prácticas y cómo 
se procesan ciertas conflictividades. Me refiero, en 
particular, a situaciones de violencia de género den-
tro de las organizaciones, jerarquización de ciertas 
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labores por sobre otras, o la visión de ciertas labores 
incluso en la praxis política. Yo creo que ahí se abre 
un cuestionamiento a las labores que suelen desem-
peñarlas mujeres o a la exclusión de la política de las 
identidades disidente. Eso como primer elemento. 

2.- Como segundo elemento yo creo que hay distintas 
aproximaciones teóricas a los fenómenos de la domi-
nación y de la explotación que el feminismo pueda 
aportar, pero creo que antes de meterme más en eso 
es necesario destacar que hoy en día se dice mucho 
desde el feminismo como si hubiera tal cosa como un 
solo feminismo. Y me llamaba la atención en un gru-
po que eran feminismos y no feminismo. ¿Y por qué 
eso? porque finalmente el feminismo de nosotras, por 
lo menos de la Coordinadora, la concebimos no como 
un estilo de vida, no como una ética a seguir, sino 
como una lucha política y como tal como un campo 
de disputa. Entonces, existen distintos feminismos.  

	 Dicho eso, nosotras encontramos unos elemen-
tos que creemos que pueden ser interesantes. Primero 
hablar un poco de nuestro feminismo: un feminismo 
con una perspectiva de clase y que también recoge las 
distintas conflictividades sociales que reúne la coordi-
nadora como lo territorial, lo laboral, lo educacional, 
lo migrante, etc. no viéndolo como particularidades, 
sino como constituyendo un todo. Un primer elemen-
to es cómo abordar el problema de la reproducción so-
cial y cómo de repente ciertos análisis más tradiciona-
les desde la izquierda solo se le da relevancia a aquello 
que es remunerado. Y existe todo un modelo, todo un 
ordenamiento de cómo se reproduce en la sociedad 
que no se mueve en esas lógicas y que de todas mane-
ras es relevante para como el mismo modelo económi-
co y como el mismo modelo de sociedad se sostiene. 

	 En ese sentido, vemos cuestiones como lo 
evidente que ya se ha instalado un poco más en el 
debate que es la división de alguna manera de roles 
que las mujeres son renegadas al trabajo de cuida-
do, al trabajo reproductivo, de clase doméstica tam-
bién y la jerarquización de estas labores también. 
Una jerarquización que opera en tanto las mujeres 
se hacen cargo de este trabajo que es menos valo-
rado que otros trabajos que están entendidos como 
tradicionalmente y propiamente como productivo. 

	 Esto se conjuga también con los altos niveles 
de precarización de la vida que se vive en el modelo ac-
tual. Desde ahí un poco la consigna que nosotros tene-
mos, precarización que todos y todas acá vivimos. No 

es una  cuestión exclusiva de las mujeres, pero lo que 
nosotras queremos relevar finalmente, traer al debate 
y aportar acá es que la precarización la vivimos todas 
y todos pero en particular y de manera más brutal, la 
viven las mujeres porque justamente se ha dado que 
existe -ha existido- una necesidad de acceder al mundo 
laboral porque el sueldo familiar como tal ya no exis-
te y eso nos ha significado que las mujeres accedan al 
mundo laboral y llegan a tener una autonomía no por 
libertad, sino todo lo contrario, desde la explotación. 
Entonces eso, como un elemento para entender la to-
talidad del fenómeno y evidentemente ir avanzando.

	 Yo creo que nosotras no les podemos otor-
gar una fórmula clave y hay que irla construyen-
do en el camino de cómo esto se manifiesta y se 
vincula con las distintas conflictividades en las 
que todos y todas me imagino que están insertos. 

	 Como segundo elemento también es que esta 
reproducción del modelo también se sostiene en una 
reproducción para determinar identidades en los su-
jetos y las sujetas. Hay juguetes para niñas y juguetes 
para niños, pero es una cuestión que trasciende a ello 
y no solamente norma nuestra conducta, nuestros de-
seos, sino que también va configurando un orden de 
roles sociales. Si esto no solamente es una cuestión 
que vivimos como por ejemplo las identidades trans o 
identidades disidentes como este tensionamiento con 
el género, como un mandato tan estricto, sino que to-
das y todos acá de alguna manera viven esa tensión 
con esos mandatos que se les atribuyen solamente 
por haber nacido con determinado cuerpo en tér-
minos biológicos y con determinados genes que dan 
un rol social y de mantención del orden: Finalmente. 
Entender el género como un dispositivo en sí mismo 
de dominación. Y el reconocimiento de ciertas iden-
tidades de género, o sea, lo hombre y lo mujer son dos 
cuestiones reconocidas y son dos construcciones so-
ciales que no habitan en nosotros, sino que han sido 
producto de la historia humana y como ha ido estruc-
turando sus relaciones sociales estos dos elementos.

3.- El tercer elemento en términos de saberes que va 
a aportar a los movimiento sociales es  -y algo que me 
llamaba  mucho la atención- que se subiera en varios 
grupos era como entender el feminismo no como una 
cuestión accesoria ni como una cuestión que sumara 
a las otras perspectivas sino como una cuestión de to-
talidad y ahí también el sentido un poco de la consig-
na que teníamos nosotras, que cuando hablábamos de 
la precarización de la vida apuntábamos justamente 
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a la mercantilización de la vida que vivimos todos y 
todas a la falta de derechos sociales, a la falta de de-
rechos sexuales y reproductivos, a los territorios en 
sacrificio que es una de las consignas de nuestros 
compañeros del MAT. Distintas conflictividades. 

	 ¿Cómo se van relacionando con el feminis-
mo?  y ahí un compañero lo decía: existen este enfo-
que interseccional que ve cómo distintas opresiones 
se van tocando, pero no son las más, desde una pers-
pectiva… es muy difícil, como decía el compañero y 
yo diría que es imposible de entender en qué punto 
termina el ser interpelada estudiante y el ser inter-
pelada trans, ser interpelada mujer, ser interpelada 
por una otra... finalmente entenderlo como un solo 
sistema de dominación y ¿Qué es lo que nos indica 
eso? que al final todas las conflictividades que abor-
dan los movimientos sociales no pueden dejar de pa-
sar por el feminismo o por una perspectiva feminista, 
así como no pueden dejar de pasar por una perspec-
tiva de raza, así como no pueden dejar de pasar por 
una perspectiva de clases. Son cuestiones que vemos 
como totalizantes un poco de las conflictividades. 

	 Entonces vemos el feminismo como totalidad 
y en la construcción del feminismo -que por lo menos 
desde la Coordinadora hemos estado optando, la vin-
culación de distintas conflictividades. Finalmente es 
ese rol que puede jugar el feminismo el que nosotras 
estamos viendo porque justamente por el auge que 
se vive, distintas conflictividades sociales yo creo, no-
sotras creemos que es una de las cuestiones que más 
se está conversando, que más está movilizando y que 
más está construyendo organización y  es necesario 
también desde el movimiento  feminista que asuma-
mos el dejar de ser  una particularidad y pasar a ser 
un movimiento transversal, o una perspectiva de una 
lucha  transversal a todas las conflictividades y que 
pueda ir viralizando la articulación entre sectores que 
parecen no tener nada en común o que parece muy 
lejana en encontrar puntos de discusión. En ese sen-
tido,  nos llama mucho la atención que aquí también 
se está pensando en la necesidad de articular distin-
tos espacios, distintas luchas y distintas conflictivida-
des y nada, ahí, más que nada sumarnos y decir que 
existen otros espacios en los que estamos pensando 
lo mismo y la necesidad de vincularnos entre ellos 
en el sentido de todas y sus organizaciones muy limi-
tadas también a participar de lo que se vienen en la 
coordinadora 8 de Marzo. Y eso que la articulación 
no solo es una necesidad que ocurre en este espa-

cio, sino que es una necesidad que ocurre en todos 
lados como para enfrentar este nuevo ciclo político. 

	 Pero hablando de cuestiones más concretas, 
en el horizonte que vemos nosotras como coordina-
dores y que también les puedo aportar a ustedes para 
que haya nuevas maneras de ir gesticulándose, logran-
do hitos. Es que nosotras estamos perspectivando una 
agenda de movilización común dentro de los distintos 
sectores que agrupa actualmente la coordinadora y así 
adherimos a la marcha estudiantil del jueves pasado. 
Mañana también estamos yendo a la jornada “No más 
AFP”, a la movilización de trabajadores y trabajadoras 
del Estado y así, no como una sumatoria de cuestio-
nes particulares, no como una lista de supermercado, 
sino como un camino de articulación política en vías 
a la superación de un determinado modelo social. 

	 En ese sentido proyectamos un  poco que a fi-
nal de año ojala tener un encuentro de feministas que 
luchan para ir justamente fomentando estos puntos de 
encuentro, estos puntos de discusión y avanzar  y en el 
próximo 8 de marzo con tener una huelga general du-
rante ese día, o interrupción de la cotidianeidad, parti-
cularmente de las mujeres como una forma de protesta 
y que sea tan importante para la lucha que comparti-
mos todos y todas acá de superación de un modelo de 
sociedad que nos precariza, nos explota, nos violenta. 

	 Eso creo que es lo que podemos aportar. Tam-
bién para aprovechando de dar el aviso el 12 de mayo va 
a ser el encuentro de mujer organizado por la coordina-
dora No más AFP metropolitana, para que todas puedan 
asistir a eso y también van generando puntos de encuen-
tros más allá o no más allá, sino en todos los espacios. 

Movimiento de las Aguas y los Territorios (MAT).
Comenta Claudia Umaña,  Encargada territorial de la 
zona centro del MAT.

	 Yo soy la encargada de tutorías de gestión 
de movimiento del movimiento de las aguas y los te-
rritorios. Es una organización que lleva unos 7 años 
trabajando y creo que es relevante lo que dicen mis 
compañeros acá, lo que dice Claudio, de que el mo-
vimiento social a nivel mundial permea a todos los 
procesos políticos y sociales. Y, también relevar lo que 
dice la compañera Emilia de que los conflictos socia-
les son una totalidad que por más que el sistema neo-
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liberal haya tratado de parcelar las luchas nosotros, 
tenemos que llegar finalmente a la conclusión que la 
lucha social es contra el régimen capitalista. Es una 
lucha ideológica -entre paréntesis, nosotros nos defi-
nimos como un movimiento anti-extractivista y, por 
tanto, anticapitalista- también tenemos contempla-
das en nuestras luchas el tema del feminismo. Den-
tro de nuestras definiciones está el anti-patriarcado. 

	 Nosotros pretendemos algún día ser una or-
ganización con una estructura despatriarcalizada 
porque entendemos que el patriarcado es un elemen-
to que nos ha hecho mucho daño. Nosotros también 
estamos en la discusión de si es primero la propiedad 
privada, el capitalismo, el patriarcado. También somos 
una organización plurinacional, hemos incorporado 
la lucha de los pueblos originarios dentro de nuestras 
luchas, sentimos que somos parte de los pueblos ori-
ginarios; también nos hemos planteado el tema del 
mestizaje, sentimos que nosotros somos mestizos los 
chilenos que si tenemos una identidad que se ha dilui-
do, pero que algún momento habrá que reconstruirla. 

	 Dentro del proceso nuestro, una de las cosas 
importantes que hemos trabajado para poder definir el 
nombre de nuestro enemigo -de nuestro enemigo polí-
tico e ideológico porque si no sabemos cuál es el alcance 
de nuestra lucha, difícilmente podemos entender cuál 
es el camino que tenemos que llevar hacia adelante-, y 
dentro de esas definiciones están todos estos principios 
que hemos establecido como lo que les mencionaba: el 
anti-patriarcado, la pluralidad. Nosotros vamos a la 6ta 
marcha por la recuperación del agua y los territorios. 

	 En los últimos tres años nosotros hemos crea-
do una estructura orgánica, nos organizamos en zo-
nales. Somos tres zonales en todo Chile: zona del 
norte, centro y sur y dentro de nuestras luchas hay 
una tremenda diversidad de conflictos, desde los con-
flictos de pueblos originarios, pasando por el proble-
ma del agua y todos los conflictos territoriales que 
tienen que ver con contaminación, con despojo, con 
proyectos inmobiliarios, con agrotóxicos, con semi-
llas, con todos los conflictos socio ambientales que 
ustedes se puedan imaginar. También dentro de la 
territorialización de nuestra lucha fueron aparecien-
do conflictos como el problema de los inmigrantes 
y el problema de los desplazamientos en las zonas 
urbanas. Como en la región metropolitana y es por 
eso por lo que estamos haciendo un trabajo para po-
der insertarnos en el territorio de las zonas urbanas. 

	 Yo vivo en un territorio en sacrificio, vivo en 
Ventana, Puchuncaví. Dentro de los trabajos que ha 
hecho en nuestra organización es una redefinición de 
estas llamadas “zonas de sacrificios”. La zona de sacri-
ficio como concepto lo acuñó la academia, específica-
mente un par de ONGs: nosotros dentro de nuestra 
organización hemos hecho un trabajo, una discusión, 
una reflexión acerca de que contemplan estas zonas 
de sacrificio. Frente a las denominadas zonas de sa-
crificio, nosotros proponemos hablar de territorios en 
sacrificio. Ya que nos hemos convertido en un movi-
miento territorial donde la zona de sacrificio carece de 
identidad, carece de de-construcción política y social 
sin embargo el territorio consta de todos estos elemen-
tos que es identidad, historia, etc. Somos seres huma-
nos, entonces una de las pretensiones que se tiene a 
través de esta resignificación es humanizar nuestra 
lucha. Estamos luchando porque somos seres huma-
nos y porque en estos territorios en sacrificio viven 
personas, viven seres humanos que están sufriendo, 
así como sufren los animales, como sufren las plantas 
nosotros también somos seres que estamos sufriendo. 

	 Dentro de eso que comentaba Claudia acerca 
del modelo biométrico que, bueno que esta no es una 
discusión que se da dentro del marco -esta es una dis-
cusión que se dio dentro de nuestro grupo que nos tocó 
trabajar de la crítica hacia el modelo biométrico-, que 
finalmente el modelo biométrico es una herramienta 
más de coerción del capitalismo. O sea, hoy día, por 
ejemplo, la ejemplificación era ¿existe el acceso de-
mocrático a la educación? a la educación superior, 
a la universidad… pero los mecanismos de coerción 
han cambiado. Hoy día, por ejemplo, a las personas 
se les domina a través de la droga, a través del alco-
hol a través de la ignorancia, de la enajenación, de los 
medios de información, el consumismo, que finalmen-
te son tan nocivos y tan dañinos como que salen los 
pacos de las fuerzas especiales y nos están matando. 

	 Hoy día están matando nuestra consciencia y 
no nuestros cuerpos.  Entonces también comentába-
mos esto de poder definir cuáles son los mecanismos 
coercitivos del sistema hoy día que han cambiado. Por-
que el capitalismo muta súper rápido, todo se transfor-
ma y él también se transforma y se va modernizando 
y van siendo cada vez más efectivos sus mecanismos. 
Si nosotros hoy en día no somos capaces de identifi-
car estos mecanismos de coerción difícilmente vamos 
a saber en dónde tenemos que poner nuestra fuerza 
en la lucha social. A raíz del tema de la crítica al siste-
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ma biométrico, que finalmente el sistema biométrico 
ya se ha convertido en un mecanismo de dominación 
súper poderoso que no se ve, que se ha invisibilizado. 

	 Bueno, nosotros planteamos que Chile es 
un país en sacrificio. Y si extrapolamos ese concep-
to a América latina, es un continente en sacrificio. 
Hay algunos autores que hablan de la población por 
despojo y algunos de nosotros nos hemos apropiado 
de esta lectura en donde el extractivismo no es sola-
mente explotar recursos naturales y acumularlos y 
comercializarlos y enriquecerse. El extractivismo es 
un mecanismo de dominación ideológica en donde 
se modifican las relaciones sociales, políticas y cul-
turales, se modifican incluso programas y planes de 
desarrollo dentro de los territorios en sacrificio para 
poder convertir estos espacios en verdaderas ven-
tanas a la explotación y a la comercialización de los 
recursos naturales. Y eso no ocurre solamente con 
los recursos, también ocurre con las personas. O 
sea, las personas que hoy día vivimos en territorios 
en sacrificio sí vivimos bajo ciertas particularidades 
de dominación. De dominación ideológica. Hay un 
trabajo que se ha hecho sobre el IIRSA, por ejemplo. 

	 El IIRSA es una plataforma de proyectos de in-
fraestructura que se ha desarrollado en América Latina 
para facilitar todo este proceso de comercialización de 
las materias primas y precisamente una de las lecturas 
que se hace es que el IIRSA está íntimamente relaciona-
do con el extractivismo. El extractivismo es una forma 
moderna de explotación capitalista y esto está todo en-
trelazado y precisamente es este mecanismo el que crea 
estas nuevas relaciones sociales, políticas y culturales. 

	 Y respecto de la pregunta que se hace sobre 
los saberes, de cuáles son los saberes que nosotros 
debiéramos rescatar para fortalecer los movimien-
tos sociales, yo lo comenté en el grupo de trabajo, el 
tema de la descolonización de la política, que siempre 
se entiende que la política es de algunas personas so-
lamente, algunos sujetos sociales son los que generan 
política, no todos, que esto responde más a una elite 
que al conjunto de la sociedad. Yo creo que un elemen-
to importante es poder desmitificar esa lectura que 
se hace. Creo que todos somos elaboradores, genera-
dores políticos, creo que todos podemos hacer cons-
trucciones políticas, así como nos construimos como 
individuos, como construimos sociedad, también nos 
construimos políticamente, por tanto, todos podemos 
generar política hoy día, todos, absolutamente todos. 

	 El resignificar la sabiduría popular, por ejem-
plo, todo lo que comentaba Claudio, yo creo que es sú-
per importante relevar que Bolivia y Ecuador son los 
Estados plurinacionales en América latina es tremen-
damente valioso, independiente de las contradicciones 
que conviven dentro de estos países, independiente de 
las críticas que se les pueda hacer. Son países en don-
de se ha relevado, se ha valorado, se ha resignificado 
todo el saber ancestral y yo en lo personal tengo unas 
experiencias súper lindas en esos países. A mí me ha 
sorprendido y también me ha avergonzado ser chile-
na en la relación que tiene la gente común y corriente 
con sus pueblos originarios. Ellos son tremendamente 
respetuosos y si hay una valoración de todos los sabe-
res ancestrales, de hecho uno ha aumentado y compra 
cosas no se cosas que acá... hasta le hemos perdido el 
valor cultural porque además hemos sido educados 
para eso. Y dentro de esta colonización de la política 
no solamente es descolonizar la política como con-
cepto si no que es descolonizar todas nuestras formas 
de relaciones y nuestras estructuras de poder, incluso 
bajo las cuales nosotros nos manejamos. Creo es tre-
mendamente importante si estamos pensando en re-
construir este movimiento social y nosotros como or-
ganización llevamos 3 años en una discusión. 	

	 Es que los últimos 3 años en el MAT ha sido 
de mucha discusión política porque al principio cons-
truimos mucho, trabajamos mucho, pero había poca 
discusión política y en los últimos 3 años hemos tra-
tado de profundizar esa discusión política y de resol-
ver algunas cosas. Por ejemplo, nuestros principios 
y hemos logrado levantar una Escuela de Educación 
Popular plurinacional que es un trabajo que se viene 
gestando hace mucho tiempo, pero después de nues-
tro último encuentro en Calama, que fue en febrero 
de este año, logramos llegar a un acuerdo en nues-
tra organización y estamos levantando esta Escuela 
Educación Popular plurinacional. Entonces aquí se 
planteaba,  ¿Qué se puede hacer desde este espacio? 
y lo que planteamos nosotros dentro de las lógicas de 
nuestra organización es levantar escuelas de educa-
ción popular. ¿Y para qué levantar escuelas de edu-
cación popular? Para formar militantes. Militantes 
conscientes porque nosotros no sacamos nada con 
llevar a una marcha a un millón de personas si so-
lamente 10 mil de ellos son militantes conscientes, 
el resto se va a ir para la casa después de la marcha. 

	 Sin embargo si nosotros hacemos un trabajo 
mucho más profundo y de largo plazo, en donde noso-
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tros hacemos escuela, en donde formamos estos mili-
tantes, en donde ellos puedan tener una visión crítica, 
en donde los puedan hacer una lectura de la realidad 
desde su realidad, desde sus herramientas y ellos 
puedan proponer desde esa realidad soluciones a sus 
conflictos es muy diferente a que nosotros llevemos 
personas - yo creo que el proceso de conciencia social 
se logra de esa forma - yo creo  que no es un proceso 
mecánico, yo no creo que uno se hace consciente po-
lítica o socialmente cuando lees un manual o cuando 
lees un libro, yo creo que es un proceso de construc-
ción ... de construcción social, nos construimos para 
adentro y también nos construimos con el otro. En-
tonces es uno de los elementos más importantes que 
nos llevó a trabajar y a poner énfasis en poder levantar 
esta Escuela de Educación Popular, porque como so-
mos un movimiento nacional y tenemos alcance na-
cional estamos desde Arica hasta Chiloé, entonces el 
trabajo que nosotros podemos hacer es significativo. 

	 Entonces yo a ustedes los invito como organi-
zaciones sociales -me imagino, la mayoría- que tam-
bién se planteen esta estrategia de trabajo que es una 
estrategia de largo plazo. Es muy sacrificado, es mucho 
el trabajo que se hace, pero es muy grande el apren-
dizaje y poder escribir sobre nuestras experiencias, 
sobre todo las experiencias de educación popular y de 
discusiones que se están desarrollando en nuestros te-
rritorios y a todos los espacios que podemos alcanzar. 

***
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